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DIRECTO» 
Carlos QuijsBO 

CARTAS DE LOS LECTOR|S 

K O T I C I A S DEL FRENTE 

ECONOMÍA 

SECCIONES Y NOTAS 

rdo Gale 'María Ester 
Kossieao, r=oSg; 

COl̂ABORADOaES 

.Etrain Qtiesada Enrique _̂olô̂NiKC 

fno un "libro" como se lo ha designa­
do exaseradameute.. . pero menos to­
davía un '"libelo"), no afirmábamos que 
el doctor Herrera la hubiese .«cibioo, 

. independientes (r .A.I . ) . Cita a los ^¡¿°^^ff,r.^^^?nSi^ln':í^^ 
integrantes del Comité Ejecutivo eiudUlo blauco. prejeusión excesi%'a 

v a los miembros de las comisiones p ĵ-a un joven de 24 anos en aqtie. en-
ínternas y del Frente .i-mplio para la tonces. cuyo jropio_ padre tema cora.ai 

relación ctual el líder 

• Coordinadora B. Invita para ia 
feria "Chau 72" que tendrá lugar 

mañana sábado de mediodía a media­
noche en Juan PauUier y Parque Rodo. 

nlo Socialista. Comunica 
:iartes 2 de febrero inau-
dición radial, que se irra-

• Movimie: 
que el 11 

d?ará'°'de' bu. 
por CX 42 Radio Vanguardi 
a 2S de MEr=o. Levanta su _ 

ra un 1973 militante y comba 
e invita a sus adherentes a re; 
hoy a las 20.30 en 26 de Ma 
Osorio. 

• Puerto Buceo T Vanguardi 
i vita para la "comiieri, 
j zarse maña: 

de la publicación de la ía-
I.IÛ ., era demostrar públicamen­
te el pensamiento hegemómco de Pe-•In partiendo de una ideología nazl-
ia=cista... Porque la unión latinoame­
ricana es un magnífico uroyecto boU-
v'ariano que algún día habrá de llevar­
se a cabo por ios pueblos de la Patria 
íírande. liberados de dictador^uelos 
desembozados o disimulados, s^isos y 
complacientes con los dictados del Faü. 
la CÍA y el Pentágono. . 

Sobran tinta excitación, adieuvos 
des.medidos y arrestos insolentes, por 

' pa- consiguiente, en la correspondencia ael 
tivo, seño- Fooseca a ese semanario de ^nies-

rse tra dirección. 
) V Ei señor Pouseca se eri.̂ e a ia vez 

abogado de oficio de Perón, afir-

i:i señor Fonseca nace I 
oect.i apreciación parecida a la que es-
srímiera también contra nosotros ei 
Sasouin "La Escoba» veinte años atrái. 
r • una feliz coincidencia 

honramos eu ser desconocidos en 
ámbitos políticos por propia oetemii-
Sdór,, cuando se nos presentaron opor-
fiinidades D^opias... optando oor la in­
grata y frecuente identificación de par­
te de los círculos policiales y castren­
ses en ambas márgenes del Plata, ea 
virtud de la empecinada deíensa de 
principios de libertad y dignidad hu-

Nos atrevemos a apostar «ue en 
;sas esferas, el sefior 
ilustre desconocido. ntido y 

20.08 
CONTRA LA LEY (I) 

Consejo 

reali- -\gustíi 
el 5 de , 

.... Rodríguez .^raya 
resoecto haciendo estu­
por peritos caligráficos, 

ao les cupo duda algu-

• M.B.P.P. convoca al plenario de- ¿ " - « ^ 5° ŝ -̂ JcUtSrífeĝ ;u¡ 
^hlS% refiere a nuestro fo-

lance de las actividades cutnpbdas y j j^ ,^ (¿j el señor Fonseca se re­
sé considerará el plan de acción para -¡ere como "un libro de circulación ín-
1S73 tima- y «libelo"), sin la menor pre-

_ -, suntuosidad de nuestra parte me pen-
Molüio - Bal-.'eder&. _ ¡nvita gaj^o, en editar una obra literar 

venáió 
^— —1 Montevideo- Buenos Aires 
Ptmta del Este-., y tal vez en algún 
otra ciudad argentina Y de acuerdo -

de la Acac 

de" despedida del año, Que íaiipoco revolucionaria). señalamos 
*^ - - -ló—agotándose rápidamen-endrá lugar mañana sábado. 

C A L U M N I A 

La sala de profesores del Liceo 
20. expresa su m.ás fume repudio 

T) Ei proyecto de ley de educac 
general por entender que: A ) ate 
Sontra la autonomía de la ensena 

, ^ r configura una dependencia 

vil?f"s?ña: ^ , 
bros son designados por el Poder Eis^ 
cutivo. Esto significa que la orienta­
ción de la educación variará en rela­
ción directa con el cambio de gobier-

oce el ingreso a la do-
: eS-esados^del I .P.A; b) 
méritos y oposióón; e) 
oposición libre. Instaur» 

como únicos requisitos para el ejírci-
eio de cargos docentes, administrativo, 
y de servicio, acreditar 18 años de 
edad cumnlidos y estar inscripto en 
ei R.-^3tr¿ Cívico Nacional (articulo 
40). Por lo tanto, atenta contra la« 

IAS garantías de la formación tee-
exigibies hasta ahora para 

cencía por las 

Señor director: 
En el n? 25 del semanario "Opinión 

Nacionalista", del 7 del corriente, se 
pnbUcó en ̂ f^^^^ SiUÍ^s 

;n la cual se nos aludía en 
agraviante. 

difa 

del E 
días antes. 

dia I I de diciembre nicunos ile-
nna carta respuesta a lareaaccion 
ODinión Nacionalista". Transcurrí-

gSlfcííí ¡S'T^.SS. S nSciíS 
"del citado semanario), solicitamos a 
MARCHA, cuyas columnas están siem­
pre abiertas incluso a opiniones dis­
CORDANTES al pensamiento de la ^op ia 
dirección—como eiemplo de honesbdad 
y ética periodística, de espíritu b-ber-
íaxio y de ampbtud Intelectual autén­
ticamente democrática— que nos per­
mita ejercer a través de sus pagmas 
ei elemental derecho de réplica táci­
tamente denegado por ei semanario 

^ 'Sirotco particular y reconocidos a 
vuestra atención, hacemos propicia la 
oportunidad para saludarlo muy aten-

El folleto "Ocho semanas en los ca­
labozo!, peronistas" es totalmente verí­
dico del principio al fin. Las torturas, 
ios nombres, las fechas y lugares aue 
allí se mencionan son ciertos y obje-

In¿uso forma parte del expediente 
judicial incoado en la ciudad de La 
Plata contra los responsables de apre-
mio« íísic " " - -

durante el 
período 

- _-_íiprobar que 
torraras, oue debían haber sido de-

finiüvamente desterradas como prácti­
ca policial, continúan aplieándcse con 

stimen las incM-
señor Fonseca, 

rmite pretender 

'̂ ''Oue mis verdades 
naciones políticas d' 

personal docente. Se politiza de esti 
manera a la enseñanza ya que los car­
gos quedarán librados a la voluntad 
del consejo de tumo; C) su lilosofí» 
es totalmente opuesta a los criterio» 
pedagógicos actuales, ya que estos pro­
curan el diálogo como forma de educa­
ción. El oroyecto de ley, en cambio, 
establece la denuncia, el castigo, I» 
prohibición. H) A. la regularización « 
los proíesores precarios, eon el únic» 
reouisito de 5 años de ejercicio de U 
docencia- incluida en el proyecto d« 
ley de presupuesto. Como conclusión 
dicha sala establece como stiya la preo­
cupación por una reorganizatíón T 
coordinación real de la enseñanza en 
todos sus niveles, con el asesoramiento 
de los organismos técnicos competen-

Montevideo. 9 de diciembre de 
Señores directores de 
"Opinión nacionalista" . 
Sergio Deus. Femancc Ouu y EoiScio Terra GaHinsi^ De nuestra consideración: ei S.1 25 del sem; 

larga 
. „ del señor Manuel 
al nos alude reiteradamen-

_ _ i-ridad que no provocamos 
V que adquiere incluso caractensccas 
Insolentes y ofei:siva^ 

Cuando eJ senador Vasconoenos me^ 
tíonó en el parlamento nuestro moues-
ío folleto ("Ocho semanas en los caU-
S,zos peronistas"), peosan^os m a n ^ « 
lélencic en razón de-oue cono aqueüo 
pertenece'aí pasado: en razón de que 
no había mención alguna, en agmnen-

^^J'^S ^ ñ ^ l S í S e S b - f S S : 

S J u c ^ T I S I en busca de una po-

--̂ t̂  doctor X-uis^oer-

^áiSt?^r^s^e¿r^.n^dfSe| 

-bu.Í,EH«xL£fn, CTMARCHA^ [ECUA&ER-

NOSDE M A R C H A . 

{.CL (XáTTdrJi^njcuájón. ixh D I O S A S 

/b^TEYEÉIOACR CCNÎ  Hxx^idjiÁ. oA ü-MA?-F.AI-F U es, La-

M A R C H A 
V i e m e * 3 9 d e dic ie ía lsFe de 

PRESOS EN ECUADOR 

Desde bace algunas semanas el Bo-
biem. de Ecuador viene desatando mis 
£>oliíica de sistemática represión en 
eonu, de los sectores democráticos, 
maesuos. universitarios, dirigentes es-

>esinos. especialmente 
smeraldas. 

De.ilro de esta política tendiente a 
; régimen fascista, de Iran-

modoro Luis Alberto Martínez VÜariSí. 
por seis meses sin Eoce de sueldo y 
traslado del cargo, que lo obügó a in­
terrumpir el ejercicio de su profesión 
de navegante por espacio de 5 anos 

Los r̂̂ ecursos interpuestos por el <ai-

puntos de vista de las autoridades aa 

Sudiantiles, 

consol'dar 
estatal 

!re« populares y sus dirigentes, se ha 
•lectuado la detención del doctor Tel­
mo Hidalgo, catedrático de la Univer-
«üdE Centra] y asesor jurídico de or­
ganizaciones sindicales: licenciado Fer­
nando iilaldor.ado, secretario general 

Partido Socialista Revolucionario 

de 

del 

, judie . 
jerarquía y aun^de LE 

Linistración Nacional de Puer 

Jaime Galar-
•a Znvals conocido escritor e investi-
«sdOT del campo sociaL 

La detención de Jaime Galarza signífi-
ea ls lepresiÓE contra los planteamien-
»os pi.trióticos del pueblo ecuatoriano 
•n temo al problema t>etrolero. Galar-
ja es tm ensayista que a través de su 
tecunda obra de denuncia se ha com-
pr .metido en ls práctica con los pro-
blcK de las clases desposeídas de su 
» « • Es autor de Bl vugo feudal libro 
tevejador del campo ecuatoriano, don-
le denuncia la condición de servi-
íumhre feudal a la que son sometidos 
tos 1 rebajadores agrícolas dei Ecuador. 

Olnmamente publicó d libro Bl íes-
Stü. del petróleo con datos irrefutables 
•ob los negociados petroleros- ia su-
«isió; de los gobiernos frente a las 
•ompañias petroleras y la penetración 
Imnerialista en ia economía del pais. 
Jaime Galarza fue el primer ecuato-
rlan en denunciar la venta del GoUo 
*I Guayaquil a un consorcio petrnle-
i » üsmtasma decominado ADA. 

En circunstancJas próximas a firmar-
ce lenegociaciones sobre las concesiones 
«ue tienen en territorio ecuatoriano las 
compañías petroleras. Jaime Galarza ha 
•ido tomado preso por efectivos milita­
res, quienes han accedido si capricho 
de las compañías petroleras, principal­
mente la Texaco, y de sectores oUgár-

- - - - - _ los tur-
petroleros, para aca-

•ie de denuncia de Jal-
; Galarza. 

.. Todos los presos se hallan ñicomuni-
eados sin saberse exactamente en cuál 

ntran- ni de aiíé 
: les acusa. De to-
Coríes de Justicia 

nder directamente 
_ _ Ministerio de Defensa, se alerta a 
kt opirñón pii-ellca y a la conciencis 
•olidaria de ecuatorianos y latinoameri-
eanoB para rectiazar cualquier oatraSa, 
eualquier calumnia, cualquier ''confe­
sión" arrancada por la tortura-

La Cruz Roja Lnceinaaona] v la Co-
añsiói. de los Derechos Humanos de 
las Naciones tJnidas han sido requeri­
das para verificar ei estado de salud 
Hiles y mental de los pres 
a 3« fuerza mjLitar desde 

Recurrida, a su vez, fue totalmente 
rectificada, previo categórico dictamen 
de" señor fiscal de corte, por el Poder 
Ejecutivo en acuerdo eon ei Müiisterio 
de Transportes. Comunicaciones y Tu-
rismo en resolución del 1' de jtinio de 
1972- La referida administración debió 
disponer en consecuencia: cl reinleíno 
del capitán Martínez a su cargo de co­
modoro, la eliminación de su foja de 
servidos de las constancias derivadas 
directa o indirectamente de la resolu-
ció extinguida, la devolución de suel­
dos, cl reintegro de progresivos, horas 
extras compensaciones cambiarias. le-
riados manutención y francos genera­
dos por los capitanes que lo sustituye-

fiscal del crimen, "no se 
concibe el contrabando de la marine­
ría etc- sin la autorización o toleran­
cia dei capitán" fueron objeto de las 
repáralo lias expresiones que transcri­
bo de su último dictamen: "Este minis­
terio conviene en que los indicios que 
dieron mérito al procesamiento de ofi­
cio del capitán, junto con íu tripula­
ción, por tratarse de un delito flaisran-
te. no se íortalecieron como para pro­
ducir plena pruelja de su coautoria di­
recta, antes bien, se debilitaron y lue­
go se desvanecieron". 

El juicio acerca de la existencia de 
"culpa in vigilando" que completaba la 
tundamentación del proceso, por últi­
mo, adquiere caracteres premonitorios 
en las expresiones del liscal de corte, 
que suoeran los limites de la causa pa­
ra alcanzar valor de principio 

tales expresiones, reproducidas 
resolución del Poder Ejecutivo, 
dictamen del liscal del crimen 
que pide el sobreseimiento y por 
tencia absolutoria del juez de 

no. dice: "Analizadas todas las actua­
ciones sumariales debe Uegarse a la 
conclusión de que no existe prueba ai-

Con esta Justa aspiración que creo que 
recui rente con las maniobras ilícitas de 
la tripulación, y por otra parte, se ha 
comprobado que tomó especiales previ-
Jiones para evitar las consecuencias ae 
U - hechos- instando a manifestar todos 
los efectos transportados. Si dichas pre­
visiones no impidieron que se cometie­
ra e! nicito. no tenia otras que estuvie­
ran encuadradas dentro de 
tencia Desconocer ello. 

rica 

CONTRABANDO DEI TACOAAA pS^ la « a i tTíos 
:omo se ha dicho en algún dicta-
sino jina responsabilidad metsfí-

1 más Se 5 años, , 
abrU de 1967. trascendió a la , 

bliea el caso que fuera Da-
^DEÍ̂ la 

lan responsables de la conducta de sus 
snboj dinados aunque no tu-rteran oosi-
baidad de cono-cerla y lucran frustrá­
neas sus medidas oara lograrla-" 

La sentencia consa.̂ ra la plena ab­
solución por los cargos que dieron mo-

SU REGALO PRACTICO 
el litN-o de cocina dei 

C R A N D O N 
tufosa edición ampliada y profusameníe Jlustroda •« ( 

Recién oparecirfo - Precio d« v»nta $ 3 . 1 0 0 

Pedidos telefónicos y contrarreemboho «nvían en ei día. 

DISTRIBUIDORA ORIENTAL DE EDICIONES 

H MATO S8f TSLAFONOs M M 17 

L A M E J O R 
R E V I S T A 

D E LA U N E S C O 

S U S C R Í B A S E 

CKOMA tm mmmu» 

al pafe 
posiciones ad^̂ ianeras. 

El celo informativo . 
«randes titulares da la prensa, 
y frecuentes y repetic" - "• 

' "=^a£4r^ 
litan de la nave 

„ la exnlicable ignorancia sobre 
~ Éínilicaáe de í « ; términos emplea­
dos er. el lenguaje de navegación, tí 
sedamo se tradujo en el procesamien­
to v prisión preventiva del capitán Luí» 
L&lLerto Martines •VilariSo, a la vez co­
modoro de la flota de la -A.dniinistra-

'^Sr^íS^Sfc Í̂ ^Si" dd criterio 
ae que a mayor Jerarquía corresponde 
mayor responsabUidad, la e-ccsrcelasün 

._te. la a-ütoricaa admi-
este caso armadora áA 

sumario al eapi-

al cabo de un ; 
altado de los elementos de ju 
nidos en más de LSSO fojas de actua-
etonss y ajeno a todo fundamento de 
benignidad o de Kraeia_ 

La reparación moral que deparan ai 
capitán Luis -Alberto Martines Vilariño 
los nronunciamientos definitivos de la 
administración y de la justicia, ava-

los magistrados tntervinientes. nc seria 
completa si no llegara al conocimiento 
de todos aquellos onc. fie una a otra 
Corma, recibieron la'Información de los 
suee-̂ os V acaso abrieron juicio easi-
vocado a eonsssnenda de ella. 

Con esta justa osplracdón qne creo q'ae 
sea patrimonio de todo bombre de bono-, 
n permito soUcifar a DStei en nora-
bre de mi defendido, ia nubllcatíón de 
estas líneas, de ser posible en las mis­
mas condiciones áe evidencia informa-
V- cnie tuvieron tes noüíáas inculns-

-fo nñ gi-atitaa por étio y qtíea» 
ti5?e3 stíe-, 

a. A. OAR3.a.I.a.O 

L A P I C E R A S « E L MUNDO» 

ARTÍCUIOS PARA 

ĈRITORIO 
DIBUJO 
E S C O L A R E S 

REPMIACIONES 
L A P i C E R . \ S 
E N C E K D E D O R E S 

AHORA 
cas v ies» tí. año nuevo, ss «2 

uto de cambiar la duress 
•Fina por Ja suavidad d« 

uns. soberbia alfombra Acrilán. 
De Don Mario, que las distrt-íju-
ye y tlsss tedas ias -eírntaias: 

crédito " i 

jgaiarse una Alonara, 
ias fabulosas colchas, 
y acolchados Alondra 

tiensu 1-3% de dcscueaío es 
Casa ás iss Alonaras. TJn «jem-
lílo; eoíchs CñenISia, dos plasas, 
í use la lóéca. Somper Ix 
r52t3na r nssia^ por tí 2 0 a i 8 

gratis. X cortesía. 

Viernes. %9 d* dicieínbe* (3« 1«?2 • i . M A R C H A 



oquiyidioni 
ENSEÑANZA 

CLASES DE PLMÍO y 
cordeón a piano. Profeso-
a a domiciHo. Teléfo-
lo 78 59 44. 

SE DAN CLASES parti-
cxdas-es. Primaria y Secun­
daria, por hora. Personal 
capacitado. Practicantes 
magisterial». Teléfono n" 
58 60 75. 

T A L L E R BE EXPRE­
SIÓN (pintura y modela­
do). Diagnóstico psicoló­
gico. Líbano 1272. Teléfo-

50 17 79. 

DCAMEN DE INGRESO 
A I . LP .A. (Historia). Cla­
se» intensivas de orienta­
ción general, síntesis, dis­
cusión y elaboración de 
temas. Informes: lunes y 
miércoles de mañana por 
ieL S 03 00. Profesora egre­
sada del Instituto de Pro­
fesores "Artigas", docente 
de bachillerato y univer-
sid«<i-

PK-ACnCANTES magis­
teriales cuidan niños a do­
micilio. TeL 58 60 75. Se 

Clase» de IDIOMA ES 
PASOL ingreso al Inst. 
de Pr<rf. Artigas. Profeso-
re e « i « a d a del IPA, am­
plia experiencia en la pre-
t>AT«16n pora ingreso t< 
77 19 53. 

Oase» de aülTARKA 
domicHic y particular pro­
fesor Deniel Queirós. Av. 
Centenario 3629 apt. 202 
Teléfono .5« 21 18. 

VENDO colección de 
-Cuadernos de Marcha-
completa. Tel. 49 46 93. 

C O M P R A M O S libros 
usados. Vamos a domi­
cilio. F E R I A D E L L I ­
B R O , 18 de Julio 1308. 
Teléfono 8 20 70 

Regale un Libro Nuevo 
"Un leve sabor a veneno' 
(cuentos de amor y sedi­
ción) Feria stand Ejido o 
en Librería Ejido yi" 1467. 
Teléfono 3 35 39. 

PROEIEDADB 
FRENTE A L MAR, L A S 

TOSCAS, a 9 metros de al­
tura, 4 habitaciones, 3 ba­
ños, placares, jardines, 

$ 5.000,000, 

VENDO CASA Malvin 
Forte, una cuadra Avda, 
Italia. Gran jardín y fon­
do. 3 dormitorios, cuarto 
de senueio, 2 baños, coci­
na, comedor, living. Ver de 
18 a 20 horas, Mataojo 
1949. teléfono 59 28 42. 

CARTA ABIERTA A LAS WADRES 
DE LOS SOBREVIVKNTES 

nueva Navidad aue ̂  aprc^xna, 

-Surrvu?í?osh-or¿n^-rm¿ 
Dor los afios de crianza, _ „„r este 
nû rtSfa-irfSr Na?¿a^. dSoí / 
Sión linal del ser humano en el suírmiien^_, 
oor todo aouello del hombre Que merezca se» 
íScatable, "a que hagáis oir vuestra voz POr los 
hijos de otras madres, alejados por esta turbu­
lencia político-social que nos conmueve «n 
especial por aquellos como el loven estu­
diante Abel Ayala sobre cuyo paradero y vida 
desde hace un año sus padres n-
ticias y nor el cual se prolonga 
una madre. Estáis ubicadas en esieras cju.̂o 
permitirán a vosotros y a vuestros esposos 
ser eficaces. 

Por encima de todas las murallas que el 
egoísmo V ls torpeza humana levantan, res-

; agonía de 

•iedra y e! mensaje 

VARHg 

plandezca el amor de ese Dios que < 
tro y también el mío, y os indique 
para que este pedido de ' " 
misma eficacia que ls T 
salvador. 

Nuestro tribunal está por encima del hmma-
no Que cuando lo afrontéis, el tesón que pon-
ifviílsSlS ' S s ^ eTê ctfvas™Sras,'15v.Ss 

, también ello, para 
dido regalo de Navidad. 

Sin nombre propio. . 
quien se reconoce la lllti 

orno corresponde f 
na en mérito en es-
abnegación callada 

SE V E N D E AVIÓN 
CESSKA. Modelo 172, año 
1962. Motor O hora. Tra­
tar: 16 de -«>rii 3339. tel^ 
fono» 3 52 47 - 3 41 30. 

yENDO HOMOBIL 55 

TRADUCCIONES. Inglés-
español, español-inglés. Ex-

rar".Soiie¿sT^¿S; 
1074, ap. 204. TeL SO 52 31. 

R E S T A U R A C I Ó N de 
nintirras y objetos de arte 
(diploma de UNESCO). 
Teléfono 79 95 94, de ma­
ñana. 

M-ARCOS, bastidores y 
el mejor dorado o platea-
d- a la hoja. Bartolomé 
Mitre 1388. Imaginería de 
Doña Ximena. 

Taller -electrónico L A -
SER. Bobinados, repara­
ciones, corriente continua 
V alterna. Enrique Marti-
i e r 2270. 

VENDO máquina de te­

ntar: lunes 

DECLARACIÓN DEI PARTIDO 
DEMÓCRATA CRISTIANO 

„..,I"cristiano declara su total apoyo a la con­
ducta del diputado -Axiel Díaz en la luesa re­
donda del Estadio Praga sobre Ley de En­
señanza, del miércoles 20 ppdo. y su tepudio 
a la agresión fisica y verbal de que fae 
objeto por parte del diputado Sangumetti, 

Destaca muy especialmente que la ofusca­
ción, muy poco propia de un hombre de go­
bierno, del diputado Sanguinetti se debió: 
1> A la evidencia de que ya no puede venu-
a Mercedes a eogafiar al pueblo y que sus 
mentiras no conforman a nadie; 2) a su im-
pesibOIdad de rebatir lâ  prueba material 
aportada por el dip 

solicitar - ' 

„ „ „ . , „ . a d a s al gobierno _ 
k través de años de lucha de 

güas generaciones de uruguayos, principio 
ín»̂  tfi-ne sus más prestigiosos defensore» 
Sf̂ oséPe=Sf Várela y Carlos Vas Ferreira. 
fS aStonbmía que eondiciona la indepen-
SJnda respecto del poder político, ha per­
mitido Uevar a nuestra educación a niveles 
5?5acados en el eoncierto mundial de las na-
tíonei- 3) la forma prevista de integración 
Str i « « rnn«;eios priva a los mismos de la m-
?¿v'Sc?fe d f iSs docentes, gestores printí-
oales de la labor educativa, a la vez que des-
cS?c¿^ el valor de la participación de otro» 
^ ? S S s interesados en la educación; 4) la-
¡hazan el carácter punitivo- que constituye Im 
Sentía misma de la ley, por contrariar toda 
ISSidad educacional. Menos aun »e justifica 
if larácter puniüvo como solución a la pro-

r^STilersal ¿5 "Seada por eUas; 5) denun­
cian en lo que tiene relación con la TJ.T.U., 
oue dldia ley no satisface las aspiraciones d. 
atorar a ífenseñanza ^écuio^Jiueell^ to-
eíretuS^^ f̂ít?ronn"í̂ ^dira^ciSar,̂  
' Proíesort -4mcli<i Polleri de Viana (direc-

tora de nrogranta), Ing. Agr. Juan -47-,aréi 
Macedo (director de programa) Arc¡. Eia-

Balestra de Domingo (Inspectora), 
t^of. Jesús Gimeno (í«P/=í°^VJ'"°íJrta 
J. Zanoni (inspector) I«í í . ,^Br. Lmcc^ 
(inspector). Ara. José R. Amelarjxnspector)^ 
Cambín (inspector). 
Arg. Edu ' 

CONTRA lA LEY DE 
EDUCACIÓN fV) 

La sociedad Uruguaya de E-ilof°«f f j í ™ » ^^^^^ ̂ 'KÍ^^^tBé 
f feSo^íe Sp^-run-^de-^ÍSfi 

te de la política electoral; 31 priva -

gestión directa de la enseñanza l " * ^ f f ? 
prime en Enseñanza Secundaria l«asamoiea. 
técnico-dcceutes (art 40 del estatuto) eutm-

institución acreditada en anc» de 
>ox la seriedad de sus tr-abajo» 

trarledad del órgano jerárqu 

iipción. 

entre Amazoi 

jueves (de 
nayo 4934 
; y Micti-

MATRICES y copias a 
máquina. Tel. 49 40 90. H o 
rano: 8 a 12. 

VEKDO colecdón de le-
ye. y decretos (1826-1968). 
de ieñana. Teléfono N ' 
70 3144. 
VENDO COLECCIÓN 1 ELECTRORREPAR re-

COMFI-ETA DE JUSTI- ¡ para en ei día instalaciones 
CL'̂. URUaUAVA. Teléfo- | y todo tipo.de arteíac 
no 845 09. 17 

19 toras i eléctrico- Teléfono SI ( 

diputado Sang'ainettS. 
H. diputado Díaz deseaba leer el 

ae la iey de 
lariza a los profesores 
ria eon tres años de actuación, cu 
tencia negaba Sanguinetti. 

Queda probado UTia ver mis que 
manera de defender la Ley de Enscñ 
parte de los hombres de gobierno, es c 
sJones 

de la educad, 
•entes a-la arbl-

„ preside 
eñanza otorgá.ido-

;eubica¿rg^S>/^3Sa4 5r^3 l í 

de causa; " ' 
iradicción ,„ de tolerrncia 

3 Díaz deseaba leer el art. 247? ñe respeto a la conciencia y creencias do loe 
Pxesupuerfo Nacional que regu- demás: la afirmación de "¡a responsabi,.dad 
>roíesores T>recarios de Secunda- personal de los educandos que procl-n.a T 

gf̂ arácter predominantemente 
represivo de gran nómero ° f ™« ° S 
nes: 7) escoire formas de elaboración ae ra 
ley (procedimiento de urgencia) que coarU 
la amplia participación de la opmion P^:^}^ 

í r S - s y = ? ^ ^ , s ^ 
recho otoígsdo por ia cousctuaón a iO=. e ^ 

S tLS?iS?Sŝ (át ̂ ^S<Ád^^J¿ 
S l » S L t ^ t ^ S u ¿ ^ » 
^ m e ^ d e i i S c t o n S reculares del Corsejo 

%^S¿s en es eiercicio de í n c ^ 
tades legales que le correspondeny deje « a 
efecto las convocatorias a concurso K - f . l ^ 
mente veriíic-adas- Por todrs las razone^ 
puestas y mucbas otras q'^';,aqtti íe om 
la Socier!--= Uraguaya de TI^osofja 

CONTRA LA LEY DE 
EDUCACIÓN (!V) 

TJn sector de funcionarios de la Univerri-
dad del Trabaic. frente al proyecto de ley de 
educación general manifiestan que: 1) Obje­
tan el carácter de urgente como procedimien­
to oara obtener la sanción de ia ley de edu­
cación generaL Tal premura, impide un aná­
lisis exhaustivo de disposiciones de suprema 
ñnportancia 
futuro de ' fa'̂ enSí! 

ULTIMA 
HORA 

• BS*«CTÁCi>tOS 

V!?SA N A í - " ^ N A L 

MUNDO INSÓUTO 

LOS G R B M O S • I M ^ R N A O O H A t ^ 

S t ó Dfe^S DE í>. VIDA DR, PAfé Y D€l M Ü K X > 

« A R C H A 

SOBRE ENSEÑANZA 
DE PINTURA 

ün cronista del diario "ultima Hora».-.-
bajo el titulo de "Hay que cambiar los 
métodos", hace una referencia a ios re­
sultados de la enseñanza practicada por 
el profesor Edgardo Ribeiro, aprecia­
dos a través de ia exposición aue en 
estos momentos realiza el tali<̂ I que 
nev-3 su nombre en el Subte ¡Munioi-

El suelto no nii-receria la más míni­
ma consideración si no mediara la ne-
cesjoad de evitar que la confusión ga­
ne í£I mente de muchos jóvenes culto­
res de este arte. Con este lin, es im­
prescindible poner de manifiesto los 
desenfoques, las controdicciones y laj 

.-•1 de LA situación actual de la en-
ianza. cou participación de ias par-
. interesadas y especializadas en LA 
kieria. por lo que consideran inade-
ado el carácter de trato de "urgen-
• del mencioni-do proyecto: 3) Dar 
máxima difusión a la real proble-

Jtica de la enseñanza y sus deriva, 
mes. tanto para la enseñanza públl-
como privada, que origina la apli-

ción del citado proyecto; 4) exhor-
• señores padres a participar 

de instituto y las d< 

Coto 

íundamonti 
ignorado comentarista, 

» notorios DESCTIFOQUES señala 

de Campos Dirá Mtiüoz de Ríz-
zoZa. iCeonordo Cercara. Teresita 
Pitppío. EtTícI Bor-sigtiore de Ufar-
cenoro. Sevc Mimoz de Ramos, 
Perla Etc?ie;.firrcn. Olga Bottcro 
de Rivera. Maria Elena Rodríguez 
Celia Ana Melnichek. Carlos Do-
dera Carlos Pérez. 1 

¿QUÉ HARÁN LOS PASIVOS? 
realidad, condición adora toda 

iiillictual (que por otra 
parte, en distintas lorm.as, siempre ha 
existido) hará que el espíritu de! ar­
tista vaya conformando su impulso 
creador con características propias de 
cada época o momento, traduciéndose 
en sus obras mediante el uso de una. 
técnica que hay que aprender pai-a po­
der hacer lo que cada uno quiere.Y en es­
te aprendizaje el discípulo debe retíbir 
vma enseñanza que está "por encima o 
más allá de la confUctual reaUdad" 
porque él profesor no enseña a Ínter-

conflictos sociales o de cualquier 
aturaleza. sino que enseña los 

que sirven para expresarse 
preti 

Señor presidente de la 
Suprema Corte de Justicia 

Público ( 

de Previsión Social. 
cío .le sus servicies desde enero pró­
ximo, sin rebajas ni exoneraciones a 
las clases pasivas, a su vez acreedo­
ras clel estado, en nombre de varios 
jubilados y pensionistas, me permito 
preguntar: iQué pena corresponde apli­
car a los pasivos aue no pueden abo-

de a.gua. luz, impues-
Caja 

Retazos 
de vida 

por 

i José ladowski 
Una 
de 

• de 
pertenece 

teña 

medi 
plásticamente 
la reaUdad, conflietu 

cada cultor del ar 

undo lugar señalaremos el de­
que comete cuando dice que 

las -ibras expuestas denuncian tm con­
formismo a cánones diversos, que fre­
na cualquier intento de convocar la 

Edgardo Klbeiro. discípulo de Torres 
García ha recogido la orientación del 
«re 1 maestro y por cierto que su pin-
tui como su enseñanza se basan en 
ciertos cánones que son puestos en 
práctica por sus discípulos. Pero son 
cánones relativos a lo que debe ser la 
pintura, no a su contenido, que cada 
tiei que ver con el arte. Como es ló-
Eico. esos cánones no quitan libertad a 
la Imaginación del artista, sino aue la 
encauzan como manifestación plástica. 
Es claro que los cánones existen. Por 
Bl'o esta enseñanza ha hecho escuela. 

Como coníradiccioiie» señalaremos 

)S y contribuciones úimobil: 
UREL etc? 
Los poderes Ejecutivo, Legisl LUMO Judicial han 

en la pr 
inte orobl 

Caja de Jubila-

CONTRA LA LEY (III) 

dramática 
tiempo, im 
ICO de la. 
humana», 
>intesí. 

EL LIBRO D f 

POEMAS DE 1972 

Ya está en venta en la 
13» Feria Nacional de 

Libros V Grabado». 

Ediciones Juvenlo 

El Siglo Ilustrado 

Tel.: 85315 

La Sala de Profesores de los Liceos S 
ISA y 18B. entiende en su ineludible fl 
deber docente, poner en conocimiento i 

?nttíííS:fón%l?lS d̂S ' leS^' '^ 
guíente declaración: 

1) Observa que la trascendencia de 
un proyecto que reordena y modifica 
la estructura de la enseñanza toda, a 
nivel nacional, exige un estudio deteni-

proltmdo, una discusión amplia. 

M A T A M O S 

y roedores-en bares, ediílc 

a mediocres los 
éstos los que 

'^aSr ™ ^ 
lado lamenta el 

-ención personal 
reían los discípulos y por otro 
3 anda 'la eficacia persuasiva 

c - en dónde radica la mediocridad de 
lo -esultados y no dice cuáles sor los 
cambios que deben tntroductrse en la 
enseñanza artística, lo cual hubiera si­
do imorescmdible para Justificar el tí-

proyecto fue t 

f?rn 

sible logra 

n™do por el Podsr^Eje- S 

miento que mereció el proyecto en la B_ 
Cámara de Diputados, donde se obvió * ^ 
la discusión de su conteiñdo. mediante 
la votación por capítulos, impuesta por ps 
mayorías circunstanciales: g 

2) denuncia qae el procedimiento se- 1 
guido para la confección del proyecto K 
es violatorio de acuerdos internaeiona- fc 
les firmados por la Kep-ública Orienta. y 
dei Uruguay con la Unesco. ya qae no 
fue consultado ninguno de los organis­
mos técnico-docentes que existen en 
las distintas ramas de la enseñanza; 

esDíñtu de este 
a regresivo por-

épocas ys 

GAHANTtA ESCRITA POR SEIS MESES 
Funugaciones .r gasificaciones contra cucarachas, polillas, pulgas, 

tormlgas, icaros, chinches, babosas, etcétera, con product»» exduñvoa: 
SOLICITE ASESOR SIK COMPROMISO 

CONTROL'S Ltda. 
SAH JOSÉ lOSÍ — TELÉFONO 9* tS 44 

! retrotrae la enseñanza l 

CONntA IA LEY (IB 

E personal docente dtí Colegio y 
Uceo '•Marionet", atento s la nueva 

. parlamentaria que se abre en 

superadas, invoca la 
la arrasa, subordina los valor 
cultura a los vaivenes dei acón 
litico. No solamente por la Iorma 

rect íónf^ 

HABLA a MOVIMIDITO SOGULSTA 
De LUNES a VIEMES Q LOS 20 Y 8, 

a partís- dei martes 2 de enero. 

CX 42 RADÍO VANGUARDIA 

SOLIDARIDAD 

k *3*a»ctóa de 5o» docentes orgc»-
«ROC entrfd s es J-c<íen«áón Ora-
•sovs del Magisterioz -R«rfir»«Hi-
éo. iáetüem Sarmieato c Varete «o> 

rectores y docentes; 
4) entiende qne invoca el orden, pe­

ro ocasionará uaños irreparables en la 
educación y provocará graves desórde­
nes en ei ámbito de la enseñanza, ya 
que destruye las más preciadas tradi-
cira^ e d u ^ ^ de! pafe. ^ ^-

s£'"ae°pSSr5^S"1os*uSS?lSA 
r 1SB-. 

—Reitera su más absoluto rechazo aj 
proyecto de ley de educadón ssceraL 

—Hace directamente responsables a 
toe señara legisladores que den su vo­
ta eocíocme a este proyecto, del de­
sorden, destrucción y retroee» 
mismo pueda provocar en la M 

jyfflTO. ROBERTO U M A N S K T 
madras 

lam EN SI Esna 



^ ^ ^ ^ 

G O B I E R N O 

C U M P L I R Á " 

«nrtanis. Si «S trts» tt8e« bsea s«e-

Sulásroa, beáo ^ eoístefl oficMii, 

íeitüiMiates, los salarios, los lepues-
Soi y la maquinaria. Se previo como 

prlmí 

ée la siembra; y por 
para ei producto. 

Aqut se cometió 4l 

^ T ' í i j ó el precio de $ 3.SOO loí 
íiea quilos. No era soliciente y los 
agricultores no sembraron. Después 
—tarde plaste- el gobierno, atonja-

• ̂  do por la retracción, lo llevo a $ 4.200. 
r % A R A incrementar Ja 5>,-oaoccsoo, cubría los costas y ade-
1^ afcastecer la demanda fe-sertsa, ex- ^..^ ̂  periodo de siembra finalizaba^ 

•portar lo» excedentes y garantí- j . , j.e,.nedlo, además de escaso, llegó 
saffi- V Js^ia rentabiUdad a pío- ̂  último, cuando ya para ua-
tactor-a^ tí gobiemo üjó metas para ¡^j.^-Ma en el acrecimiento de iM 
te. pK^dtscción agrícola. H plan se pu- ^^Hi^-^a, im segundo aumento llevó 
bJisó ^ junio; la» eosecnas —por lo 

lai ée los eulnvcí de Invier-
se les-antan ea estos día*. 

HÉCTOR^ 

LA 

REPRÉSION 
H A D A 

RESUELVE 

F DS JA 3 ^ <Í® ÍESÉKÑANSA. AS SSÍTEDS 

JIÓA £iJi*< 
íeglamenta^ 

la ffiO-usaara«6u stfi 
M»áa aáelautará 

de diez años qu£ 
ais se babla ds la ius-

- - DiazaDie necesidad de realizar re-
íormas de estructura. J'™»!:,!?*^^ 
ifiucbo si se trataba de mfi aestructu 

iperestructura; ^ 
IJI segundo aumento llevo w.os de los ciue emerencieron ja 
a $ 6.500 los cien quilos. constitucional de 1368 baio ei 

aei -trigo, én* * « 

el p r e c . _ , -
Pero a esa altura de la 
ee podria plantar 

Sólo slrvi 
ció par 

:TACIÓR 

-S^aperilrfe 
FLUYE 

^^ai í^t imada: 550.000 tom. 
S^EÁO al productor: $ 3.500 los 
WO Sgs (sujeto a aumento por 
eOEdiciones en el momento de la 
««•echa y progresivos " ^ " ^ " ^ ^ ^ 
"üeettoo; mercado interBO. -WO.OOO 

Exportación, 150.000 tons." 
eoB «ete sgregado, además: 

^ d ^ ^ ? . ^ « l ? 3 

Jadas de trigo (zafra por 
vsstamen y calidad de a ui"g¡" 

» a«p«i4e exclusivamente de laa <ie-
^ . ^ í ^ r ^ M a l e s - ístaa, come aa v * 

¿Sntraron 
los cambios de pre- lizada sirvió pa: 

y falta de p " 
•i inicial, que es el que 
la siembra, íue un poco n 
Ltad del que se fijo para 

cosecha. 
Ahora conocemos algu: 

'llt^li^ ^ ^ d i ^ c . Agrico-
la estima la exter.si6n de los cula-
vos de trigo para esta cosecha en 
ISl 400 has. El decir, menos de Ib 
miiad del área programada (« .5%): 
T con relación a la del aSo anierior. 
,ue ya tee reducida, » l o el 5*.4% 

Aua alTibuléudole «1 
lnalc«»able de 1.300 ^ \ 
tarea <riie fijó el ministerio, la 

para sl desai-roUo, 
que la reíoima rea-
consagrar regiesio-

monsti-uosas como la ^ l^^Jj 
seguridad del estado 

estructura que se 
la suoerestructura jurídica p«RA em 

resulta- ^ ^ ^ ^ P * Í̂.hÍÍ̂ 'S 
gtiardi contra cualquier tentatiN'a de 
Smbio positivo. POR supuesto es­
tas cristalizaciones ae la me 
reaccionaria, que se prov>u 

jiuídlca., NO 

^ T P O R ^ ^ ^ - ^ la. aolucionS 
5Se necesita aá esos son los ^opósitos 
Ael s-obierno: pero eomo 1873 íue ihs 
sño de crecientes protestas popular^ 
y somo al descontento popular se b-n 
«levado *'̂ 2̂i-̂ Ŝ '*''pS>l&A"̂ en̂ '̂ 
puede asombrarse tó 1973 resulta tam­
bién un año de í « ^ d e í ssrotesios y 
luchas populares. 

una y otra vea s. lo largo de =íte 
sño que termina el Frente Amplio de­
mostró de manera efectiva, su conSi-
ción dé tuerza poUfcica gue no se ata 
a la mezquindad de resultados electo­
rales y que hace de Sa acción perma-
Lenta eu favor del país y del pueblo 
su úaico rumbo. En febrero «1 general 
Seresni anunció ls decisión de prestar 
Spovo crltíco a toda solución de -ipo 
constructivo, orientada de conformidad 
con el interés nacional, procediera ael 
sector que procediera; y esto sm nejar 
de señalar que ciertos problemas -Ü=.A-
ban maduros para recibir soluciones 
írentistas (nacionalización de la BAU-
ca y de la industria frigorífica). 

EN abril el Frente ANASLIA señalo el 
camino de la pací» cambios 

lecesidad de los cambios para lo­
grar ¡a paz. Los que contaban con ei 
Selleio de los demás para defender sas 
propios privilegios y negociados, adop-

cha rendirí 

lidad 
u la 

„„ tener la EFI­
CACIA que sus orogeaitores les atribu­
yen. Ea ei basurero de la his*--"-
quedado toda la iegislacion c,. 
barón los regímenes fascistas. 
por esc 1» misma historia se 1 ^ ^ 

„ **s\Ídicato« rigurosamente reglamen- SSTÍS.'^el'lMer*'DE^°FRENSXNPÍLC voS-
lina 2ÍS BBO toneladas: 42%, ^^A^Í actividades poslaborales estríe- ,̂,¡¿ 3 formular una constructiva piO-
enoE de la mitad, de la meta lamente controladas desde airíba. boros p.jesta de cinco punto 

omedio 

Oria ha 
INCU-

N QUE 

zumbón 
repuesta, y demos-
tud su falta oe se­

riedad política y de sentimiento na­
cional En noviembre, rodeado por Jua 
multitud que superó la suma 
aue han reunido todos los ACTOS POLT-

a. ^ ó ^ : ^ V i v i r í a la e.por^- ^ ^ ^ ^ - JH! 
ción.- an cambio tendremos que un- -̂acîn ̂ f^^ derrumbó eu poco 

ded^: ir; 

__ derrumbó 
años. Poco importa que 

extremo, e Hlrcíto. en 
un testigos vivientes de 
de regresión politica que 

.p.;bil financiero iaternac' 

Vietnam 
heroico 

' Sbnperialismo <imebra m*. vi-

maguitad de 
elrepu. 

ascmbramos ante la 
a » senoddio ra 
dic universal. Nixon 
la palabra empeñada ante « l 

S ^ c í S ^ ' í í S l ^ í r ^ 1-

y ahora —cuando d e 
promesas todavía no se 
guido— r « n d d e «n « 
AJevcsía y perjurio. Es 
naja 

ción da mes de dies millone 
lares. ^ , Bsnd' 

Corrasponde agreaai. adamas, ipM 
siendo la relación promedial d. 
ooa aníia trigo y pan. de a,S4 AI IRF-
ga d. M pesos el qaílo, eorrespond. 
un pan que coslaiá 171 pesos. 

—Hay además un segundo botón. 
Ea A capítulo correspondiente a la 
producción de lino el plan del mtnw-
terio estableció: blemai. pueden pensar que ei amoa-

- :s represivas aporta-
valedera. Si las po-
onotíeron su cuarto 

de hora de prosperidad, se debió a la 
•- política de preparación de .auerra, en 
los la que embíu-caron a sus respectivos 
itos puebioe: pero nadie puede pens?'" "'^^ 

adornos pa-
apropiados para cada escena-

iucha de los pueblos enterró al 

za.iníi^SifSg^^i.^ 
.S^uTní'SSSn^ul^. 
los cue están cegados por una igno-

la gast1Ve^¿u¿^%n acuerno e _ 
los orientales honestos, hayan vetado 
el lema que hayan votado. 

El Frente AmpUo agrupo fuerzas y 
cumplió su tarea politica con aa.n» 

i ^ - S S £ ú í / f f S o ^ ¿ I ^ o 

f̂ -cSSr/ jS -̂S-̂ cr̂ feJf 
•senso Domílar. está, seriamente coas-
p^mebSo^r la acción de Eob-crn« 
las garantías siguen suspendidas, LA USR 
de ¿señanza conttoúa su curso .le raa-
nera mconsulta, las divisas de la ea-
Dortación se manejan de tal moao üoa 

Superficie a plantar, 100.01 
Kendhnient.j procedió p< 

S^S." estimada, 70.000 
Precio al productor. í 6.1 
lOO kgs (sujeto 

suerte de otros cnmlnaies «oe 
asolaron la fierra. 

derrotado de ^ ^ " ^ ^ ^ 

H u ^ ^ V̂ rSTvcl̂ tad ¿T^ 
depeadenma, reitera las órdenes de 
ae^. .=dón T xnuerle. Afronlfc-

<tel mercado intemacionaB. 
m pian preveía ana exportante 

de 62.000 toneladas de Uno por tr»S 
8.000-000. 

jíJiora, según Estadístioa 
et área sembrada con este 
llega a 49.530 hectáreas, o sea me­
nos de la mitad de la programada. 

.aceptemos el rendimiento de .00 
quilos por há-, aunque ei promedio 
de! quinauenio apenas alcanzó a OOO 
y aquén¿ cifra, sólo una vez se lo­
gró en los úitímos veinte años-

Las TO.OOO toneladas quedarán re­
ducidas a 34.600. Descontadas ^ 
3.000 ÍA consurao interno, ctuedar^ 
-vara extx>rtar 26,500- A l precio de 
129 dóUres que estimó el u i i n í ^ . ^ 
en sus cálculos, el lino sólo proauorá 
Ü431-000 dólares: menos de la taitaa 
de lo previsto en el plan. ^ 

Podemos agregar, respecto ae ISS 
cosechas que se levantan en este rao-

desarrollir tai politica . 
o naís ni en otros países de si-
C0!vlici6n económica. 

k'país no recibe los beneficio» de lo» 

?e¿reí ff^^^ss-ca^lr-;! 
^ t r ^ S ^ r ^ L R ^ S f ^ e l ^ I C G : 
rfsJativo, terminará por abnrs.. caim 
ÑO en la caDe. S no por la acción da 
misteriosas fuerzas subversiva»: sunj 
plemeate porque ofreoe» 
íeales a los problemas del país T 
o^nSn a las medidas repres.v,->5 *i« 
pretenden ocultarlos. 

Del Gral. Líber Seregni 
Montevideo. : 

j director de 
Sema»ario lAAHCHA 
I>octor Carlos Qaijano 

compañero: 
.rtunidad de las ya pro-
issias íradicioaaies, " 

S I S T a ^ ^ a ^ ^ S S ; ! ^ » . " " " " 
Ustedes, en la siempre casiî â-

i a ^ ^ a r a de la función perio-

S - y ^ £ & | y i 
rSSLpor^^oXto"?-

Ia circunstaacia de ha- depositamos ea 

de. bajo 
«c el único milagTo capes de le-
eo5!=a£AR al hombre cou ía especie. 

avena bajó de 69.000 hectáreas 
año anterior, a 64.000: la «bada io-
rrajeia. de 3.900 a 2.800; la cebada 
••-r^ecera de 48.000 a 26.ÍKÍ0; A ai­
raste de 4.000 a 2.400. 

Son resultados concret<s del K a n 
Agrícola, que como afirmación final 
y defitiitiva, establece: totai áe 
la mejora para la balanza comerdaí 
será de -^SS •40.48(5.000. E gobierno 

A LA vlsís 

•a oe no- — nuestra 
cer Besar a usted y por' su ínter- graüiud y 
medio a todos los compaSeros in- el mejor galardón ^ = » » T P°^^ 
iegranles de ese órgano de infor- m<« ofrecer a. lo. f a r d o s -=m 
midóu. la expresión de auestio paneros de la prena. 
saludo iraierao y nuestro agrá- P-°S?'=«'j!Lf^"SI-"al 
Stáimenlo por tido lo que usie- cía de ^ « " « > ? i , r " ^ J ^ ¿ le 
des ban reaüxado eu el cmî pH- estima y a m i ^ « . ^^^,¿1 
en los má^aiiados fipos de « « n - to combaHro T "P*"» 

parScu- fensa de las má« 

& 1.a condacmón i a sido 
y fluida T la abnegada maüancte 

H A R C H A • á • 

C O R A J E Y E S P E R A N Z A 
• N Sü PAYADA . 

J A PESAR DE 
an El Moreno, Martín Fi. 
as cien años, canta: 

Moreno voy a decir, / sigún mi saber alcanza: J el TIE7NPO 
sólo es tardanza / de lo que está por venir. / No tuvo rtunaa 
principio / ni famas acabará, / porque el tiempo es tina rueda, J 
tf rueila es etemidá / y si el íwmbre lo divide .1 sólo ío hace 
en mi sentir, / por saber lo que ha vivido / ole resta por vivir." 

Por estos <3¡as, obligado es mirar hada ¡o que hemos vivido; obEgado 
también mirar hacia lo que resta por vivir. 

N o podemos ni queremos engañar a nuestros amigos los lectores, ni 
engañarnos a nosotros mismos. 

Ei año que se va fue muy difícu. N o será fácil ei que viene. Coraje 
V esperanza nos desea, desde lejos, un camarada. Coraje Y esperanza ie» 
decimos a nuestros lectores. Como enseñan los muchachos que vuelven 
de la nieve. 

LA O R D E N 14 
^<^ \ .\ntes de concluir, algunas pocas pa-

I \ labras SOBRE OTRAS disposiciones de la 
I I ORDEN 14. las relativas a la pesca. 
• / La IEY de 29 de diciembre de 1969, 
•scablece: 

a ) "¡as actividades de pesca y caza acuá-
íica de carácter comercia] QUE se realizaren 
en aguas interiores y EL rnar territorial EN 
una ZONA de doce millas DE extensión, medi­
das A partir de las líneas de BASE, Q U E D A N 
RESERVAD.A.S E X C L U S I A A M E N T É .A 
LOS BUQUES DE B A N D E R A N A C I O -
-N.AL D E B I D A M E N T E H A B I L I T A D O S , 
sin perjuicio de io que dispusieran los-ACUER­
dos internacionales que celebre LA República 
SOBRE la base de la reciprocidad" (artículo 4 ) . 

B ) "Más allá de la ZONA de DOCE millas 
DNADAS en el artícuio anterior, las E M -

nes pesqueras de pabellón extranje-

llas marinas, mediante autorización del Po­
der EjecutiTO otorgada de acuerdo con esta 
iejt Y sus reglamentaciones O de conformidad 
con lo que dispongan LOS acuerdos interna­
cionales que celebre la República" {artícu-

Como se sabe, poco tiempo después, la 
declaración conjunta uruguayo argentina, fir-
-TIADA por los señores Pacheco y Onganía. 
cstableció en su numeral G ) : 

"Ambos presidentes estuvieron de acuerdo 
en OTORGAR de inmediato a los pesqueros de 
íos dos PAISES facilidades para el LIBRE ejer­
cicio de sv¿ ACTÍITÍDADES con carácter provi­
SORIO y hasta TANTO se concrete un acuerdo 
en la INATE.-ia." 

La Orden 14,/972. denunciada E impug­
nada por el senador Ferreira dice EN rela­
ción con la i>esca: 

"1) Se 'estará a lo pre^sto en ia ley de 
oesca 13.83? de 29 de diciembre v sus 

2) Con respecto a ios pesqueros de BAN­
dera argentina, se aplicará el numeral G ) de 
ia declaración conjunta de los presidentes de 
Uruguay v .argentina del 15 de mar̂ iro de 
1970." • 

O sea, como se ha visto, 
—la ley establece con nitidez que las acti­

vidades de pesca están reseri-adas exclusiva­
mente a los buques de bandera nacional: 

—el señor Pacheco, resuelve, no obstan­
te, por sí y ante el señor Ongania, otorgar 
de inmediato a ¡05 pesqueros argentinos "fa-
cüidades para el libre ejercicio de sus ac­
tividades". 

Y aunque pueda decirse en descargo que 
¡as facilidades son recíprocas, es evidente que 
ci señor PacKeeo nc- estaba autorizado para 
proceder a semejante otorgamiento. 
^ \ I>e ía aburrida incursión que hemos 
-^f hecho por los textos legales surge 

inequívocamente: 

a ) i a s operae5ones de alijo en aguas 
de jurisdicción tirug-ü2.ya, están reservadas a 
ios buques áe bandera nacional faríícalo í » 
de ia. ley áe I í de enero de Í912; artículo 1' 
de la íey de 5 de enei» de i954; artícnío 2« 
del decreto reglamentario de ! • de febrero 
die 1856). 

b ) E3. recordado decreto de 1956 asimi-
i w AFEEUDHAE* de MÍ ««wtî  "'Sa­

rán considerados como de cabotaje" dice. Por 
tanto, y por extensión, todo buque extran­
jero que fuera tomado en flagrante ejecución 
de un alijo "será tratado con arreglo a las 
disposiciones de contrabando y pasible de co­
miso conjuntamente con el cargamento que 
conduzca" (artículo 28 de la ley de 1954). 
Interpretación ésta reforzada por el decreto 
de 26 de agosto de 1970, sobre "Infracciones 
marítimas, fluviales v oortuarias". la aplica­
ción de cuyos artículos 4 ' y 4+ está expresa y 
reiteradamente recordada por la misma Or­
den 14. 

Dice el articulo 43: "Queda terminan­
temente prohibida en aguas jurisdiccionales 
la realización de operaciones de alije de pe­
tróleo cnido y sus derivados, limpieza o achi­
que de sentinas, aceites, inflamables o stis-
tancias oleosas, sin la correspondiente auto-

riS.T competent^e.^ C u S d O ° ES-r.\'^ O P e I 
R A C I Ó N E S T L a i E R A A C A R G Q . D E 
B U Q U E S O EMB .ARa^CION-ES DE B.AN-
D E R A E X T R A N J E R A . -ADEM.tó DE L-A 
M U L T A Q U E SE M E N C I O N - A .AL M A R ­
G E N ($ 750.000) LE SERA .APLICAD.A 
L A S.ANCIÓN D I S P U E S T A E N L O S A R ­
T Í C U L O S 28 DE L A L E V n^ 12 091 SO­
BRE N A V E G A C I Ó N Y C O M E R C I O DE 
C A B O T A J E Y 62 D E L D E C R E T O 23.913 
R E G L . A M E N T A R I O DE L.A M I S ^ L A . " 

Ei artículo -28 de la ley —ya lo vimos: 
pero lo señalaremos una t̂ ez más— v el 62 
del decreto, son ios que consideran que el 
ejercicio del comercio de cabotaje por un 
buque extranjero, "será tratado con arreglo 
a las disposiciones del contrabando". 

No es cierto pues, como se dijo en Cá­
mara que sólo ei decreto del 56 haga esa 
asimiiación y de manera si se q-uiere genérica. 
También la hace v de manera directa y es­
pecífica, el decreto de 1970, ai cual se remite 
por dos veces, la Orden 14. 

Por el decreto delSS y por ei decreto del 
70, ei alijo realizado por buques extranje­
ros es contrabando: para ia Orden 14-. tam­
bién. 

c) .JS.5Í como las operaciones áe cabotaje 
y ias de alijo, las actitídades de pesca que­
dan reser^-adas exclusivamente a LOS buques 
de bandera nacioria! (artícuJos 4 y 5 de la 
ley de 29 de diciembre-de 1969, más arriba 
transcriptos). 

á ) Es absolutamente ciaro, entonces, 
que la Orden 14, \iola las leyes naaonales: 

—Cuando acepta, tolera, permite que en 
aguas jurisdtcci-onales uruguavas —^"al norte 
d^ la línea media del Río de la Plata''— se 
realicen operaciones de alijo con 
argentina a bordo y ordena a la armada na-
cíonal que en taíés casos se Emite a efectuar 
investigaciones y más toda-'ía, cuando, si 
ias autoiidades argentinas, -presentes a bordo 
de las naves, "no admiten debuec grado ia 
visita de inspección", prescribe Que no se 
insista en eila: 

—Cuando —^aunque ea ei cas-3 tiene la 
escusa áe contar con D respaldo áe la decla­
ración conjunta de 1970, Srmada por el-feeSor 
Pacheco— ac^ta , toiera, permite que ÍES 
barcos argentinos pes-quen en aguas itírisdic-
cíonales -urngnayas. 

Todo » SMi ífeíOj -u* laísentableineiMe 

daro, que no V comprende e-Amo pudo M 
puede ser negado. El debate parlamentaii^ 
se redujo a un diálogo de sordos. Los hecho» 
y los textos estaban ahí: peso se los eladi^ 
cuando de responder se trataba, para i t » 
por los Cerros de Übeda o perderse en A 
bosque umbrío de los lugares comunes. 

Unas pocas Y simples preguntas desbitr»-
tan toda la retórica escolar empleada en Á»-
fender lo indefendible. 

¿En el caso de los alijos, Argentina M -
toriza que su marina aplique los mismoi 
procedimientos establecidos por la Orden t4f 

i Se Emita a recibir información cuando ai 
alijo "entre buques de cualquier bandera M 
i-ealiza bajo control de la autoridad nrugm»-
ya"? 

¿Se j-esigna, cuando ios alijo», con n»-
toridad uruguaya a bordo, se efectúan » t 
de la línea media o del canal, o sea en agua» 
jurisdiccionales argentinas o presuntamen*» 
tales, sólo a practicar perió<Eca!mente in ipe^ 

¿Tolera que en el caso precedente, ias au­
toridades uruguayas presentes a bordo le nie­
guen, a la marina argentina, de buen o mal 
grado, la visita de inspección y se contenta 
con dejar entonces, sumisamente, constanci» 
de este" hecho? 

¿La fiscalizacáón que a su marina. Ie cot»-
pete, la entrega en algúxi caso a la atitoridail 
uruguaya? 

Las, respuestas fluyen y son obvias. A r ­
gentina no tolera ni t-oieraría, cuanto noso-

mos, cuanto nosotros, en definitiva, renut»-
ciando a nuestros dere-chos y a nuestros do-
beres, le concedemos. 

O - V E! Río de la Plata, es para nuestros 
w / gobernantes, tema tabú. Seguimo» 

atados ai protocolo de 1910. La. geo-
gi-afía manda y los países no pueden elegí* 
sus vecinos. Somos los vecinos de Argentina, 
geográfica y también históricssiente. Hay qu« 
exorcisar al tabú. Tenemcs que entendsmo* 
con .argentina y ella, aunque no lo crea» 
algunos" áe sus 'dirigentes, tíene qne entei*-
derse con nosotros. N o por melifluas razones 
de fraternidad, tantas veces mentír-osamente 
invocadas, sino por interés, alto interés, de las 
respectivas patrias. Será dificil; pero si ambos 
países queremos sobre-i-ivir como tales, es ine^ . 
Ñ-itabie. N o podemos, sin einba::^©, intentarle^, 
no se puede negociar 7 ni siquiera conversar, 
en condiciones de debilidad y de entrega, 
debilidad y entr^a qne el paso de los años 
y el paso áe la incompetencia, han acentuado. 
Un patrioterismo provinciano a nada ccndtí-
ce. Tampoco, meaos, la rentmcia a ias vita,^ 
les y profundas razones áe ntiestro propio ser. 
Los pueblos chicos, como ei nuestro, deban 
ser aún más celosos que los grandes en í » 
defensa -de su soberanía. 

Esta Orden. 14, se inscribe ea ana poKtica 
de Claudicación, torpe v- nñoT». sin granáez» 
Y sin futuro. 

Contra, ella ha.y que alzarse; pero CON k » 
ojos puestos en la patria grande, wxe no será 
reconstrucción aríiSaal ¿no nueva y más v a » -
ta constmcd.5n —creaiáéo. 
« queremos escapar a I w 

i del confinen 
nuestro* En**W». 

de áent t» 
y foera dei continente,-que soitáan. y ya. ^igo-
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L A S C U L P A S 

Q U E N A D I E Q U I E R E 

*»X. s-ilo 1973 será seguramente cíe ios 
I" más trágicos en la historia del paí 

Y se Uega al término del mismo 
m oue se haya producido cl paso ade­
lante" imprescindible para traer la paz 
r la serenidad a una sociedad convul-
«lonada. Sigtten latentes, agravadas 
M qtilere por los hechos supervivien­
tes, las causas económicas, socjale 
•Sssistas, que hicieron posible la sue-
Kil la l " " ' 

impoíta es 
ia letra escr-t 

eon «er impor-
Kio tal nnpievi-

»e. sesiun el dec 
Ejecutivo c-s diáuo di 
« extraer las eonoll: 
«iiijlos oue permuar. 

que se estableció la 
El résimen imperan-

del Poder 

do al Poder Ejecuiî ^c 

Desde la laentuica. 

eluso analizar 
que han lleva-
implantar esas 

1 del deieiiido. 

is. violan tradiciones y pi-
;iy arraigados en el pais. 
La otra campana también 
erte v se aeíieiide. invocando 
alidad de los mand 

Asrramada, siempre de orientales, iian 
hecho entender al gobierno actu 
—tampoco lo había entendido el otro— 
«ue la rebelión habia surgido a con-
•eouencia de un régimen que no ser­
via al país ni a su oueblo. smo que 

Cuando alirmamos que hechos subcí--
viiiientes complicaron la situación ya 
IFC por sl^di-^áti^, "'¿^ 
^ c r i i n o í como" agravantes de toda lu 
•ituaeión existente, a las torturas or 
geadas en la lucha represiva y el t 

í lepu! 

o 

laber hechc 

Jiesideiíte. 

liea. manda 
Nada se oodr 

v¡.íto bueno, la ai 
iluntad del proyi 
ei-zas armadas r 

i i i t 1 d i 

detenidos. Es eliden 

iteradas, el acopio do 
el país se convulsionó 
;ias reiteradas, el acoi 

elación de los hechos. Y n 
teas, la — 
BO 38 duda —la negativa de los =CL,»«-
¿¿s como causantes de las torturas no 
:^i¿«5 rm??a1ere2íSiJr̂n:̂ í̂û = 
•s. realizaron con clai'o sentido de so-
Ketimiento y amedrentamiento y que 

•ileó eon refinamiento aquella qu 
«BTÓ combaüi-. el fbi justifica lo 
íios. Éstos, naturalmente, fuere 
(«eorcs, negando en sus orígenes, la 
^a esencia del ser liumaiio. Y los 
Seres atributos del liomV.'e uragí ruguayo 

ef eoS 

I por sus derivaciones y segu2;a-
«ente eSn la íntranquiHdad de cou-
«encia que siempre genera un esamen 
« e conducta, han comenzado a circular, 
a nivel político y pai-iaraentai-io. en 
reimiones de embajadas o de -circuios 

las más eiiconíranas 
•sxplieaciones respecto 
bUidad de estos actos lesivos que nan 
eriginado esta página negra en la vi­
te del país. 

Por ejemplo, es común «ue. en eonver 
•aciones informales —Uega i -a la ao-

bien concreta y oara la cual se dan 
instrucciones aien precisas, tina ivase 
atribuida al presidente —nunca Iue 
desmentida y ya hace muchos me­
ses gue circula— fue la bandera ciue 
inauguró el expediente represivo y sin­
tetiza con graíicismo despiadado cl 
avatar tiágíco de todos estos meses. 

El cumplnnieiilo uel ciebor no siem­
pre supone caminos claros ni compren­
sibles y por otra paite. ;.no tue el go­
bierno, sus Hombres más represeiitatí-
TOS. el propio presidente el que ca­
racterizó a los tupamaros eomo verda­
deros monstruos, seres mal nacidos, 
repudiables y nefastos? Es admisible 
que. fiel a esa pi-emisa 
bueno y siive" viniese c 
la mano, a los efectos de llevar ade 
lante la represión. Y por último, se 
agrega, ¿dónde está el disgusto de 
presidente con los medios empleados 
dónde la sanción ejemplarizante : 
quienes iiictun-ían en excesos o deso 
bedecían órdenes? lEst 
de una y otra parte —i 
tes dííereuies o son ui 
eo?— se repiten en los 
oos. 

La reacción de vei-dadeio repudio, 
tanto a nivel nacional como interna­
cional, ha llevado a los principales ac­
tores, a los directamente involucrados 
en esos sxicesos, a tratar de aeslindar 
toda responsabilidad o. por lo menos, 
atenuar ls misma. La reciente declara­
ción del Congreso Sudamericano de 
Psiqaiati-as que se realizó en Punta del 
Este, con la presencia de Jas más pres-

nombi-e y por consiguien­
te su personalidad, hasta el régimen 
do los recreos y a la soledad a que se 
les obliga, todo el sistema tiende ai 
sometimiento, la despersonalizaoión, la 
vuelta a ia época más oscura cié la 
humanidad. No podrá citarse un ejem­
plo parecido en la penología moderna; 
mientras en el trato a los ovisioneros 
el mundo busca afanosamente reglas 
de educación que permitan la anima­
ción del ser humano, aqui en cl Uru-
guav la filosofía v la rc-slamentscion 
vigente en Libertad procura el escar­
nio, la mansedumbre, el dobiegamieiito. 

Cada época tiene sus pioyías comio-
tacioues- Cuando la mas rancia oligar­
quía y los grandes patricios de la tie­
rra y los suculentos intereses toianeos 
aplaudian al gobierno y las íuerzss ar-
mjidas iwr su valiente y qeeidida r.cn-
iud en salvaguardia de los altas inie-
i-eses de la patna. todos se apresura­
ban = dar el oaso adelante paro reci­
bir las condeoor.-iciones. .«^nora oue el 
ouehin nal inronnn.i.i— co-

míHí^ « «Stai: le x«é«,<fc,*« «ÉW t̂R 
de esc-s si'ocedimientOTl y «uedEO i 
Eie.raiado iss falsncss» y íSeijaUr.os. 
1 Oi,ell«s V los ieja,-nene<- »4.die 
re para í i los lauieleg del SKpisesí» 
íriunío. Más aun; hay m deseo Eoto-
rio de buscar otra imagen y iraísr «< 
Pue iodo se olvide; oue ramdamsnie 
oíros acontecimientos desplacen a ee-
ios que hoy nos ocupan. 

Ingrata tarea la aae el eestmo nos 
impuso, jilarcar a íuego, aun a toüt, 
•iesgo- a los culpables y no dejar, en 
modo aleuno. que alguno de ellos pre­
tenda traspasar responsabiiiaaass. En 
iodo este proceso que costai-a olvidar 
V que la hístoita pintara alguna Tez 
con los grises y negros de toda trage­
dla humana, muchos son los responsa­
bles, pero eu primer término el señor 
presidente. Los lucrzas aimaílas. de ias 
L-aales excluimos en buen grado y por 
las razones apuntadas ea oti-os comen­
tarios, a la Armada Nacional y la Fuer­
an .Aérea, son oasibles también de c-vi-
íica V rechazo por toda su conducta, 
yero no hicieron smo responder a di-
lectivas que se señalaron eon claridad 
Para ellos nay códigos, leyes orgáni­
cas V tribunales d« nonor. Pevo para ei 
wesidcnte hay un solo veredicto posi­
ble y es el ae su pueblo, nuestro piie-

víiie "después, quien es el responsuole. 
Por also es que ahora toi 
do aleta de si las culpas 

dû d̂ bi 

lid 
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i señor presidente 
ñas felices navida-
que eUo signifique 

ujiía afortunada excepción en esta ló­
brega temporada oriental, en la que 
nadie verosimUmente augura feliada-
tíes. sino a io sumo: "Que empieces el 
año lo mejor que puedas". Con los nue­
vos impuestos y las nuevas tailtas en 
ícecho; con ios salarios defíDitivamente 
distanciados de los precios; con mües 
de familias que tienen a alguno de sus 
integrantes en cárceles, cuarteles o 
campos de concentración; con las for-

evsmente en alza; con leyes 
ate; con 

cada a los círculos oíicialistas, preten-
«a deseai-tar toda culpa del presidente 
w !-o que ellos mismos han denomina-
*ú excesos, desviaciones, abusos y que 

isencia , _ 
tigiosas figuras de esa delicada especia­
lidad, debe haber convencido. 

'heS?or'de Sta 
inebra a Puma dei Este hav 

un verdadero rosario de pronuncia-

^3?"&^/^áSíurSíto: SSTá^'S^ewfSt^S 

«siento, cabaüeie. submai-uo ptónto ^arsleaza a decaer o desaparecer, sólo 

segura posibüidad de un 
turo para la enseñanza; 

más represión. 

fu-
1 la amé­
is nñseria. 
vislumbrar 
o cara sus 

muy inseusible-
prc-nunciar la fórmula ritual sin 

preparativ ' ' 

infeUcidad para 197S. Por 
cienso qne sólo el señor presidente 
blá tenido cl privüegio de fx 
feliz navicaS y seguramente 
tendrá el de esperar sonriente 
rJmiento dei nuevo año. S-ólo ei señ.Dr 
presidente puede comer re,goci3adarüen-

dulce 

laatas ciéeadus de begemouia liberal. 
Ba estas criticas postrimerías de 19i2. 
el señor Bordabcii-y ejemplifica como 
nadie, una concepción muy aistiata; el 
estado, enemigo del pueblo. O sea, el 
estado que fabrica una ley de educa­
ción, cuya intención primordial es el 
castigo. El estado que orea la institu­
ción del cmteite y otros espías de la 
juventud, Ei estado que inau.grora una 
c-iicei de sádico régimen para los ¡u-
chatores socia.es. y anuncia la cons-
tru-ción de nuevos presidios en ese i 
mo estilo: e¡ que inventa 
de BeJIgrosidad". para esc 
co sólo, los hechos y las ... 
no también las simpatías y los oecsa-

S ^ ^ ^ ^ S u ^ - W S ss: 
video de las garantías y los derechos 
que la constitueión le otorga. Bi esta-

El estado que defiende 
de sus mentiras. El es­

tajes s! bajo precio, .va no . 
lio de ia ¡Mdisniaad. 
el señor presidente '.a 

el 'esmao 

mirsdor ce 
Seña y de la 

' Sel puebio. De más es-

:<t-or.íai-s* de los miles de compstrioíss 
igor y 13 exi,gencí3" 
aciales p: . inciiíorss presideric al submarino y la picana) que é! uer-

icnn'me.nte justificó en forma pijblica 

también estado, ei 
el adve- lá decir . _ 

no contl él V contra la clase que é¡ 
aus^osameate reDrese.r.tá, Somos cons-

sin cientEs de que no habrá año nuevo fe-
ir, mientras no se eor.soliae aa ícliz 
r nuevo Ui-uauay. Y- somos igtiatmen-
e conscientes Se que no liab.-S ennso-
idsción posible para ese Ui-usuay oue-

ración de la ludio s 
adas, desentendiéndose ¡aben 

a nivé 
crí*ica 

- 1 pública 
es-crito, £ fin de que la 1-Jstoria Codea los protectores 

do uegue el momento crivilealo íes beneis 

¿atúrales de la conauMió-u de^a mis- _ ^ presi.üeme- pa-
«aa. í sabido ^ que ei t r ^ i w de la ^ ax.tores de 

juicio inaKelaWe ciarlos de -a sran 
Duede beber bros incomuf^vro'es 
. sin tener en 'tir^acicnoL < 

millares de trabajadora, 
sí un fntwro 
Sólo cl señor 
e=3r su *rin-

será de exigencia?! sin 
de.Sicar 

«l-aSa="Se=^rjSr 'cS^dl f t o i r . r e spon .™aes .^ Poco conoce 
lee excesos, mfcdnie cuando mntí.as 
« e e s el presidente se entérate tarde y 
« s í Se lo «ue en reaHdad liabfa i>asa-
4 » ya que sa eoniscso arreoto--con la 
^ i d a d deriraba de los partes aficia-
tte. m i>res3aei!te, se asrega. es un 
l«¡nbre "crisliano y piadoso, « j e mjil 
»6ála ver eon agrado la ̂ c n e o ae 

«Ge es él saneíonsr a an ejército que 
wrlesgó sa propio peSMo y lo dsprir 
«i*Ete eue nearíe ser, 

traio dado 
cárcel de Libertad 

: y cuando hablamos de 
trato. EO n-os referimos a torturas o 
awTemios. sino simnlemsr.ie a esa. si 
trato, a la consiaeración oue debe t^-

d -rnlso 
uno solo de sus autocolonizsaos 55en-
samientos. a la insostenible situación 
que enfrenta la economía de los iio-
gares uruguayos. Sólo el señor sresi-
dente puede compartir con su numero­
sa V feiec jüimentada familia el prefa-
T>r!ca*> alfeorozo de las Cestas traditío-
nales » & recordar le pavorosa crisis 
fect«i6n>i«. KocJSi. moral. noJítlca) ane 
azote » í nafe- en un cspiiuio qce sJn 
duda ec el más sombrío ce to«s sa 

r sólo a podrá hacerlo. 
<sns úl 

ciarios de !a . 

s'̂ .3>ei-aiiia-
Pui-a no-sotros existe si. 

en u-n futuro oue ojalá e. 
un feliz año nuevo. Pero su adveni­
miento r.o estará obligatoriamente li-
sado £ ls Tutñ-» de! almanaque ni : 
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•aislado 

«íriS'detSiid^. cin̂ "entc pirque <;¿s filL^ios'áisclír-
TJn ^égiisen tambi& se define cor cl so« lo demuestran) no dtíx fie I»aT»r en 

clima «SelSna en Si cálceles. Kn tal toco eJ territorio natíonal un cindaSa-
sentSdo el reglamento api-obaáo por d no mix insensible que el señor presl-
Poder Ejeeniivo pora la eáieel ge Ll- <fcnte • 1 » «isnistiss v Iss wr.nriss díí 

»«ie:-nst?íí* ite 

V-sVr« 

berted. pod.-ia 

res Se! señor pr^ideate ¡ 

S S é S ^ ^ l o t a . -
- spiante negativo. Simple-

a S ' d i S ' ^ i e l h ^ ^ ^ a ^ S ^ ¿%sido . 
ese enemi.so del oueblo, ese instennen; 
io dé la clase dominante, lia i « ü « o ^ 
-aesearo Se brindamos ooxante ^5.3. 
JTuestre conirabrindjs «ene. vaes. ae 
stnad/- oositf«-->. estiinulanie. ya <sae 
*£tá pleno de opiimisriio -hisl-Moe. sí 

.liic 

• Finaliaa -esta vez también entre nosotros—, 
un año de sangre. La furia estalló, latalman-

1«, al llegar con ta crisis. Corresponde ahora re 
pasar mea a mes —calendario da horrares— los 
principales hechos políticos del año, y exírser 
algunas conclusiones. 

Malraux cuenta su reencuentro con un amigo 
sacerdote —luego capellán de Veicora— con 
quien había huido del sombrío dominio naai en 
1340. "Iniciamos", relata, "la incesante conver­
sación de quienes vuelven a encontrarse en e! 
aroma de la aldea nocturna. 

—¿Cuánto tiempo hace que confiesa? 
—Unos quince años. . . 
—¿Qué le ha enseñado la coniesión sobre loa 

hombres? 
—¿Sabe usted? La confesión no enseña nada, 

porque no bien se pore uno a confesar se convier­
te en otra persona. Está la Gracia de por medio. 
Y sin embargo. . . Ante todo, la gente es mucho 
más desdichada de lo que pensamos. Y además... 

Levantó sus brazos de leñador en la noche 
estrellada. 

—Y. además, lo que pasa as que, en el fondo, 
no hav eente madura..." 

Inmadurez, alienación, lo cierto es que el 
hombre de nuestro tiempo está —estamos todos— 
rodeado de condiciones que inciden en su miseria 

se va hemos creído comprobar tan alta cuota de 
inmadurez en el drama de esla tierra, otra vez 
purpúrea. Por ejemplo: todos los textos de so. 
ciología hablan —y explican tas causas— de la 
"deüncuencia política"; de la acción política ¡le­
gal. Los propios lexloE de lucha antiguerrillera 
—que el amo nos muestra en Panamá— aluden 
a ellas. Sin embargo, cuando el tema está pré­
senle hasta en el recuerdo de muertos orienta­
les, no se lo analiza. Se deja de lado la sociolo­
gía, para convocar a la tnagia: el enemigo del 
estado no tiene derecho ni al entierro: será, tam­
bién, un muerto clandestino. Ls lucha es del bien 

contra el demonio 
nio del mal es pasa 
prom«Hdo. ¿Es ésia 
dremos. con ella, superar los problemas? 

Aunque la sedición tenga causas, o los Uicilc-i 
sean, lambién, una consecuencia del régimsn, io­
do se internará contra los efectos. Kada «obr» 
los fadores que los determinan. Es que la guerra 
santa eslá en la lógica del régimen, que hasta 
en la paz funciona sobre el egoísmo. 

Los problemas -deuda exterior, inflación, 
desocupación, y tantos otros— se agravan. Pero 
no se enfrentan ni se discuten seriamente. 

La realidad de la tierra, la banca concentrada 
Y en manos ajenas al interés nacional, o el co­
da, más allá de las promesas. 

Todo comentó hace años. La inmadurez —qu» 
en la cabeza de algunos no es sino interés de 
clase, se lo advierta o no— empujó por el tobo­
gán del deieiioro. Hasta las libertades desapa­
recieron por abandonos sucesivos. Sin embargo, 
quienes hicieron de la arbitrariedad un hábito, 
invocando, para desatar la tempeslad. los valo­
res más caros, ahora prometen más: consagrarán 
el "estado peligroso". Tendremos presos no por 
lo que hagan los opositores a su majestad, sino 
por lo que potencialmente puedan pensar que 
llevarían a cabo. En la cárcel —extraña pedago­
gía que la historia no avala— aprenderán a amar 
a sus carceleros. 

No es hora de exquisiteces jurídicas, se dijo 
este año al declararse la guerra y la suspensión 
de garantías- Y como cada vez somos menos ex-
«luisitos. el país se olvida de los derechos huma­
nos. Cuando no se cuidan los medios, la decisión 
de combatir al diablo reduce a exquisitez del ene­
migo las invocaciones al derecho. Aunque algu­
nos de los que así piensan hayan comprobado, 
luego, que desencadenaron U arbitrariedad con­

conduce a la arbitrariedad, y toda arbUrarieiiaJ 
ejsrc» sofaie la sociedad una acción depravan*»." 
Sin embargo, se denuncian torturas y poco ss ha 
hecho contra ellas. ¿Se ignora, acaso, ciue la con­
dena recaerá sobre las omisionej de hoy? El ja» 
cío histórico siempre encuentra caminos. 

¿Acaso porque no te investigue —veamos el 
ejemplo de cualquier país—, la tortura ha dejada 
de volverse, convertida en condena, contra los 
regímenes que la piactícaron? Si la histoti» aa 
fuera suficiente, piénsese en los documento» cSa 
la literatura. Y entre nosotros — ŷa ea notorio— 
los testimonios sobre la represión han susKiuiao 
a los del balneario » la oüeina. 

insiste, sin embargo. ^ atribuir lo nvie*o 
Si los jóvenes se rebelan. Ia cul­

pa sera de "los comunistas" o de los "pro{esor»s 
tupamaros-, conocidos muchos como buenoa ve­
cinos perc a quienes los magos atribuyen pensa­
mientos y camisa rojos. 

Los suidicalos son un fenómeno del siglo, co­
mo las huelgas. El fruto —así se creía hasta h a y -
de la irrupción de las masas en la historia. Pera 
entre nosotros se los "democratizará", es decir, aa 
dará mayor participación a las masas, para evi­
tarlas. ¿Es. también esto, la magia en 197ÍÍ 
¿Quien puede dudar del resullado? 

Los hechos —y no las explicaciones que na­
cen del deseo— serán, sin embargo. los encarga­
dos de hacer la historia. Negarse a verlos sólo 
contribuirá a crear - o agudizar— un vacío de 
poder. ¿Sera preciso que se vean caer las institu­
ciones parlamenlanas para que algunos sector*: 
puedan llegar a la comprobación de que la tira­
nía es un proceso, el fruto de un deterioro que 
puede registrarse aun bajo las formas inslitucio-
nales mas variadas? 

Que el esfuerzo pala desterrar la "magia- a 
que nos quiere condena: la clase dominante, evi-

Í.e'de'^:?rlre"s."" 
<Vxe se 

Enero 
Ei resultado' de la elección nacio­

nal se mantiene ea la lacei-llduinbve. 
Arrecian las denuncias de ü-xeguisii-
dades en el escrutinio. En coníe­
rencia de prensa el senador tyi¡.sor. 
Ferreira Aldunate expresa: "Ln juiüa 
Electoral ha dejado de actuar eor.io 
órgano jitrisdieetOTtai pora tnaisior-
marse en un co-mlté ;>o!íaco dei .Ver­
tido Colorado". 

El gobierno insiste en la repre-
si-ía: 

—el aiinisterio del Interior - ViH de 
íSeíembre) ha reiterado que -está 
proJííbido iréormar sobre huelgas, 
paros, oeiípaciones de fábricas, peajes, 
fíiielsas de 7nini!«-c, «iosaisecione-s, 
cstoblcctjnieMto de cantparaeaSos smr 
Sicales, ollas síredicales, rñarchas :r.í-
tínes de solidaridad con- gremios en 
conflicto V otras medidas amélogas". 

- - - e pa-

tnscoretíSitcSoíial" —agrega— "y con­
tribuye a acrecentar cl cUuia de av-
sencia de garantías en que viv^mos. 

También se ha prohibido la distri­
bución de publicaciones de países so­
cialistas <iue la censura juzgue in­
convenientes. La información sobre 
hechos policiales, además, debe ajus­
tarse a las noticias difundidas por el 
Ministerio del Interjor. 

Vuelve "el tiempo de las amargas 
realidades": la estabilización mone­
taria y de precios —centros de la 
propaganda electoral olicialista— se 
han dllttído, dejando en descubierto 
a «los vendedores de espejitos". El 
m-ecio de los artículos se eleva (en 
algunos casos hasta el 100%). Se 
mantienen, en cambio, los atentados 
que caracterizaron la etapa anterior 

Feb rero 
Cinco atentados c 

tra domicaíos de militantes u orga­
nizaciones de izquierda. Pegadores de 
murales del Frente Amplio (qtte rea­
Uza el i tma gran manifestación) son 
detenidos y maltratados. El procedi­
miento se reitera en el interior. .Aten­
tado contra el mitin del Frente: es 
herido de bala el arquitecto -Amé-
rico Spallanzani. Se reiteran las ae-
-dones del "escuadrón de la muerte'-. 
Por tercera vez se atenta contra el 
aonñcaio de la doctora v periodista 
María Ester Guio: una bomba pro-

iable; en la respuesta se revela «Me 
el delito imputado no era el señalade 
por el Ejecutivo. 

El escrutinio llega a su fin. Resul­
ta más o menos electo el señor Bor­
daberry (22% de los votos) quie. 
mantiene conversaciones con los caa-
dldatos naeionaUstas Wflson Pei-reira. 
Carlos Julio Pereyra, Mario Agiis-

—^Poco antes ae año nuevo ha si­
do élausorado el diario "Ei E-co", 
Consultados nor SIAHCH-A especia­
listas en derecho definen al detieto 
de clausura; José Arlas (proiesor de 
Derecho Procesal) seBala: «Es noto­
rio gesa ei áeereto na tiene iundíí-
Tii^ta farídico alguno siso 
eUtra. iretereciá-s 

lum— ae 3^fui:aidad". Advierte «cier-
^ *«Kfere»cía «ate te r^e-ea urbi-
t^arieátó» «ue "paede. co»sKttó.r el 
eaído de cütíc-o par<t epte le «r&ftr»-Tisáaa eoKtSiáe". M Ajetoc BBguel 
A, Semino esiifiea al decreto óe '^i-
sosreMa. ¡aríégcar' y ai5rma: "La efaffi-
iart « . « • » hecite formiU siao 

«aesa Jíiowesásciós (t* le emfs 
iastimcHomA ase desga^r.^. « la repá-
ÓJÍest». 

e i se ra o® ediíoress ñe¿l&ia 
» a « «et ( fee íe» sobie 3« ses*«r3 «te 

estaHan contra la residencia de tma 
militante frenteampEsta de TO años, 
quien afirma: "El atentado se debe 
a que no agacho la caliera v no cedo 
ante las amenazas". 

Se desploma uns grúa de un edí-
ficíc ee construcción y mueren tres 
obreros, reolanteándose « i problema 
de ía seguridad: en los últimos diez 
años íaBecieron 864 trabajadores en 
accidentes ce trabajo (se re^straion 
:572.e76 entre 1960 y 1B69)-

Funeionarios del Mercantü. Comer-
cisd. Caía Obrera. -ÜBXiE. del Plata y 
Francés e Italiano, restituidos a sus 
eaigos por ley se presentan a los 2u-
gares Se trabaje y son recaazados. 
La ñisposición legal no se eumplc. 
eomt la "vista gorda" del Ejecutivo; 

En ocho dias el Poder Ejecutivo 
pubHca tres comunicados sobre eí 
Poder Judicial, hecho que se pareee 
esccesivamente a una campana de 
desprestigio. En el piii 
de haber liberado a 
detenido por un delii 

Antes de las 48 horas de haber 
perdido sus fueros de legislador as 
detenido el doctor Ariel CoHazo. SL 
-sdemes 18 se le conduce al camp» 
<£e Punta, de Rieles. Meses despuée 
será interrogado y sometido a t o r í« -
rtts debiendo ser internado en el Hos­
pital Mílltai-. Hasta hoy pennanee» 
preso. 

Es secuestrado por el MLK el re­
dactor responsable de "Acción'-', l í o -
mero Pariña-

Después de once días de prisló» 
(diez en Punta de Bieles) reeupeí-a 
su libertad el doctor Kamón Legn»-

tPasa a l » página slgaie»»» 

Ba«íesie, fancionaric- Se la noHc-S. 
íécsi«t de la jeiatEra Se policía « • 
see-asstrade por los tapaioaros. 
aiAHCHA r-eproSuee ana crónica 

sobre « * pago de rescate por la libe-
racíóe. de Días aomiáe <áipiomátie9 
secaestEEdo por tí ME3s> y es e^ti-
stiraáa por vms. effleíóji. K arífcaíe 
hsbfe at^edáe er. mt diario hrasi-

«Irealfi- en Uragfian. 
m iüSustríá Kear i í» Ferrt* x 'li­

beraos €i M L K . 

L O P R O V I S O R I O EN 1 9 7 2 

Lo í>!-oeísorio es U úmico de.ii-
«.itwo. títtaó MAMCEUÍ almi-
ne ves. Cir-cc seees en siete 

meses ]« Asamblea General eo-a-
seáié ttfsaemcis psirtt suspender Te 
seffie-íiísd JBdicJdaoí. El año ca-
fiíeasó eo» tos farñosas me&das 
•sue se JmWsm. impUrntudo en. ISes. 
simáó eoB el estado ác guenre, » 
IB, suspensión de saToraías, conti­
nuó eon ssíecss jm-óttoscs. eoEsa-
gró Ja Jen de seiperidad y ftatOña 
eos espíesid&resas disposfcJOKSS 
represivas —giee ts ntantienea es 
vigor— g- eí msmssia áe ifje éí 
opewzssut éeses eossaer^r vsut 
le-H tobf-e esíaáe péügroao. Ss. WiSíestsú si gsasieTas ic as 

paesto el mani/O a la dersoerael». 
Que coisserco, e»i algunos aspes-
tos, cíertiES faorMÍnáes iguaUMast 
todos fesrnos «arado o*KgaiJos a loe 
misinos íUencios, las garantías I«at 
sido sjisjíeKdéáas pare to*>s. la 
mayor porSe de los fcaptiesfos C-<LSS 
sobre artfcsilos gae consitiBe i « maíioría, ía represiva Ui paec=nt¡» todos, s « í Sücesismaeste. 

nuramif. saatre uñas, dSsposieU>-
T-es güs írfto jMíaásst tjofsrse co» 
el ampare, la escssa de ío prOBs-
sorfe, se fnantemdo aigentet 
e » to sseseidí. ¿Csántos sñor ife-
&es regir para qp« pod&mi>t «H.-
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Sf¿f y'lel Movinnento_ de Indep 

li tr^ 

« r a fe i 
par M ^ . 

i wm 

Il i ^ i ^ 

ni candidato del Frióte -A-mplio ^ 5a 
Intendencia de Canelones. ,^ ^ _ 

La Suprema 5"*̂ ^ Ejecuüvo 
chaza el requerimiento aei 

^?«*^?!Ít. '-^en?e''so^re 'las' pea-

"^iSchehni P l - - - ¿ — S ^ f o í a nis^^ J dSuS 

. ^ - r ^ . Z Z ^ ^ ^ ^ Ó Z ^ G ' ^ Va-CRQNOL.O<3IA 7 3 

•RELACIÓ» « « s ectiv-idaáe* 

man auxilio (los déiicit suman, ZRZRTSTA^ La comisión (cuyo tra-

t iYS^^^reSríelSe^S^iíteSa & c i o n i s t a > , P a . . Aguirre (15), 

Julio 

tamoaiear A ya preearis sísien 

^ - - s \ S s r ^ i s ^ ¿ S e ? 5 s r ^ ^ i n ^ o ^ - : . ¿ ^ ^ l y S c ^ L S ^ j u r a S r ^ ^ 

* y ^ - W e n s i ó n , d e < ^ f S S " J'arS^Jtüio Pere.-ra ( M o v . 

« e -

trataciones 

de la OEA por 

fines, nepotismo, 
ae cobrar sueldo 

su gestión en el con-
. El Salvador. 

casa ael senaaor ^ - .̂  áomicflio 
s r S r " e ? m - Michelini. En 
Progreso (Canelones) arroj 

M a r z o 
la 

5 S S S r ^ s e " ? e ^ e ^ 4 . ^ ^ ¿ f ~ : 
ol =;anador Erro replica ii,-» 

:;rotrTO^del procedimiento ea 
c i t a ? del partido Comunis-

f„=-f-do-es han recibido docu-
,a. pS'=>̂ °̂°,n[TN individualizan 
"'^"Cf^.-TLT^F^A ""escuadrón de 1. ® íí̂ í̂ - entre ellos Jiguran nombres 

disposiciones reíatt"-» 

y la s îspensión de garantías VF"' 
días má¡) "hasta Ut sa«eio7i del pro-
Saetí, de ¡Cl' de seguridad del « t o ­
lo^ e T el debate se plantean nu.ne-
?L^s dSuncias: eucapuchamientos 
í^ura= robos, arbitrariedades (-UN ;¿flT,.„ "desfae de hoTrores"), hechos 
SSínos l^lxna sociedad civu^da^ 
^ denuncia, además, violación d« 
tueros de legisladores. 

l»el=on Bardesio es de>ado en li-

r Ü ^ ^ a m ^ e ^ ^ 
CoKtíúan las gestiones para un 

: rn r : í S i re^trco l^rñ ipa - ~"rd^-^^toTorre- ia-ci-¿ia 

S d-ctorsegovia sea de.ignaao 

rra (Frente Amplio). Hasta hoj no P ^ ^ ^ ^ í , . ^ ^ a l̂ Interior (Eovi-^) y 

tos cj^raníeroi. pera qu* U "^^"1 ^ -Sí nT cabera en d ogtut baste 

"•"íía'asamblea dd- Centro MUitar 

de. los i.ncK < 
in/td»! cuando les — • • 

menoscabar t. objetar - f ' ^ f 

lo qtta 
patria, 

ibo^ad* 
7OK'%FLN¡^iaos'áel régimen rep,^ 
Wconc-dcmocrdtlco^ ta ciud"^^-^ 
S^spuéf'un^' dei Club Ka-
eifi'udi^ra dos tipos de ¿«dicion: 

néficiarios de la c™'^- ^ „ 

iSSntes rumores de golpe de e>-

**T°' =™mblea del Sindicato M é « -
CO^qu^^Sto^do 1» — 
Z ina comisión integrada PÍJ-J^t^ 
"̂ '̂  " ^nocida .solvencia técmc= •» 

r Ittí IUE 
Tresp orada 

maníes de las fuersos a 
Scha cotttra U subv^s. 
es lo mtemo, traictoa 

btóa.lor en~fí-aucia. El *^^eÍal Ma-
A.?uetxondo condena el vo.o d d 

,eetcr -que integra 

íábrica durante 

y torturado, aun.. 

E^'lun^s IT, en un procedí-
drías Fuerzas Conjuntas so3a 

siete multantes •comumsta. 

" alarma-; 

goity) reconoce la -ma.s-n.. 
, que _ 

par Ksoüs 

Si » 

t^'StsrS^ohiefno T i T conctur^ en casa ae Poder Jum-

S l ^'£SSí^^^«=>^-'Sf?S5í^ 

. la -i7iu.iíl̂ .a.c-ió-!i V 
: porcentajes de atnneii-
XOR COPRI-W han acs-

-̂ aiíOTfa de la cla.se 

A "inte-
°Se le tra.is correc-

rior de «niermo, hasta 
amenté, como a un «n- i 

la pri-

¡roducen 

I>eva.lua<á6n^^el 

3 a i r S . f - £ ^ - i l - l í 

S i o - Sutr,S^^S-¿eicina de 

perado, se ahorca. 

i a un enlermo, i 

ríxé solo uno. i<u-i"-=-

pueblo se v ueica 

, ^H3 ,̂ento s* redaman it.- ^rSüTJón ctWca ««^^ aetentdo doc- ^l^gf^jS^^i superada la infiacion 
Xc eu P?"̂ ;®"̂  ° ¿erte de Edsou urébel Botiüla», reafirma sus de- (4fr%) para todo -e! ano <2. 

F i s r i ' S ^ S S :? . •%S5^S« g s s s S B í í K 
ífeo to^a £l%tt<i«do^ eiLpllca Davies y Pereyra Re .̂erpeL , 

? aclaran los bect 

almente no se aû <« c-^sail 
• idole. 

a'familiares 
»?->la en un iñitln del Treuta 

pacitícar .al país. 

M a y o 

to matándole. 

S i g l I é S Í i ^ S ^ s ^ . 
transcurrir pl^_ 

„-,c<"a- 1» venia para qu* ^ 
¿eAex^^do etnbajador^^» 

t£Sr'íc?u.^'°r¿y4damcjte 

los catisos EOdsles st se gt.-íer 

•lo •=-'^f^"=: ; j3 .̂ea el proyecto so-

Í ^ ' í > - « » Merio'Ep-
en-^Treinio s Tres" y las iahu-

-n^ tn m ^ í » <l--e .ertablece la g ,̂ parfamersto se « ^ " v í , ^ ^ , scbr. 

1 
MfA 

K l ^ ^ ^ sas; 

Er,™í¿. í . ™ « " sis 

^ i r ¿ " d e ' 1 : o m f r ¿ o deniuici^ 

{^5ó^?its?-ríSte^ac£ 

gSS-.es, el balance Cié P^;°^J=¿¿^¿^ 

"s^^^^ roo%ors¿t 
í'^JSo San t í e ro del estado cerró 
^Íánflfse*|- : iISa?íSír-rl l 

- ^ ^ T a vSz mós W a o J u l i o ^ 
S señala en I.ÍABCHA: -̂ I-a '̂ ^^ '̂S 
2J l í i -todos sontos =ses«t"-4 
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por V . I Lenin 
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ílugo Bat 

nectos económicos y í 
" Conversaciones en 
del ejército y tupam< 

Agosto 

— — ^ , «muTieracio-

S dlcretodos"» ' fl dero'ios y agudizado pa. depe-. 

ae la represa hidroelec*r,ca 

mente herido. Junto a él las 
desafuero conjuntas detienen 

do Ramada 

¿Icaáo 379 es replicado. 
Michelini en el senadi 

tación éste aíir 
,níido en un pe 

"'m^-parlamento considera 1 

lento vota el desaluero conjuntas de 5" año ^" que dicho miUta: 

perse^ído po.ttco . D e <que^..ara^de la^carc^e j ^ „ 

" ^ - « e . ^ ^ H a : S ^ -

?Spíô iSfd te- £ e l . 

La Asamblea G e n - t 
''̂ ^̂ ¿̂tSf'Seíma? m S M . en 

-%ue aicho ndlítar^pl--^^^^^^ 
is torturas: 

__ .„ . afirma, " « 

testimonios sobre torturas; 
tor Michelini da lectura 

Hospital Militar, 
la huelga ferroviaria, que 
como preocupación ct 

.abajadores la recupeí 

rto ho sido detenido « « ^ í f ' ^ " » ̂  ^ previsto plantear ante el set̂ dto^ 

S -i^-trabajadores la recuperactou '^^^^^^ Tf^d^rt^fp^r^f f^^J^^^ ^ ^ ^ ^ 
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gal 

S s , " c o n W l o s de a 
nes del Poder Leai 

TJn grupo de pe, 
!rtenecien+— 
;tauración 
•sidad de — 

nidos. El parlameni 
, vestigacicn. 

Octubre 

^ el general 
ao". Advierte, 

ri e: Hospita 

recovera ^^^^^^ 

te de la tragedia 

cales Paso Molino en la que murieron .^^ grupo ue '-'^t^T^g 

ranía". Finalmetite, -^-^J^^.^^^S 

g i g i a í r : 

y l r e t D del presidente^de la a^u^ 8 ^ deteiiido d doctor^atUe «i.^ ^aa 

' V directorio de XITE rechaza la ^ t s ^ ^ í ^ i T l ^ ^ ¿ sobado 

_ proyecto ^ 'Lev de . Edttca-
ióu" que pasa al senado. 

. - P I ^ U ^ L L ^ T T A ^ ' ^ ^ - - ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

renuncian los tniSttros' qulncijtas. 

dido a rea""'-''"" si no se P 

do 

fblea General Legta-

'^?"«nceUos da kctura a un docu-
m S o íue circuló desde 
^^as fuerzas armadas en A que se 

^ ^ S i s í o « l o - í ^ ^ ^ - " -
cumento de estudio" 
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Hace Jioeos sen..i.™a-, .>lAitC 
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E oS^t- l de est¿ «72^quc,^e^- TCití 
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MOREiNiO 

¿ h a y o no hay 

presos políticos 
en el país? 

jjto pol: 
tenders 

fesáe «ue ^ ninguno *e «ss coaigos ea ntags. 
— de «US iayes define lo «tJe se entiende por a©-

oUtíco, yo. por nñ parte, ¡uzgo que debe eÊ -
stíonal y razonablemente por ce l i t i» 

políticos todos aquellos delitos que tengan poy 
nióvü un fin poKtico y por tendencia un obietifo 
DOiítico también". Y en «1 eurso de la discusioo 
¿parecía, recordado por tí Dr. Salgado, el c a ^ 
de Avelino Arredondo, matador del presidente. 
Idiarte Borda el 25 de agosto de 1S97. El Dr. Luis 
Melián Laíinur —quien patrocinó con gran ex i t» 
a Arredondo (condenado a 13 años en p!im.er» 
instancia, absuelto ea segunda y condenaao a S 
años en tercei-a instancia)— desarrolló en su de­
fensa la tesis de la especial consideración que, 
en tiempos como aquéUos, debía merecer un mag-
nicida. Y si no prosperó, a la muerte de Arredon­
do, la iniciativa presentada en la Junta Departa-
ni¿ntal, para dar su apellido a una calle de Mon­
tevideo, lo cierto es que su nombre figura ma* 
cerca del catálogo de los justicieros que del ca. 
tálogo de los reprobos. No olvidemos que j-a nues­
tro himno patrio promete este tipo de desenla­
ces: -'Si tiranos, de Bruto el puna" 

El pt&so político, ese difamado 
Pero si la zona de la delincuencia política es 

clara, la de la prisión por meras razones políti, 
cas no lo es tanto. Porque ei poder trata ae pre-
sentai- siempre como eomplotado, 
30, como enemigo del orden 

nigo de 

mediados de este mes de diciembre, un tribunal de bcnor c£>soíyió de 
al comandante Faborín Belén. El tribunal se había constituido a instan-

Oat dei mencionodo militar, quien había sido obieto de críticas recogidas luego por 
oí senador Erro. Y entre las causas por las cuales se desestimó la acusación, figura 
ia de "que los hechos se derivan de la denuncia formulada por un ñamado Co-
•t'rté de Familiares de Presos Políticos, cuyo propio nombre muestra ya la fciacia 
de su existencia y sus datas intenciones, ésas sí políticas, desde qtie felsea la ver-
ilod oi dar por sentada la existencia de presos políticos". 

Tras lo cual, hecha una precisión semefante, se declara al comité '*órgano 
de existencia ficticia, yo que invoca situaciones cjue no existen en el país." 

r invariable este cuidado oficial por denegar 
la existencia de los presos políticos en el 
Uruguay: la imagen de una democracia y su 

irradiación bacía el exterior -quedarían airtiinar 
das —^parece— si se consintiera que fvisten pre-
aos políticos en la repúbiies. 1.a ijitima vez en 
que el asunto se planteó con cierta eícplicitud y 
energía, tae aquella « n que —al cesar las medidas 
prontas de seguridad— se resolvió, por eü Poder 
Ejecutivo, transferir la suerte de 92 personas -ía 
quienes se mantenía privadas de su libertad) a 
un reexamen concreto de cada situación. 53 mis­
mo senador Erro redamó ante los ministerios de 
Interior y Defensa Macional la libertad de les 
detenidos. Eovira contestó el telegrama con otro, 
en qae decía: "JfTo bay ninguna persona nrivada 
libertad motivos poUticos sino por subvereión". 
Y el general Magnani, más laeómco, estpresó so 
"extrañesa mención presos políticos". 

Desde la absolución de Faborín Belén hasta 
Ja suerte de las 92 personas, pasando por la apo­
teosis rotariana de Sebastián Soler, ia denega­
ción de que baya ea el país cresos tiolíticos es 
la última latio del régimen y de sus nartidarios, 
del sistema, de sus ministros políticos y de sos 
tribunales profesionales. Conviene, por tanto, ave­
riguar si realmente este snitnal (él preso polí­
tico) ejdste o no.- Como en !a antigua nregiuita 
«obre el paquidermo: réléphaní. «dsle-l-ü? 

Admisión dol dolineuente poi'ttieo 
Kos hemos acosrtambrado s separar, demasia­

r e nítidamente, dos categorías:' la del deüncuen-
íe politico y la del preso politieo. 

Sn doctrina, a nadie se Je ba ocurrido discü. 
•Sr ia condición áel ddincueníe político; otra cesa 
aera la calidad del trato qu^ «a le baya dispen-
íado: peor que la éel delincuente común en las 
áictaouras y en los absolutoís-íc-s, mejor qus i2 
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del delincuente común (para el delmcuente po­
lítico hay asile, para el delincuente solítico no 
hay eirtradición) "en el pensamiento jiiridico del 
liberalismo. 

Lombroso y Lascbi ban dicbo, clásicamente, 
que "es crimen político toda lesión violenta del 
derecho establecido por ia mayoría para el man­
tenimiento y el respeto de la organización políti­
ca, social y económica por ella querida". Fen i 
planteaba el criterio de los móviles, qae ha ser­
vido áe base a una distinción permanente; el 
ddincnente político obra por ima motivación 
traspersonalista, altruista. En cuanto el delñi-
euente poiítíeo usa medios de estrago (terroris­
mo) existe Is tendenda a negarle los favores de 
una diserimínadón: dánsula belga, convención 
áe la OEA en 1S70. Es delincuente poHtico pero 
se le ni€ga el trato de tai: no hay asilo, hay ex­
tradición. 

En cnanto a su peligrosidad, ella aparece su­
peditada a la cor^ervación o ruptura del orden 
<a veces pora 'Síiolencia institucioualizada'O que 
creó esa íorma de respuesta que es la delincuen-
da política. Uuestro psiquiatra Reyes Tetra (ci­
tado por Scñurrnann) ha escrito: "El delincuente 
político será peligroso en tanto sigue enfrentado 
a ia situación cue quiere moárScar: no es una 
oelígrosidad referida al individuo. Inherente a él, 
sino dependiente y subsidiaria de la persistencia 
de la situación socio-política infortunante. Es 
una peligrosidad circanstancial, vinctiíabie a la 
impesibilidac actual de coexistencia de la ideo-
losis con el fin propuesto". 

dos. el 3 de jtmic de 1917, con motivo de tm pro­
yecto de amnistía ea fevor del coronel Dubra. 
•nuestra legislación, en ninguna áe sos disposi­
ciones —decía Esp-alter— deíine de una manera 
1K«;isa 1-3 « s e se entiende por delito poHtico; y 

sedicio-
en general a quien . •'. 

particular. La histo. 
acional está llena de esos casos de dilama-

ión organizada y de confusión deliberadia: A 
-.ropio .Artigas lue presentado como un bandida 
o r e l directorio porteño. Juan Carlos Gómez ("e} . 
Itimo gentilhombre", al decir de Montero Bus 
amante) fue arrestado como perturbador dd 
ii-den al volver a Montevideo y luego desten-ad* 
or el gobierno de Florentío Varela. DetaUe qui 

:ioy nos suena a curioso fue el de su petición di 
amparo. 1^ Constitución de 1330 (art. 126". coa- -
riaba a las Juntas Económico-Administrativas d 
-i'elar sobre la conservación de los derechos in-
.iividuales". Era una remanencia de los viejo» — 
"jeros concedidos a ios municipios, y nos venia 
Je la época de los cabüdos: Juan Carlos Gómez, 
institución en mano, se dirigió a la Junta Eco-
iiómico .Administrativa de Montevideo; y su pri­
sión fae convertida en un nuevo destierro. 

El gobiemo de Gabriel Terra implantó medi- 'fi 
das prontas de seguridad el 28 de noviembre de 
19-34 y por eUas se estableció que el Poder Eje- J 
cutivo dispondría "el arresto o la traslación de 
tm punto a otro del territorio, de las personas 
que considere implicadas en actos dirigidos con- -
tra el orden poUtico interno del Estado, siempre ..• 
que dichas personas no optaren por salir 
país". En artículos siguientes introducía umita.- .. . 
ciones al derecho de emisión del pensamier.to y -
al derecho de reunión y en su art 6<í imponía a 
los infractores -'una detención hasta por tre- nía» . 
sin perjuicio de la responsabüidad judicial que 
pudiera corresponder". 

Y cuando el Dr Espalter. en nombre cei Po- : 
der Ejecutivo propu.so la suspensión del babea» 
Corpus "respecto de todos aquellos ciudadanos :, 
qus considere comprometidos en actos que se re- ,• 
fieren a perturbar el orden políticG del Estado», . 
citó a -Alteo Brum, a Berreta. a Forteza. a César 
y a Lorenzo Batlle. a Pablo Minelli- a Rcdrísues :: 
Guerrero, a Salvador Estrado, a Eduardo H.>arl-. 
guez Larreta, a García Morales y a Luis í^atlle -
Berres. Bscs, hoy nombres de calles, en el di»- -
curso de Espalter aparecen mencionados como " 
delincuentes poUücos- Ahora nadie puede crexs X 
que lo hayan sido. Y se sabe, en cambio, que nra-
dios de ellos fueron presos r-olíücos. est '-—roa. ' 
alojados en la Isla de Flores o debieron e^cüiaraer . 
generalmente en Buenos Aires. 

Las zonas dudosas 
En enero de 1935 se svroQuce el moviniiento 

armado conoddo como Revolución de Enfrís. S 
gobiemo de Terra lo desbarata rár^damente. J3 
28 de enero dicta un decreto, por el cual "e; Po­
der Eiecutivo podrá proceder a la detención áe 
las personas complicadas en actividades de sub- ; 
versión las que serán remitidas a la juslinia o 
quedarán en la condidón a que se refiere la . 
parte final del inciso 18 Art . 158 de la Consñta-
dón". O sea. que se creaba una optíón (imane-
jable p-Dr quién?) entre someter a los perturba­
dores a la justida (delincuentes políticos) o arres­
tarlos en el régimen de las medidas pronta áe 
seguridad (presos políticos). Por donde, ias * » 
categorías se tocan e iuterpenetran. ¿Desde dón­
de, a i>art¡r de dónde se es deüneraente po; tico, 
hasta dónde se es preso políriec? 

Pero por los mismos días el Poder Eje'.-stiyo 
prepone a la Asamblea General una atnnist&, 
dejando "en IToertad sin condidones" a -toiaa 
aquelias personas <jue bubieran partícipado a » 
•a insurrección, salvo quienes hubieran perpetra­
do delitos de orden común, a pretexto de acción 
revolucionaria, les enales deberán ser sometidos, 
con las indagatorias restjeeiivas. a ios jueces c<a»-
petentes". Otra vez delito político y delito ss-
mún. amnistiado el primero. i>erseguiáo c-i » • 
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busca eso." Estas 
•esde una post 

de gobierno— consideran la posibilidad de 
nistiar a delincuentes, siempre que hubieran ac­
tuado por un móvil de índole política. Pero se 
exceptúa del régimen de libertad sin condiciones 
a aquellos que, habiendo participado de la insu­
rrección, se hubiesen ausentado del país y a quie­
nes, intimados a ausentarse, hubieran optado por 
permanecer en él. O sea. una nueva distinción: 
itisurrec-tos por un lado, exiliados por otro; am­
nistía sólo parí los primeros. Todos los animales 
son iguales, pero hay • 

Con tantas distincii 
simen de entonces era mucho 

I más iguales que otros. 
y subcategorías, el ré-

ucho más benigno que 

ñstia 

i'iembre de 1934. FÍ 
A los presuntos delincuentes políticos del 33 

(Garcia Morales, Cortina^, los Minelli, -Alleo 
Brum., Rafael Pacheco) el Poder Ejecutivo lea 
concedió el salvoconducto respectivo a fin d « 
que pudieran abandonar el asilo hacia el destie­
rro; y se hizo constar, con relación a Rodríguei 
Larreta y los hermanos Minelli, que r - ' ^ 
orden aigtma de detención. 

Pero a partir de 194T sobrevino la 
Clon democrática y la imagen del perseguido po­
lítica QG era compatible con ella. El 12 de enero 
de 1954 el eir.bajador de Bolivia. Mario Diez d* 
Medina, aailó a Walter Edgar Pino, individuo 
con antecedentes, por delito común, redactor res-
ponsabte del libelo "La Escoba". El gobierno, de 
entonces (colegiado de Martínez Trueba) mani­
festó su estupor por que se considerase a. Pino 
un delincuente politico; dijo que en el país no 
los había y no- obstante, por cortesía, concedió 
el asilO' y et salvoconducto para que Pino mar­
chase ai extranjero. Pero Diez de Medina, teni­
do- desde entonces: por persona no grata, perma­
necí!^ muy poco tiempo más al freníe de su em-

Presos poHtÍ€os y pafíti<os prosa* 

piiblico, íueran privados de su libertad r man­
tenidos a disposición de! Poder Ejecutivo, sin 
forma alguna de proceso. Ya con una justicia 
que, como la militar, se inscribe en ia órbita del 
Poder Ejecutivo, por más que en la letra de los 
códigos (art. 12 del Código Penal Militar) procla­
me su condición jurisdiccional, la diferencia se 
atenúa y no aparece tan cierta ni tan nítida en 
la separación de los efectos. Cuando a esa justicia 
se la desoye en sus mandatos de libertad, cuan­
do esa justicia se dilata indefinidamente, cuando 
ios liberados por la justicia ordinaria son reteni­
dos a la orden del Poder Ejecutivo, esa orisión 
que se mantiene más allá o al margen de donde 
la jurisdicción lo ha querido ¿qué es sino una 
prisión i>olítica, dictada por motivos polítícos j 
cumplida e impuesta por fines políticos? Cuando 
el comunicado 603 de las Fuerzas Conjuntas pos­
tula el reexamen de la situación de ios liberado» 
por falta de pruebas y cuando el proyecto de-
"Ley de consolidación de la paz" propugna la 
creación de un estado peligroso para el t,rden 
pübhco, eon privaciones de libertad de uno a 
cinco años ¿de qué están hablando sino de for­
mas puras y exclusivas de la prisión políti.vaT 

El régimen impulsa sin cesar instrumento» 
que permitirían ampliar, hasta límites antes ne 
pensados ni conocidos, d estatuto de la prisión 
política. Y . sin em.bargo. ae insurge e irrita cada 
vez que alguien dice que, en este país, hay pre­
sos políticos. rVaya! 

E'olifeicos. presos, políE desterrados, paHü-
cos navegados hada el previsible y milagrosa­
mente no octirrido naufragio (la famosa historia 
de la Barca Puig, an tiempos de Várela), eso ha 
habido en el país casi en todas, las épocas. Hasta 
tí régimen de marzo del 33 fundonaron la Isla 
'de Flores y el exilio. Nos acostumbramos enton­
ces a que presos políticos y políticos presos sig­
nificaran lo mismo. Y ése es el origen de todas 
las- actuales, negativas: 

"De entonces a hoy —escribimos el 5 de m.a­
yo— ha corrido m.ucha agua bajo 
Pero cada vez que se habla de pr 
el adietiTTO escuece a los gobernantes y Los gober­
nantas saltan... sin embargo, iqué son. smo 
presos poUtícos, personas que se ven privadas áe 
«I Hbertad durante meses y al cabo, en eí ms-
¡or de los casos, salen de su prisión del nusir^o 
modo inexplícito en que fueran echados a eila, 
sin- haber sido sometidos a ningún juez, sm na-
ber sido el objeto de ningún- proceso? ' 

"La resistencia al adjetivo —agrégala' 
tiene ana primera explicación: no con-
Imagen del país liberal y batllista, que 
de seguir colocando de puertas afuera, mientras 
sea verosímil nara los distraídos."' 

-Pero, hay una segunda razón: en épocas pa­
sadas Ca época de la Barca Puig, por e]emplo) 
ia oolítica era asunto exclusivo de los poirocos. 
ün" dirigente sindical, un militante . estudiantii, 
an intelectual no hadan poUtica ni iban presos 
w r razones p.olítica3. Y entonces, cuando se ae-
áa preso políüco, se estaba entendiendo —por 
ana reversión de sustantivo a adjetivo y ^. .cs-

llarreta 

Lo nom fait rion á la thosm 
Hay presos políticos y hay aígo-1 

s de jó^ • • 
políticos-, tipificados según un estilo de interpre-
tación totalmente nuevo. Es una realidad distin­
ta y novedosa en el país y esta reaüdad penetra 
a todo un sector de nuestra clase media, a tode 
una zona de nuestra burguesía que estaba acos­
tumbrada a concebir el delito y la prisión com»-
accidentes que ocurriesen a otros y sólo per ex­
cepción a ella misma. Ese espejo de seguridades 
ilusorias se ha roto para siempre. Hoy se sabe-
que la prisión i>oMtica o la prisión por rauíonea: 
de delincuencia política Uega o puede llegar a 
miles de hogares, abarca o puede contaminar a. 
toda una clase con posibilidades culturales- dife­
rentes. Ese hecho debería interesar a los; iteg»-
dores de la existencia de nuestro 
(a quienes lo bañan o lo rapan o l< 
visten al estilo infamante del vie j o piisoimiaT aea-
main, o a quienes puedan haberlo- torturado) mu­
cho más que el nombre a dar a esa reaUdad. Una 
realidad q.ue está cabalgando sobr» este paso d* 
un año a otro y que debe ser una de; las má* 
tristemente detmitorias de la hora que. infeli». 
año nuevo, vive y seguirá vi-viendo; con un sim­
ple salto del guarismo» 2 al guarismo 3, este pai»' 

i de los viejos juefios y de loa: lidies orgu-
liberales, hoy más muertos que ningW otre 

- • mucho» que el 72 se ha Uevado. 

poUtic 

V í s p e r a l E A 

Bl 

mitió para elios !a categorfa de presos poii1 
Pero hoy. con el mismo fundamento que aque­
llos eolíticos en el pasado (ser personas que, en 
libertad de acdón. .pedían ser políticamente pe­
ligrosas, induso tior su solo prestigio personal, 
para un régimen dado) han estado presos hom­
bres aue no son más que bancarios o profesores 
de secundaria o dirigentes gráficos: y en la es­
cuela de enfermería (avatares ae una politiza­
ción total, que abarca a los dos seKos) han estado 
y están presas -decenas de mujeres que suelen 
>«> ser más que amas de casa. ¿Que todos ésos 
¡5EO son presos polWcos? ¿Y que son, entonces? 

MI suso de fjuien pide /o gas nisga 
^..dmitamos. ñor el momento —y ya vimos que 

es. marzo del ^ ambas categorias se inteipene-
írarotu y él Poder Eiecutivo favoreció a algunos 
^lincuentes poUticos dándoles á estatuto ae pre­
sos poUticos— que sean dos categorías diferen­
tes: delineiientes poUticos serian aquéUos que 
hubiesen incurrido en una conducta aíctta por 
BlóvDes políticos y fueran sometidos a j a s jueces 
saturalesr presos 
gr-os 

Bryan 
Pabner: ! > . Vaid*. a 
Alm«vd3. Albertíj Sil­
va: Sobra las. clas«! so-
dales. General Marcó 
del Pont: Perú y -2I 3>lau 
Bienal. César Aguiar: 
Para leer a Max Weber. 
.ilberto Methol Ferré; 
Itinerario de la praxis. 

TISPES-4. en venta 
en quioscos y Ubre-
rias. Redacción y Ad-
mimstración: Cerritc 
475. tel . a5903. B e lu­
nes a viemes -de 1-5 a 

.resos n-oi£tícos I t » que, por »er pd.v 
er-.+„,̂ .J;tmientc gubernativo de! orden 

S. E. I. G. L 
MaMonado 11S3 esquina Ibicsy TeléforK, S *G 53 

De acuerdo con su resolución de íecba 6.XIX--72. ia -Comisión Honorada Tí*. 
partita llama a concurso de méritos jrara la contratación de 20 evstnte i>dontSk>a<» 
tratantes para la ateudón de sus usuarios. 

Para ir,scribirse, ios Interesados deberán tener manos de sesenta aáos de sdaíg 
concurrir a ias oficinas del organismo, MaKíocado 11S3. d « T y S O a i a y » boraa 
a los afectos áe reürar Í3S bsses y registrarse de actierdo cou fas axigencfes^ 8»**-
bfeddas en las mismas. 

a período 4. taa-íripci» V^K* ,1 U de d. i m a las M iorsa-
L A COMISICaf HOífCHtASM. 
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Trabajamos, produciendo con técnicas de avanzacfa. 

SDIPOS íideres por nuestra moderna capacidad industriaL 

Elaboramos la linea íTsás completa de aumentos envasados 

cop P19Í0 SA.BORI forma y color de fruta y verduras seleccionadas, recién arrancadas, sazonadas sn Sa oJanta. 

Inteípimos una tsanraSa de gente trabajadora, empeñados en !a nobie tarea 

de brindar lo mejor para obtener lo mejor, 

nos gusta VIVIR y íflMsws enclavados en la propia ftients de producción, hombre con hombre, ^«) !̂lbro con fwn*ra. 

comparónos ia teha del proauctor. sus tristezas y alegrías, 

la ssOa presencia de naestra planta junto a ellos los estimula y íes da seoiírtíad: 

seguridad de sacrfficto bien compensado 

Esei principio de ursa nueva, grande y patriótica etapa preñada de hechos y donde hueígan sas palabras! 

B progreso deí Uruguay!, la sarad y felicidad de su puet)lo, 

seeimeota en las posibilidades que nuestra empresa le presenta: 

más y mejores alimentos, para más corsumidores! 

Soñamos s » y cjuerKnos ser una bandera, una pura bandera uruguaya, bandera de sxpons^^. 

productos uruguayos predilectos del Mundo, produciendo t*/isas iK«-a e! pais1 

Sabemos por Sn. que sembrando trabajo... cosechamos libertad, más que fibertad: áKJ^>er,aenca. 

pais próspero, SAUCE ia industria uruguaya 

feta es Sa prkK^. más i. 

ISrUSTRÍi fSííIiCOLí SAUCE S, 4 

• INC IDENTES Y PERSPECTIVAS • 

IMVESTIGACION DE LA 
VIOL-EIIMCIA IMPUNE ü) 

tí profesor Enriciue Martí-
Gallardo, director del 1.1-

elam-

ALBE 
• Alrededor de 

de agosto, un 

gi^fñcern^^ 
por un malón de 14 ó 15 per­
sonas armadas, aue segó la 
vida del estudiante Nelson Ko-
driguez Muela. Cuatro meses 
mas tarde, por resolución uná­
nime, la Cámara de Represen­
tantes remite a la justicia com-
oetente todos los antecedentes 
reunidos pacientemente oor una 
comisión investigadora; mas de 
dos mil páginas de documen­
tos, testimonios, interrosatorios 
de testigos 

ceo SXS. para tranquilizar 

22 del 11 brar la impunidad de quienes mada teleloiñca anónims 
iunión de están Llevando adelante ústos ciando 

alumnos malones". Irigoy 
pida • • • ' 

abril: 
. bar - Siroco" p 

de los asaltantes del "8 
chos dias después de loí 

de juiio 
en el Liceo 20 (Ptmta Gorda) 
y sigue en el Bauza, aiiranda, 
2S, ambos Rodó. Larrañaga. 23 
17, 18, 14 y 18. Un detalle sig­
nificativo es aue warios de los 
detenidos en el "ocho" —nin­
guno estudiante de dicho b-

conlesaron haber parti-
ssos de viol • violenc a 

Secunda-

Al cabo, un inlorme firma­
do por dos releccionistas (Váz- cipado 
ouez. Laborda Guunaraesi un en otros centi 
«uíncísta COttati Jorge) un ria: Claro iWt . _ . 
bUnco acuerdista CAndrade). el Miranda; Juan Lludgar Vi-
dos blancos opositores CGren- llarroel. el día anterior en el 
no. Zeballos) y un trenteam- 18 (reconocido por el pro-
pllsta (Veiga). llega a una sig- fesor Benvenuto); Enrique Man-
niücativa conclusión al iuzgar gini Usera participó en el N« 2S 

las y frecu. 
ias del Bau: 

noche, ticipa d' 
ce otras el Larr: 

ques. La . 
suce- rencia es interrumpida por el 

estruendo que produce la aoui-
;e de Rodríguez tura con violencia de la puer-
una escalada de ta de entrada Se er 
comienza el 14 cancel, un estudian 

de el patio ai-ro]an dos sillas 
y una botella que romo '̂i. vi­
drios de la cancel; el director 
pide caima: se hace silencio; s 
de golpe irrumpen 14 ó 15 per­
sonas (todos los testigos coin-
cioen en el dato) "e inmedia-

de mi presencia; han de haber 
tu-ado siete u ocho disparos-
(Martínez Gallardo). Se disper 

los 

I herido ( 

cibido I 

>sso par- .aparee 
antes en ladado al sanatori< 
en 1969 Gortari (enfrente) 

de ".\c- Rodríguez Muela, 
cióa". -Tl̂ a Mañana" y "El Día" En determinado i 
del 14 de a.eosto de ese 

el Lie 

revela un testimo-
de Júpiter Irigoyen, padre 

ilumno. quien presidía ls 

de "Pacheco n 
checo volverá* 

Otro hecho i 

I AFLOJAI-" V "PA-
arteles Fuerzas Coniunias" 

nportante es que 
ngini T Kicsrdo 

re-unión del 11 de agosto: "Es- DruiHet Canabarro declaran peal an. 
tov amenazado por venir a de- ante la investígadora. que la Dijo qu. 
cir estas cosas aquí, pero debo expedición al Liceo N« 3 parte esc To 
hacerlo porque es la respuesta desde el Bauzi. verdadero cen- do de cii 
que tenso que dar a mis hijos a tro de OPERACIOKES de ataoues mero de 
quienes be asegurado que en a otros instihttos. entrase 
algún tusar de este país se -ra La reunión-de padres, profe- contestó 
s hacer -iusticia. se va a oue- sores v alumnos es convocada oue VN 1 

hacia el fondo. 
ambo de las Fuerzas Conjun­
tas. Martínez Gallardo relata: 
" ! . . . ] hablé con.el oficial v le 

alcanzaba el nu-
r » oedf oue 

> al liceo y me 
podía. Le diie 

TABLERO ROLITieO 
• Abruptamente en la. •no- [TONSPOTTE. en cuatro rumos 

che "TEL miércoles José ESENCIALES.- Casinas. Tv.rismo. 
rvlaimel Urrabiírií fue de- Pluna ti Af«-
deme DÊ A REPÚBLICA COMO • Esta jusado POLÍTICO, 

^ s s S i o t J r S o ' ^ r i u^s'-z'-i^r^ -
deUma^te la C07ICE¿Ó«. «>TOER al gabíriete. DETERMI-

jMTte del JX-MTSIISOO. ' * ' ' 
LOTÍEITTÁÍ. La. vrimera 

e m él siglo POSADO RIERÍ-
J<R victima Scmttaao Váz-

< eadena. nacional de ra- nttotro 
dia » íelenisión al senador ~' 
Barí SMIZÓXÍZ; es <jue Ui 

ro-rtiTolísIa i íeT CoTjsejo Na. 
DOTOÜ de G..biemo dispuso 
la ercpiiZsíón de Enrique 

CONTRIBTÍUE^ a de-

lí más la va des- _ . 

líese política de • Concluida 
ae Ban. ei primer man.-

dazaru> soUcító a Urralnuní 
stí dímdxión. 
cliazó 

ecerá OesarrolUa 
is— cnie es inadmi-
el Poder Ejecutivo 

se redactaba la cesantía Sel 
searetaim áe estado. Vrra-

en ^eC'í^acio regíslatí-vo 
avovo de la aancada blanca 
ACRTÜTBISTA. Tero si FOE por 
la uata salió trasanilado-
BOTFLIIE <ü CEBO de v.n par Se 
horas de delib^ación., las 
parlaraeMtarics aliancistas 
levantaron la can-iidatnra de 
Francisco Mario UbUlos AL 
sülórí minisierial. 

sible 
se <ITTOSTT.E EL n 
sivo de la caá 

Esa cadena r> 
der Elecutivo i 
paute siemvre pasa}, 

de carácter < 
neroZ. ctmio lo está en 
rmíses orsartizados. a to. 
Ua fuerzas aue ter^gan r 

iTOeo mSSamte. má:cim£ 
!A -tTíSZOle DNCTOTÍA eji -L . 

los cti íáno^». 

»I -MALEXLTUR SjresideKcSEl 

oHcico TIADONAL. 

jSéV^^iz, (T^IETL el miér-

m la Penal por limite ae 
ID fTSJ. Según írosce^ió 
eEección de v-n cal-mcaáo 

• tiene por objeta 
resclc-er les proble-

I oKc NCTTCIAN a la fusíi-
maaor. idea eme manejó 

oirás el entonces -MIR-
Augu-:^ 'Leftruaa, 

SS -go el : 

LIBROS TEQIICOS 
EXISTENCIA Y DISTRIBUCIÓN DE LOS 

PRINCIPALES F O N D O S EDITORIALES 
TÉCNICOS 

Herrero, Eudeba, l'Iitre, Vje, Cosm.opoíita, Marcom.bo] 
y otros. 

UNIFIQUE SUS COMPRAS Y G A N E TIEMPO 
Y DINERO - ENVroS CONTRARREEMBOLSO 

EDITORIALES NACIONALES 
DISTRIBUIDAS 

• NUESTRA TIERRA 
• COMUNIDAD DEL SUR 
• SIGNO 
• TAURO 
• NATIVA 
• FUNDACIÓN DE CULTURA 

UNIVERSITARIA 
• EDICIONES DE lA BANDA ORIENTAL 
• OFICINA DEL UBRO, AEM 
• BARREIRO Y RAMOS 
• CUSICOS URUGUAYOS, I. Da UBRO 
• PUBUCACIONES DE lA FACULTAD DE 

ARQUITECTURA Y DE ODONTOLOGÍA 

A L B E 
Soc. Com. Tel. 
Cerrito 566 

8 56 92 

. me fuera (era tm 1 
oficial)." M 

Finalmente entraro>-i al liceo 
hscia el fondo .salta-

muro T aprehendieroil W 

1 padre del alumno W go-
Cde familia pobeiaL reser-

a el. conocedor de armas) 
31 N I *í TACUABE lanza en la 

Otros testigos (profeso­
ra itóana Luisa Silveir-a Zavala. ^ 
directora del Liceo 3C. proíe- g 
sor .laime Frenlich. padre de fe 
alumno de apelbdo Cabrera) 1 
coinciden en haber visto -varias fi 

tamaño . 

Sibrí'lŝ lca 
ver qne un soldado extxaio un 
arma del bolsiTlo de atrás de 

Fre-
flich añade dos hechos: i 
dado íbaffto de bfsotes) le coi 
firma haber otlitaao armas 
los detenidosr "después, estai 
do alU. vi que ma soldado, ai 

X I H F E R I A N A C I O N A L 

D E L I 6 R K Y G R A B A D O S 

T R E S D I S C O S 

E N T E R A M E N I E N A C I O N A L E S 

eí revól-TRER contra 
pedresnUo. Destines de tirar 
las balas recosió las c«"sr.l <• 
derramadas v las guardó" In-
goyen confirmó el vaciado ó el 
arma v ^^.t»,-, el ca-!tbre: 22. 

Tuando lle^ó el i'iez de ins­
trucción FreJBch señaló el 5u-
"TT díinde so babí= D€«c3n!a-
AB el arma, y se encentró 
cápsula calibre 22 qne fue 

Aves emntes" de lector losar por 

Walter Memlepn j cmjuta instniflnsitt 

dirigido por el antur. 

Sí 
LA poacía I 

de íuaaete 1 
SO-TNSEU-F Ktí 

1 

3 

Winipc tefe año a e m " 
(gralBciói de ardiñn̂ -BidsHBs&. sÑpie. 

Coafro atentos it Mam lenedeOí 

narrados por m& Hartínez Tnite. 
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desarrollo 
para pocos 

¡PAUL.O R. SCHILLING 

• Loa datos estadísticos oficiales. diTtUgados poi T« p r r a u . rri .t lvos A. l a «conomU 
brasileña en 1972, po-relan que sigue el bum economice. A la ve«, noticias y cotas 

«tac consiguen eludir la dura censura a que están sometidos todos los medios de comu-
aicación en Brasil, revelan, en forma incuestionable, que ese desarrollo beneficia ex-
elur mámente a los monopolios internacionales y a los integrantes de las clases ricas y 
meditis nativas. El 80% del pueblo brasileño sigue casi totalmente maratnado de los 
beneficio, del progreso, vegetando « i condi d o n e » Infrahumana.. 

Bsj Íbamos la ««caleriUa del «tíóh y una olB 4* aix* kómade y caliente nos dio de iiMte. II 
escala «n Managua, en TÍai« de México a Panamá. AI erusar la pista camina del saUn 

m Taho de fuego «ubía del asfalto. Un maletero, d« pantalón de biin y CMnisa abUila. j pasajeioí. 

r v E L F M Ketto, el principal responsable de la 
U economía brasüeña, asegura que la ecporta-
* ^ ción de 1972 alcanzará a la cifra recor fe 

millones de dólares, 35 % superior a la AeS 
año suterior. Es significativo, como índice de de-

^«rroUo, que aproximadamente mil mülones de 
divisas fueron generados por la exportación oa 
productos manufactiuados. Sin embargo —y co­
mo consecuencia de la política de "free market" 
sstablecida por los estrategos de la econonua bra­
sileña— la balanza comercial registrara, como en 
19T1. un déficit alto: las importaciont^ deberan 
alcanzar a la suma, también reconocida, de 4,5 
mil millones de dólares. 

Ei déficit de 700 millones sera ampliamente 
eompensado por el extraordinario aporte del ca­
pitalismo mundial, introducido al país en forma 
de in-versíones directas y, principalmente, por 
préstamos a corto y mediano plazo. En conse­
cuencia, la balanza de pagos deberá registrar un 
«norme superávit: cerca de 2 mil miUones de 
dolare» 

JLas reservas cambiarlas —obtenidas exclusi-
con base en el endeudamiento extemo 
debe de baber superado los ocho mil 
de dólares)— sumen a c t u a l m e n t e 

la garantía proporcionada por un gobierno que 
se caracteriza por ima total eficiencia para aplas­
tar cualquier prurito nacionalista o reivindica­
ción sociaL 

ÍTo les importa, a loa inversionista extranje-
ído de I « -

no tengan médico y otros 105 tengan solamente 
un mécüco para atender toda la población" ("Jor­
nal de Brasil" — 26/IX/72). 

Tampoco les importan los datos oficiales re­
velados en el Seminario de Asistencia Materno-. 
Infanta, realizado en el corriente mes. y que re­
velan la existencia de sólo 214 maternidades, con 
solamente 31.833 camas para las 21 miUones de 
mujeres en edad de procrear existentes en el país. 
C'Jomal do Brasil" — 14/1/72.) 

Con toda seguridad no se conmoverán los 
ejecutivos de las empresas multinacionales con 
los datos proporcionados i>or el oficial "Servijo 
ífaeional de Tuberculose" Y que revelan que el 

infectados por la lubercu-nñmeio de indiv 

ya 

El nrodncto interno bruto deberá situarse en 
»pro-.:Imadamente 50 mil miUones de dolares, lo 

- - ' aumento de 9,8% sobre el año 

La tasa de inflación —del 19% en 1971— ba­
jará, según las previsiones oficiales, a 15%. Las 
mñiidevaluaciones del cmceiro —gue sumaron 
« 1 1971 el 13,8%, totalizarían cerca del 10% en 
M corriente aSo. 

«cante o. inclasc, nulo. 
Esa trayectoria de la economía brasileña se 

encuadra perfectamente en la receta del Fondo 
Blonetaiio Internacional y satisface plenamente a 
los responsables del capitalismo mundial, 
bancos r a lo» monopolios intemr ' 

tógunos aspectos del régimen castrense brasile-
Bo y se prefontan si él "feíomenaT' desarrollo 
de Brasa en lo . últimos años es inseparable de la 
«ctadora <dima ce i^íreslón. tortora y censura>. 

I ^ r « r ó t a del Banco de Lemdres y de Améii -

^ ^ í S n * - ¿ " ^ ¿ s - á S > S 
. negocie del mtmdo capitalista sobre d "mBa-

C"Jomal do Brasil" - l/IX/72), ni con el hecho 
—que muestra d total desprecio con que los pla­
nes de desarrono brasflefios tratan de la vida 
y de la seguridad de los trabajadores— de qna 
15330.523 obreros aS% del total, lo que debe 
constituir un récor mundial a reivindicar para 
Brasü) hayan sufrido, en 1971. accidentes de tra­
bajo C'Jomal do Brasil" - l l /VIl /72>. 

En un editorial titulado "1972 - Brasil", el 
periódico de la arquiffiócesis del estado bandei-
rante. "O Sao Pardo" 
l íüca 'y social 

así la coyuntura 

capítulo de la violación de los derechos civiles, 
de las encarceladones arbitrarias, de los juicios 

sin fin. de la prensa vigilada, censura-
lando así le conviene al régimen, definl-

tlvamenie silencdada t . . . l . Se mantiene el rea­
men de excepáón despnés de tantas promesas de 
Hberalisación política, los cada vei mayores des­
nivela r^onales. espeóalmente entre el Centra 

butlón''de'°1í ' 
del poder legislaüvc. U total íaSia de garantías 
con <jue actúa el judicial I . . .3. Cada día pa­
sa el desarrollo brasHeño reafirma sos tenden-

aparecieion después del acto institucional tí> 5, M 
pesar de mucho sacrificio y heroísmo, no consi­
guieron el apoyo de las masas y están actual­
mente muy fragmentadas y desarticuladas. SM 
proletariaüo, con un mínimo insuficiente de con­
ciencia, coa una estructura orgánica prácticamen-
te inexistente y bajo la amenaza permanente da 
un enorme "ejército de reserva", sigue incapa. -
de imponer, lucha de clases mediante, siquiera 
las mínimas reivindicaciones económicas. Oche 
años y medio después de haber sido brutahnen*e 
diezmado por los militares y por latifundistas ar­
mados a guerra, el movirniento campesino ne 
consiguió aún reorganizarse, a pesar de que la . 
condiciones objetivas en a campo —en razón de 
la no-institucionallzación de ninguna medida 
concreta de reforma agraria y del violento creci­
miento demográfico— deberían haber dado na­
cimiento a una gran corriente. Las clases media, 
—de fundamental y decisiva actuación en la v i ­
da política brasileña a partir de la revolución d . 
1930, en razón de ejercer el casi monopolio da 
la cultura y de la información política— fuero» 
ganadas en sú mayoría por el régimen. Están ac­
tualmente contempladas en ja distribueión de la 
renta nacional y en consecuencia totalmente iifc-
tegradas a la enajenante sociedad de consumo.. 
La b-urguesía nacional, —de la que tanto espera­
ban sectores marxistas brasileños, en especial « i 
Partido Comunista— prácticamente desaparee» 
como clase social. La mayoría capituló frente a 
las seductoras ofertas de los monopolios inter^ 
nacionales; otros fueron llevados a la quiebra par 
la política entreguista del gobierno; algunos, po­
cos, muy pocos, siguen oponiendo una resisten­
cia —más formal que real— al avance del capital 
extranjero. Los líderes políticos o revolucion»-
rioí de antes de abril de 1964 —liberales, nado-
nálistas poptilares o marxistas—, exiliados o « » -
denados al ostracismo interno, no sobreviven p « -
lítíeamcnte. En el proceso brasileño no se registra 
ningún fenómeno parecido al de Perón. 

Ese melancólico vacío en la escena política 
brasileña, permite que los militares actúen c o m » 
los únicos protagonistas. Hasta añora, conslgtiierom 

WCO braalefio-: "E 
•eCciatio. son las dase, medias y «aperioces. Fe-

•otalídad. pneafo qne la torta brasileña no es a*n 
1» bastante « n a d e pera ser dñtnbtdda entra 

bre iodo económico, al servióo de si mismo y 
del estado y no del bombre brasileño.-

S pleno imperio del "ordei" establecido poi 
los militares y d progreso económico conseguido 
por los tecnócratas, eonstitaye las columnas «ne 
sostienen d régimen castrense brasileño. 1.a bru­
tal y eficiente represión Hquidó prácticamente 
l e . movimientos de masas y apJastó la* lncii«en-
tes tentativas de lac i» - — -

j que mi 

E S T d e ^ 
^tengan , 

una total 

-Da anáJiss de ía actual íitaacióa de Jas fcer-
xas iHrogresisfas brasileñas, resuHa ti«mendamen-
-la desolador. El movimiento estudiantil, que snr-
¿a. como vangoarfa durante d período de aperi. 

1988, fue totahneníe desarticula, 
do por tina "ley de enseñanza" de neto corte ías-
• i ^ I . ^ «rgssizacica^ de a^óa directa « a e 

deteriorando durante 1973, a medida míe se apro­
xime la fecha de las "elecciones" presidencialesL 
En ese momento, todos los generales de ejéreit<v 
los de daca estreHas, son candidatos potencialea 
a la suprema magistratura. Una disputa más • 
menos violenta entre los altos jefes castrense^ 
podría abrir ima trecha en d hasta añora invul-
neiable esoaema jniHfer, tomando posible vom 
salida Hberal o, en d aiejor de los casos,.tma oo-
lutíón nadonaBsta al estilo peruano. 

Por pesimista que parezca, ésa es la única po-
ábilidad. —a corto plazo— que visiTimbTamos v*-
» un cambio en la sittiadón. poliüca biasHeña. 
Xs <íbvio, que a mediano o a largo plazo, Ki rg^ . 
rfin las condidones objetivas y sabjetívas neca-
ni ias para un cambio revolucionario. I * brut^ 
« ^ l o t e d ó n de las clases trabajadoras y 
p ^ ó a . económica d d pafa por 
mtiltinaeional de nuestros días. 

—Hace calor. íeh? 
Le preguntamos: —¿Siempre es asi. aquí? 
—Hoy hace más calor que otros días. Cuando está asi e» casi seguro «pie va a haljer temblec 
Lo dijo con lentitud y con total tranquilidad. Me recordó nuestros hombres de campo cuando ni­
el cielo Y después opinan si lloverá c no. 
Fue tace años el diálogo fugar e intrascendente. Pero hoy lo recuerdo con toda niíidei, y revivo la 

jyjL-lO C A S T R O 

cuando 
el poder 
de la tierra y el destino mandan 

impresión que me causó aquel hombre de pueblo, lenciUo y manso, que anunciaba 
na, con inconmovible indiferencia. Alguna ves lo recordé después cuando viví la experiencia de aa 
IcmbloT. La suya era la resignación frente a lo inevitable que cien veces es pasajero y fugas. Pero 
una no lo es, cuando nada cuenta y sólo el poder de la «erra y tal vex. el desHnc. mandan. 

EN dos minutos y medio Managua, capital de 
Nicaragua, se derrumbó. El terremoto tuvo 
el epicentro en la misma ciudad; tal vez en 

su avenida central. Los relojes quedaron deteni­
dos a las 00.21 hora local, es decir a la media-
•oche, entre el viernes y el sábado. 

La conmoción del suelo rompió tuberías y 
íjoacas. Inmediatamente a los derrumbes se agre-
(aron los incendios provocados por los cortocir­
cuitos. Las calles destruidas por grietas y escom­
bros quedaron intransitables. Sin luz, sin agua, 
^ poder movilizar vehículos de socorro, sin bom­
bas para apagar los incendios, con mües de muer, 
tos en las calles y muchos más sepultados en los 
escombros, Managua presentó a las primeras lu­
ces del sábado un cuadro de devastación que des­
de aquí no podemos siquiera imaginar. 

Algunos testigos, que en 1 
laron la ciudad o estuvieron en ella, trata: 

da bajo un sol tórrido, tirados en el suelo, mien­
tras d éxodo arrastra a los sobrevivientes hacia 
d interior del país, sin rumbo fijo, incitados por 
la obsesión de escapar por todos los medios ima­
ginables y a cualquier precio. En las esquinas 
están hacinados los cadáveres al pie de paredes 
en ruinas manchadas de sangre. De entre las rui. 
ñas sobresalen cuerpos despedazados; piernas y 
brazos desprendidos emergen por entre las pie­
dras en actitudes espantables. Manos vivas, anó­
nimas los cubren con sábanas en gestos_ piadosos. 
Cerca de los escombros grupos de niños piden 
alimentos que no hay. Los víveres desaparecieron 
sepultados, o saqueados por famélicas muchedum­
bres que tomaron por asalto los restos. Hace ca­
lor; un fuerte calor al que empieza a mezclarse 
el hedor inconfundible de los cuerpos en descom, 
posición y con eUo el peligro de las epidemias." 

Las teletipos repiten los cuadros de horror: la 
muerte, la devastación, los derrumbes, los incen­
dios, los muertos y beridos que en muchos casos 
nadie socorre Y , entre los sobrevivientes, d en­
loquecimiento producido por d miedo- el saqueo, 
el afán de huir, el terror irracional que solo 
atina a salvarse de cualquier modo y a cualquier 
costo. Y en medio del caos, el esfuerzo de los 
que no han perdido la cabeza, que orgamzan 
formas de socorro, que piden ayuda, que luchan 
por lograr comunicación con el exterior, que tra­
tan de restablecer las más elementales formas 
de convivencia, que planean y prevén !a lucha 
contra las epidemias, y los nuevos peKsros que 
amenazan de^ués del terremoto: la erupción de 
los volcanes y el desbordan • " del lago. 

comprender, hasta no pasar por la experiencia. 
So que significa un terremoto. Menos aun lo que 
as como hecho instantáneo, inesperado, fugaz. 
Mega de golne. dura segundos y pasa. A veces 
—según el grado que marque la escala— es solo 
liua leve conmoción; otias- como ahora, un de-
sastre de inenarrables proporciones. 

Zona «fe ferremolos y rettaites 
Centroamérica está en el "cinturón de fuego", 

e -arco sísmico" del Hemisferio Occidei.tal, -que 
se extiende desde Alaska hasta el extremo sur 
de la Argentina v reaparece en las áreas que 
*arman Nueva Zelandia, las islas de Son<tê  
raiplaas, Japón, Kamchatka y las .•Ueutianas" 
y Qoe encierra —agregamos al dato de los ^sis­
mólogos y vulcanólogo^ nada menos que ujao 
•I Pacifico. De las consecuencias de su ubicación 

epetidos tesUmordcs los cen-

El antecedente más similar ocurrió en Gna. 
tiempos de la Colonia. 

Los conqnistador>es fijaron como centro de < ^ 
agnación del Istmo d territorio ^ -
• « e nals. En 1524. Pedro de -Alvarado fundo San-

har-
• Jorge, tres años después, trasladó la e a p l ^ 

S.ÍS al sur: ".Asenta escribano, qne yo, 
» • « de los poderes que tengo de ios « ^ « ^ 
dores de Su J-Iajestad. con acuerdo y p a r e c o - ^ 
Iss alcaldes y regidores que ̂ tsn pr^eni^ 
•siento T pueblo aquí « este srHo la Ciudad de 

Santiago, el cual dicho sitio es término de la 
provincia de Guatemala". 

Una estaca clavada en el suelo como símbolo 
de posesión, la determinación de los puntos car­
dinales y el trazado de la plaza y los solares 
vecinos, alrededor de aquélla, dio fin a la cere­
monia. La ciudad, cimentada a sangre y fuego 
como lo fue la conquista, quedó fundada. 

No duró mucho. "El sábado 10 de setiembre 
de 1541 años, habiendo Oovido jueves y viernes 
no mucho, el sábado a las dos horas de la no­
che hubo muy gran tormenta de agua de lo alto 
del volcán y íue tan súbita que no hubo lugar 
a remediar las muertes y daños; íue tanta la 
tormenta que trajo por delante agua, piedras y 
árboles; y entró a la casa del Adelantado Pedro 
de Alvarado y llevó a todas las paredes y teja­
dos y la desdichada doña Beatriz {viuda reciente 
de éste) que estaba con sus doncellas y dueñas, 
como oyó el ruido y torbellino, íuele dicho cómo 
Uegaba él agua a la recámara donde dormía, le-
vantóse en camisa, con una colcha, Uamó a las 
doncellas y se metieron en una capilla [ . . . 1 La 
gran tormenta de piedra que vino a dar derecho 
a la misma capiUa y del primer golpe cayó la 
pared y a todas las tomó debajo donde dieron 
las ánimas a su Criador." 

La vieja crónica no explica que la destrucdón 
de la ciudad se debió a que, fundada al pie del 
volcán del Agua, d cráter de éste se desgarró 
y el aluvión de agua y lava barrió con la recién 
nacida población. El volcán, un gigantesco cono, 
al pie del centro bahieario de Amatitlán. mues­
tra aún el desgarramiento de su flanco que pro­
vocó la primera desaparición de Guatemala. 

Siete días después "los gobernadores y d 
Ayuntamiento" decidieron el traslado a "un sitio 
provisto de abundante agua y materiales de cons­
trucción", media legua al oriente de la ciudad 

Pero la nueva no tuvo mejor suerte. En mayo 
de 1773 —dos siglos largos más tarde— "dejá­
banse sentír temblores de tierra muy frecuentes". 
Hasta que "el 29 de julio de 1773 a eso de las 
tres y cuarenta minutos de la tarde, un movi­
miento más fuerte puso en alarma a los habitan­
tes de la capitaL A partir de ese segundo tem­
blor como en ataques epUépticos contmuaron los 
sacudimientos, al grado que las gentes no podían 
tenerse en pie. Se ocultó el sol tras densos nu­
barrones, ruidos subterráneos como si se desqui­
ciaran las entrañas de la nerra se pronunciaban 
intermitentemente y de pronto se desató una llu­
via torrencial acompañada de prolongados true­
nos y frecuentes rayos." La ciudad resultó des­
truida. Sus ruinas —actualmente se llama "La 
Antigua"— son hoy un centro turístico impor­
tante, especialmente por las iglesiss de la Merced 
y de San Francisco. 

A la semana de la catástrofe, otra vez las 
autoridades se plantearon el problema de trasla­
da» la ciudad Las opiniones se dividieron y se 
formaron dos partidos: los "terronistas" imgna to 
por quedarse y reconstruir; los "traslacionistas" 
por abandonar las minas y edificar en otra par­
te. Ganaron los últimos, y el rey en 1775 ratíficó 
el cambio que de hecho se habla imciado a tm 
pueblo vecino, a algunos quilómetr<K ae oístan-
cia. La nueva Guatemala cumple; d año próxi­
mo, dos siglos de vida. 

Para Nicaragua d desastre reciente no es una 
novedad. Ha sufrido, en lo que va d d siglo, vein­
tinueve terremotos considerables, seis de los cua­
les han causado más de mil muertos. En 1931 
uno de eHos provocó la destrucción de gran par­
te de ¡a ciudad de Managua. De eso nace mas 
de cuarenta años, pero aún se c o n ^ ^ d r ^ 
cuerdo vivo de lo ocurrido entonces. Buena parte 
de la transformación experimentada por la du­
dad se debe a ía reconstrucción a oue obligo 

" ^ ' • ? L S ™ t e , en eue-»o de 1963, se produjo 
otro sismo oue llegó al grado 4.6 ce ia escala 

Hichter. Én esa ocasión una_nñs{ón de geól^ 
gos estudió d terreno y aetemuno ciertas previ­
siones, .«lora Robert B r o w , uno de los tecmcos 
de aquena misión, dedara -gue las sacud idas^ 
micas vaticinadas entonces li de enero de I9«3) 
nara nn futuro nriximo hiabían sido previstas por 
ia misión como más destructivas que !as de aqae-
ha época". Agregó que dos factores "aumentan 

la vuhierabüidad de la capital nicaragüense a iM 
sacudidas sísmicas: la naturaleza volcánica de ia 
zona y el hecho de que la ciudad está edificada 
sobre terrenos compuestos de desechos volcánico, 
jóvenes y poco aglomerados. Este tipo de terrena 
vibra con mucha mayor violencia en caso da 
temblor de tierra, que otros más compactos." 

Solidaridad y confrad¡«<¡ON9S 
Hoy, a tma semana del terremoto, Managua 

es un campo de ruina y desolación. De sus cua­
trocientos mil habitantes cuatro mil aproximada, 
mente fueron enterrados en fosas comimes y sie­
te a ocho mil permanecen sepultados en los e » . 
combros. 

Grupos de sobrevivientes que se resisten a 
abandonar los que fueron sus hogares y alguno, 
centenares de merodeadores y saqueadores de l o . 
derrumbes es la población que queda. Los demá. 
han emigrado en un éxodo gigantesco, a las ciu­
dades vecinas, a los campos, a los países limt. 
trotes, y, si dispusieron de avión o automó^-ll, al 
extranjero. 

Las operaciones de remoción, salvataje, da-
mohción o vigüancia, sólo pueden realizarlas l o . 
que están provistos de máscaras antigases. El ai-
re es Irrespirable. 

El gobierno ha tomado la decisión de dinaml. 
tar lo que queda en pie. Espera a evacuar total-
mente la ciudad para hacerlo. 

Nicaragua sufría una intensa escasez de aU. 
mentes provocada ijor una persistente sequía. P » . 
ra combatirla, días antes del desastre se reaUza. 
l>an tenaces esfuerzos para precipitar lluvias aiv. 
tiíiciales. Ahora la hambruna se cierne sobre la 
dase humilde que es la más numerosa. 

En medio de la desolación, la soUdaridad y 
colaboración de todo el mundo han marcado un 
signo de dignidad humana. De todos los países la­
tinoamericanos acude la ayuda. Desde Europa s. 
envían socorros y jiersonal técnico. En París qui­
nientos médicos han ofrecido sn colaboración. L e . 

centroamericanos dejaron de lado sus 
.uales discordias y se reunieron en Managua 
coordinar los socorros. El repudiado régimen 

de los Somoza que desde hace treinta y cinco 
años es dueño del país, no ha sido obstáculo para 
que la ayuda internacional acuda generosamente. 
La fraternidad con d pueblo en desgracia es m i . 
fuerte que cualquier consideración de orden po. 
lltico. 

No obstante, no se diramula, en medio de la 
solidaridad asi expresada, él repudio que provoca 
la actitud de Estados Unidos. Manda a Managua 
hospitales de campaña, equipos, dólares; a la v « 

- - devastaciá 
bombardeos sobre Hanoi. La dádiva aquí n » 

el crimen y d ensañamiento perpetrsdo. 
increíble cru<adad. Por d contrario: em. 

hipocresía hace más repugnante la contradiccióo. 

g j atraso al desnudo 
iSIicaragna es un país signado por d fraca.» 

y lá frustración. Es d más atrasado d d istmo; 
d más envilecido por la satrapía autóctona y la 
dependencia exterior. Sus ríos y lagos que van da 
costa a costa despertaron desde prindpios de si­
glo el interés norteamericano i>or la ruta inter­
oceánica. Eso trajo la ocupación, la. intervendóa 
y él vasallaje. Y con ellos la transformación dd 
X>als en tma gran hacienda de propiedad privada, 
exclusiva y hereditaria. El aventurero sanguina, 
rio y audaz que fundó la dinastía, la legó a so . 
Iñjos. Y hoy, para agregar a la tragedia un ma­
tiz de sarcasmo, uno de ellos, d último, asume 
ia invesadnra de "Tiombre fuerte", eg>eranza ta-
teaar en medio del áesastre. 

El atraso, la deficiencia de los servicios, la . 
carencias" de todo orden en aprovisionamiento, bi-
.•jiene, salubridad; la falta de previsión y de .or­
ganización; la feble infraestructura de un pafc 
que foneiona como una propiedad parfic-alar. 
agravan las consecuencias d d terremoto y su se­
cuela de calamidades. Pero, como en tragedias A. 
milares ha ocorrido, puede ser este desastre «I 
punto en eme tocaran fondo la abyecciñn y la ad­
versidad. Y que con la reeonstrucdón lláca 



SOLOS 
C O N T R A T O D O 

irece de ociHJam m itifuiui» la nolicia da qu* un < 
^ ^ o » a bordo, kabia «údo en la cordill«Ta de 

de la Fuena Aérea UrugiiltT», con 
De inmediato loi ATPÜPOT 

1 tripulantM habían fallecido. A los setenta dias del accidente, sin embargo, diex 
d«l pemwBo Falrchild fueron reacaladoiu Mo babían transcunído veinte boias de 
muido de lo. «>fcroW«enle.. cuando nao de ellos —Callos Páee Kodiígue»—. co. 

im t M . üfícü T pe» . a cinco ma metros de altura. 

« A j » » « e « « lo» CIJWIA-lwes •mv.cUaohos, gtíe «n-
JX mo» « BNIFOH- « « i»oco." Las palabras del 

ayudante de a bordo, lanzadas con una 
gonrisa. sonaron a broma pesada en el grupo 
¿kT d « d e la partida de Mendoza, con cielo ela-
» y un sol fuerte penetrante, »e babfa TOteete^ 

M ^ v * " w ^ a i ^ o 5 sobre Inmensas moles de roca 
^cubiertas total » parcialmente por nieve muy 
Nanea. Desde mi ventana se percibían los gran­
des picoa a no mucha distancia. Segundos des-
™és efectli-amente, la turbulencia comenzó » 
«acudir levemente ai avióm Llevábamos ya un 
T—" rato de vuelo y no me sorprendió due ei 

Q de los motores: 
le diie a mi compa 

oel equipaje lo recupei-amos un mes antea de que 
nos rescataran, cuando encontramos la cola del 
avien, cuatro quilómetros más abajo). Sin saber 

aué lo hice, abrí nñ -valija y busqué unos por qué 
pesados 

má-

paoto dís auyera 1« tensión 
-Conienzomos el detce^o , 
fero de asiento. IVIiré otra ver por la 
'Qué ial»iíoso". dije en una voz muy ttmue, 
cara mi» adraitros. De pronto sentí el estomago 
« l a boca y escuché mi voz y la de todos mis 
«ompañeros gritando "oté"; tm pozo de abe hs-
^ sorprendido al pequeño Fairchlld y lo había 
isrondeado sin piedad. tTn xApido vistazo: está­
bamos macho más prérimos a los picos de roca 
r nieve. Creo que se mezclaron en mi el miedo 
y la iHverslón. Segundos después, otro pozo oe 
sll-e y casi ensegtdda noté las vibraciones y «3-
eaehé eí sordo ruido de los motores ejdgidos por 
A piloto para tomar apresuradamente altura. En 
una iracdón de seg\mdo recordé la reunión ea 
Jo de Nicolich. días antes de tomar el avión na-
sia Santiago. Éramos eaatio, «pzizá cinco, senfa-
dca en ion^ de la mesa de la coctoa (uim m ^ 
ác cármica, creo) y eoK mos vasos grandes, He­
nos de leS:e, en 1¿ m«»os. KablSbamos del viaja 
m Chile. De los a-rfones. De los peligros de la 
eordiDOTL Conté entonces « n relato uue babia 
ddo, o leído, no recuerdo ahora, acerca de Ea 
Tiltato one se le babía animado a XJOS Andes « t 
^ P^^Sm avioneta Cessna. S . hombre había, 
eqolvoca*, tí s«idero y se enfrentó sorpresiva­
mente eoB tma mole de piedra. Instintrv-amente 
Btraio eaaztdo nuás la dirección contra el euerpa 
T salvó « í pellejo, cc« tm "looping" impecable. 
.Mguíeit aiio a mi lado: "No sigas, che, mtrd « l ie 
at tto tM cornos-. Po- la venianiaa v i el choque 

ala Jsqtslerdü centra la roca. I * punta del 
s3a se bfa» pedazos. Me tomé la cabeza con las 

manos. El rtúdo dei avión golpeando tma y 
««ra v e i Los Andes v los gritos de todo el pasaje 
•a eonftmdieron. Ssíí des^dido hacia addante y. 
antes áe qae el Bvlóa se detirt-iera, sentí los pri-
aseros queSdos. 

SE tjie derecbo estaba atrapado entre unos 
cidos. El zapato se hizo trizas pero, 
ente, no me fracturé. Pregunté casi 

bien. Alguien 
mo: "Sal^smas, salgsirtoí Tapido de agtií'. Pos 
•un «norme boq.ueta ea la cola del avión salí a 
la iileva. A dos rsetros de disisnáa estaba tmo 
ó » mis amigos trafasajo con dificslíad de prea-
Ser ira egarro, «3S stts piernas ñtmdidas basta 
la rodEDa e i la nieve. Sin comprando- nada de 
Ts oue bsbia ocurrida mi amigo asjriró tma gran 
l»canada de btmao y balbuceó: queSíBiíos, 
•sñejo. ls ^ d c m o í » . Bastante lejos, v i a im btsm-
bre jovee <me áescsaáis. atontado desde tma co­
lina de ssteye imisaaa írente al avión. Dio ̂ -
ganoa paao» y desapareció por KS eaonae precí-
pido. Kanes más sspimos de éL 

Había beridos y se escuchabas los lameníog. 
También Isabía lEsertos. Sn mcy poco tiemp-5 
^íáI>aaK»4»áos o cast todos fuera del avifc. 

otrcK rezabsxi, otros tenías ios 
£ y ne decían tma palabra. M e 

„ de ad -valija. A mi lado babía 
•síras áo« -psHjas. Sras las tínicas tres que, nadte 

lo» había regalado mi madre para el viaje y 
estuve a punto de no Uevar-los poro.ue pesaban 
una tonelada. La noche antes DE la partida, cuan­
do ya mis pantalones y mis camisas y la 
quina de afeitar y el saco y todas LAS otras 
sas estaban en orden dentro de la maleta de c 
rt>, forcé el espacio y metí los dos zapatones 
mentando entre risas: "lUird H me caigo en 
cordillera; con estos t<n?«mgos duro 
mes". A cinco rml metros de altitra 
de nñs mocasines atrapado por los hierros re­
torcidos del a-rióiH— busqué entre nris ropas a 
ios pesados zapatos flamantes, me reencontré con 
ellos y me parecieron viejos amigos. Durante se­
tenta dias me acompañaron y mant-ai-ieron un 
poco de calor en mis pies. 

De la trompa del avión venían lamentos des­
garradores. Con el choque, la parte de adelante 
del aparato se hundió en la nieve y ia triptüa-
rión pereció de inmediato. Menos imo de ellos, 
que agonizó durante -varias horas. Era Impresio­
nante, pobre, era realmente impresionante. Es­
taba atrapado .entre hierros retorcidos. Stt rodi­
lla derecha estaba casi una cuarta más arriba 
de SE cadera. Repetía sin cesar: "Pasamcs Cu-
rico, pasamos Cuneó". pedía desesperadamente 
tm revólver para pegarse tm tiro. Nosotros no 
3K!dlmos hacer nada por a. 

A mi costado, tm. hombre gravemente ierid-» 
r que murió al OTRO día, suplicaba: "UTUÍ mano, 
•por favor, OÍÍTBIE» g«e rae- Sé SKME míEiic"*. Esta­
ba nevando y los copos le cafatt sobre la cara 
y ei cuerpo ensangrentado. 

Serían las cuatro ae la tarde perc- oscareció 
eisegoida. Empezaba nuestra primera noche en 
la cordmers. Con el choque, el avión se había 
partiífo en dos. Los qae se deslizaron eon ia 
cola, supimos después, perecieron todos. Había­
mos quedado treinta y tma personas con -rida en 
el l-agar del accidente, pero algunos gravemente 
berilios. En la primera noche mtnieron varios. 
Cuando él sol se levantó éramos vtínüsiete VI­
VOS. Todos mis amigos más Íntimos estaban bien 
y es medio del dolor y de la desespeiaci¡3ci, eso 
me reconfortaba y supongo cae a eUos también. 

Por delante del avión teníamos tm cerro mo­
cho, impresionantemente grande, separado de 
nosotr<» por tm vaUe Se tmos diez quilómetros 
de largo. Hacia é¡ este suponíamos gpe existía 
tm río helado y más süá -Kn eiorme precipicio. 
Creo que EL cerro mocho SE Hama San isugenlo, 
o algo así. Pero por donde miráramos habla mon-
-iaña, y más montaña, y más montaña. Sólo al 
oía, siguieafe empecé a darme cuenta DEL lugar 

mos dentro dea a-rión. 'Ya dormí 
tm litro y medio de vino, estábamos tmo arri­
ba del otro, hacinados. Pet:o -todos creíamos qsie 
ai dia siguiente iban a estar añl. nos iban a en­
contrar y a rescatar. En la noche, pobre, él -¡mi­
co miemer» de la tripnlaeíón que quedó vive 
insistía en <jue le entregáramos na revólver para 
pegarse ua -Bro. 

Por la mañana sacamos s los m-aertca 
avíÓ3s. Comenzamcs a ot^aaizamos ? a «srdenar 
lo c u » seria nuestro refugio atirante seteala días. 
Teníamos tma tsavaja; después eneontrsraos tres 
máa. Cen la navaja enpezames a ssierear Jos sl-
Oones í t í avión. 3 . íorra esa 33 
coa los almohadones atnarrados 
laanera qae bitíeran 
•ssa la tóple planta del 
» « - poí- la nieve 

DeaSe ^ =o«ni«a<s, t * pesar de 9=» 

mas que nos vendríafi a buscar ea pocas hora^ 
racionamos la comida y los medicamentos. Te­
níamos sigmamicina, redoxón, mejórales y algunos 
otros m-edicamentos que nos fueron de utilidad. 
Los pilotos habían comprado mucliisbno vino ea 
Mendoza (nosotros también: teníamos tambiéa 
toneladas de chocolate porque los equipos ó* 
rugby consumen mucho chocolate y nos habían 
dicho que el chocolate elnleno no era bueno; al-
S-alen, no recuerdo quién, se había entusiasmada 
mucho con las empanadas mendocinas y com­
pró unas cuantas; en el avión, o mejor dicho ea 
ios restos del avión, encontramos latas de con­
serva. Es decir, teníamos provisiones para resis­
tir algún tiempo y en las tres valijas que Q,ue-
daron cerca del a\-ión habia abrigo para sopor­
tar el frío a cinco mil menos. Teníamos lo mí­
nimo, pero algo teníamos. 

Por suerte, disponíamos también de una ra­
dio, una pequeña radio a transistores. Escuchá­
bamos con angustia los informatl%'OS de las en-il-
soras cbüenas. Durante ocho días seguímos coa 
impaciencia los informativos. Y no decían nada 
absoltttamente nada de nosotros. Sólo al octave 
día, luego de algunas otras noticias, el locutor 
dijo algo sobre "el a-vión uruguayo caído en la 
cordillera". Nos quedamos petrificados y en si­
lencio. Iban a decir algo de nosotros. "Luego de 
ocho días de búsqueda incesante del ax-ión uru-
gUBj'O caído en la cordlUera los equipos de sal­
vamento han decidido suspender las e3:cursio-
nes." Nos derrumbamos. 

En realidad, nos habían estado buscando. Al 
día siguiente del accidente sentimos ruidos d« 
aviones. Pensamos que venían. Pero fueron sola 
ruidos. A l segundo día pasaron dos a\'iones pol 
encima nuestro: un yet que hizo una cruz sobre 
el lugar y luego un bimotor que pasó bien ba­
jito a las once y cuarto de la mañana. Le hici­
mos señales con cuanta cosa teníamos a mano, 
•yo levanté los brazos y me puse a llorar. Esta­
ba seguro de que nos había visto. Como pasaban 
las horas y no llegaba nadie y no sentíamos más 
ruido de a-ricm empezamos a especular: no lle­
gan porque hay mal tiempo, porque están ha­
ciendo campamento para poder trasladarnos i 
todos, etcétera, etcétera. A medida que fueron 
pasando los días fuimos admitiendo que no noj 
habían -visto. Surgió entonces la posiblUdad d« 
comunicamos a través de la radi* del a-.-lón. Pera 
durante los setenta días no la pudimos poner ea 
ftmcionamiento: quizá estaba rota, qtilzá no la 

aejar. Después de esos dos a-idones 
al segundo día, nada más. Y luego, 

al octavo día nos enteramos de que habían aban­
donado la búsqueda. 

Algunos reaccionaron con ganas Qe dejars» 
morir. Otros no perdieron la fe y lucharon en 
todo momento. Nuestros -víveres eran escasos: io . 
dos los días, a las seis de la tarde, recibíamos 
nuestra ración diaria: tma cucharada de merme­
lada, tm poquito de chocolate, tma pizgtiita de 
redoxón (durante algunos días) y teníamos vino, 
w-Msky. algunos licores q-ue astidaban a darl. 
calor al cuerpo, -yo llevaba también slicaL que 
es algo as£ como sal de fruta, y preparábamos 
agua (de la nieve derreUda) con alicab que su­
pongo ijue algo aumenta y saca la se<t La radio 
file tma gran ayuda. Le hicimos antena y escu­
chábamos SS. Espectador, Montecarlo y OrientaL 
Nadie Imagina el cariño que le tomamos a Be­
ber Pinto en esos días. En una de esas radios 
escuchamos ana tarde que partía de Montevideo 
nn avión C-47, con equipo especializado, a bus­
carnos. Eso fue como al mes del accidente. Nun­
ca tuvimos noticias de ese C-47 y, cuando nos 
rescataron, me enteré que el avión 
dalizado se bahía Incendiado en Mendoza 
po- ei estno: una cagada el avión. En realidad, 
las radios uruguayas las empezamos a escuchar 
al mes del accidente, más o meóos, c-aando en­
contramos la cola del avión. Tres de nuestros 
companeros salieron de expeac i« i y regresaron 
con ti-es buenas noticias. La primera y más im­
portante: habían dado coa la cola: : 
qae ahí estaban las valijas con roña 
(q.iie nos permitieron ampliar ia potencia ds 
nuestra radío) y con alimentos; la tercera, que 
había ciento treinta y tma cajas de cigarriHos. 
Tuvimos tm pequeño momento de alegría. Los 
cigarrillos ayadaroa a nuestros nervios. Por esos 
dias comíamos también liquen y hongos qtie ex- -
traíamos, raspando la roca, con nuestras cuatro 
navajas. Eran medio repugnantones al comienzo. 
Por fin, se ñabiaa converado raí im plato fenó­
meno. Hadamos hasta sopa da litiuen. 

- \ medida que transcarrian los dias era evi­
dente gae disminuían Iss posibilidades de qtst 
dieran eon nosotros. MtEtíhos estábamos seguros 
áe que nuestras familias insistirían, de mié na 
abandonarían la búsqueda. Pero, de todas for­
mas, cada día iría desgastando las esperanzas 
nasia que por fin admitieran nuestra muerte. 
Empecé a imaginar 3 mis familiares "s-estidos ás 
negro, a las visitas da pésame, a ios llantos por 
nosotro» y a los oíkdos reügicsos. St no salla. 
m!B de la esrdillara- las eeremonias ao serlaE 
tiempo p ^ ñ o . 

Nuestras fcerza* se Iban debOitando. :S iría 
era intensísimo, la comida escaseaba y ^ aríMi 
era apenas tm vtzineiabla leñigio dones dorüsfe-
moe iacinados y aiitanño. E2 2S de octJibre trina 
á sassd. Mtjrferon txSm. entre «3So« * w áa 

meáores amígoa. S i i o » ^gstEsites la-
eordé foe tSltimoe nsom^to* <le alegra. 7 « • d « -
pieocspadási (jae pasé coa eSIoe. a i las b ! ^ 

REIRORTAJES 

A REAL-iDAD 

HUGO ALFARO 
el milagro y después 

AHOHA que el milagro de ios Andei « biio 
para dieciséis: jóv-enes -urusuayos. ya que 
no para cuarenta y cinco —un milagro ne­

cio también de la condición humane, ¡qué lec­
ción, de bumUdad para los aiicganiesi—, es el 
momenlo de volv«i sobre las causas del desas­
ne, aujiqtie parezca inoportuno o de mal gusto. 
Porq-ae esas veiulbiueve muertes, v enlre ellas 
la de los inloibinados íripulanies del Faiichild, 
claman por una explicación. 0=3 explicación 
que no les devolverá la vida pero que quizás 

riguroso 

en el medie, 
culíades sin. 
de iodos m 

héroe, per 

especioJisa 
eludirlas.- y 

salve vidas futuras, si se es bonesio 
l io . 

I 

unios de vista de MAHCÍÍA. expuestos 
del accidente (n? 1S16, 27 de oclubie), 

parecen se^ i r en pie. El transpone regula- de 
pasajeros por vía aérea es tarea de las líneas 
comerciales de aviación, no de la aviación mi­
litar. Así como —¿hace íaUa deci-lo7— una eli­
sión müiíar aérea, aun en Hémeos de pai. no 
se le comete a ¡a aviación civib Aquélla se rige 
por . la entren al cumplimiento de -ana misión, 
y genera arrojo, inirepidez; ésia da prioridad 
absoltJa a los criterios de seguridad y genera 
prudencia. Mo se trata, para un aviador militai. 
de bacer el héroe e cada rato, o el suicida: ni, 
para el civib de q-,leSarse eiernamenle en tierra 
esperando que haya buen íiempo y sol en toda 
la ruta. La ieg-,ilaridad es esencial, iambién. 
aunque viene después ae la seguridad. 

Por eso, para la alención de ciertas rutas, 
las lineas ccmerriales abandonaron «1 Fairchild, 
ai-ión a hélice que üene un plafond Ihnitado y 
depende, en consecuencia, más oue oíros, de las 
condidones climátícas- La pregucia: ¿puede un 
Faircidld atravesar la cordiUara ds los Andes?, 
no Hene mayor seniida. Por supuesto, puede; pe­
to volando con inslrumenios y en desmedro de 
la regularidad. En le década del 20 Jean Mer-
moz atravesó los Andes en una hoja de papel, 
con un radiador en el motor, como los aulos. T 
cuando, en un aierrizaje de emergencia, el a-non-
cüo —¡oh, manes de Saín* Exupery y de -W-ali 
Disnev!— se le iba, cuesiB abajo, liacia un pre­
cipicio, M«rmoz se tiró a Herra (a nieve) y puso 
su piQvic cuerpo cendra las ruedas del apáralo 
para f inarlo, lo aguanló luego ccis piedras, des­
pués con su ropa iaponeó el radiador, q-je « 
le había congelado, poso oirs vei el motor es 
marcba y conünuó su viaje tan campante. Ko 
sigtrLó una mía, ia esiaba descubriendo. Dígale 
oEíed, por ejemplo, el señor isrrisía !v ni qué 
bailar de ia señras iuiista): "S-a alención por 
favor, (piiec les babia es el ÍE±répido Jean Mer-
nioi. comandanie a cargo de esie vuelo". La se­
ñora se lira «calerflla abaje, arrasUsnde al ma­
rido, Y no para hasía la sala, de embarque. De 
embarqtie a su casa. El píloio prciesional, en 
cambio, es un irabajador, casi jií: b-arocrata ae. 

nian. Quizás lambiéa 
llega E saberse, 

i-as bneas comerciales de aviación se libran 
muy bien, hoy día. ds sJravesai los Andes con 
Fairchüds. Es. sin embargo, el tipo de apáralo 
que emplea la FAU para sus vuelos trasandinos. 
Prtidencia, pues; prudencia redoblada, es lo que 
se bnpone, sQ-nre iodo si no son óptimas las con­
diciones de! liempo. Volvamos a Mendoza, el 12 
de octubre. Ese dia, obrando con sensatez, el 
piloto del Fairchild decide cancelar la salida por 
malas condiciones climáticas. Ahora sabemos 
que la decisión conirarSó a los jóvenes pasaje-

pücab'-e espírilu deporli-. 
lo el mtsndo en esSos cas. 

sar a destino caanio antes. Quizás hubo bromas 
joviales, en la camaradería de un charter lan 
especial, destinadas al propio piloto, por su "flo­
jedad" o su "miedo". Ahora ya están sobrevo­
lando Csiricó. y la tragedia planea sobre eDos. 
Oí declaraciones de Parrado -—ese mucbacbo va­
leroso q-ue cargó sobre sus espaldas s-u propia 
tragedia y el desuno incierto de los demás—: 
"Estábamos envueltos entre las nubes y de pron­
to -,'imos al lado los picos de los .«.ndes". Deta­
lle revelador, de singular incidencia en los he­
chos posteriores. Las nubes no sobrevienen de 
repente, con alevosía. Son un banco formado o 
en formación, que "se ve venir". Los requisitos 
de seg-jridad de la Orgasiíación Inlernacional 
de la ."iviación Civil <OACl) son inflexibles: ira-
vesia "visual" en los pasos de ios Andes; es 
decir, sin nubes, para poder tomar el 
vabe, con los picos a ambos lados, e) 
equidislanle. Y dos mil 
la aUura máx-br 

yet. el piloio loma all-üra —30 
y le hace adiós 
del pasaje. K-uesiro modesto Faircbiía 

—no obsta-te el amor propio del pUoib y el 

velnli-

rres de control recogen la información qTie Jia-
san los pUotos, y operan ea consecuencia, ¿Fa-
Uas en el luolor? Ningún sobrevivjenie. baila 
donde se sabe, las advirtió; ni se sabe iampoco 
que el püolo herido, antes de morir, las hubiera 
invocado. Según lodas las evidencias hubo, eu 
cambio, errores de navegación. Se reportó Plan­
chón y sólo tres minutos desp-ués se reporic 
Curicó. Tin imposible, dada la velocidad de eŝ  
tos aparatos. Debieron transcurrir aproximada­
mente quince minutos antes de alcanzar la po­
sición Curicó, ^ue significa haber dejado aírái 
la cordillera. La suma de las nubes y ±sn «ig-
nificaüva discordancia, debió ser una IAZÓ3T sis-
ficienie para no avanzar más y disponer el re­
greso. Se especuló, acaso, con la posibibdad —le 

pronlo las nubes. Pero la sola espec-Jlación, si 

funesí 
el propósiio de 

pies de 

enlro del 
posición 

en sobre 

•dos loe parame- , 
invalorableE pa-

beleco 

regresar a un aeródromo 
caso, Mendoza; si señor, Mendoza otra ver. A 
aburrirse, pero lodos vivos. Enire las nubes, el 
Fairchad perdió el cenlro del valle y se « :e rcé 
sijr saberlo a la moniaña: "De pronto vimos ai 
lado los picos de los .Amdes". Es la Iragedia. Un 
ela de! avión Se desprende, después el apáralo 
se parte en dos perdiendo la cola- Una maniobra 
nclahle del pUoio había evitado, sin embargo, el 
choque, que muv probablemente hbbierB « g n j -
ficado la m-jerle insiaríinea de rodos. El saldo, 
de c-^q-JÍer manera, es leiriele: entre el pri­
mer choque y el alud poslerior pereces 
nueve. ¿Error de la torre 

iualizaciones. El comportamiento heroico del pi­
loto está iuera de cuestión. Y la crisis que pa­
deció el co-pil61o -nasta su muerJe, después de 
la desgracia, inspira un profundo respeto, l ío se 
irata de eso, porque no se trata de persogas 
sino de políticas. Y la pobtíca de ia Fuena Aé­
rea Uruguaya, en cuanto se propone sransporlar 
pasajeros. sobre lodo fuera del país, es peli­
grosa, muy peligrosa. 'No se sabe cómo cumple, 
si es que cumple, los requisitos de seguridae 
de la Dirección de Aeroná-uüca Civil. Sus apá­
ralos no poseen üos de PLUKA tampoco) le ISa-
mada "caja negra" de acero, inviolable, donde 
quedan registrados, en caso de Bccidenie. 3BE 
conversaciones de cabina 
iros del momento critico, i 
ra la invesligación posterior. La propia 
gación Be los accidentes que padece, ^ e d a en 
las solas manos ce la FATJ, lo qne consíüuye 

la bonradez que prerida la ta­
rea— un vicio notorio de procedbnienlo. Más 
grave que todo eso es lo que cetirre con sus 
pilólos. Los pactos civiles rinden ejcamen « > -
mastral para qtie so les renueve e l brevet íque 
obüenee ipor la certificación de un mirñmo de 
mU quimentas boras de -vuelo -en bnea coiner-
C!?l. Bslenio de co-nHoto). Los pilotos mtlifres 
—para .que la rATT pudiera despl-asar a Pl iüKA 
en jos vuelos al Tnierior del país— obiuvicroit 
K-jis brevets civiles por decreto (del aviador Bs-
checo Areco), sin certificar tma sola hore 
vuelo mmerctab Y quJxás en fasse a ian «caea-
dos títulos, «tampoco rinden los exámenes se­

dad, paseando sin horario cor las calles, a la 
búsaueda de un restaurante donde almorzar. Di­
mos con uno de buen aspecto y entramos. El 
dueño, de apellido Iglesias, resultó ser tm tipa-
zo sensacional y además ur-Jguayo. Éi y su es­
posa nos sirvieron un almuerzo de primera y, 
cuando quisimos pagar, nos informaron que Ha­
bíamos sido Invitados p-or la casa Le salió car-o 
a Iglesias porq.ue éramos echo. Pasamos un rato 
muy agradable y se ve que él tam'Dlén se entre-

De 
El alud -vives hcv y cuatro están muertos, 

de nieve los mató. En la tarde del ota 2» oe 
«rtu'Dre. a eso de las cuatro, nos fumtos a acos­
tar. Uno de mis amigos estaba deprimido, pro­
fundamente deprimido- Pensaba en su íamiua. 
en su novia y lloraba. Era rarc en éL porqtie 
desde él principio había sido tmo ae les mas 
firmes: trabajaba sin descanso y nos mantenía 
la fe a todos. Le agarré entonces la mano para 
levantarle el ánimo. En ese momento entro, por 
a. gran boouete de la cola, tm alud de meve 
y ^ u n s¿undo quedé c-ubierto _ basta el cue­
llo. Los pocos oue habían q-uedaco a salvo dei 
alud se aprestíaron a Uberarme. _.^enas ñus 
manos v rv.;<; pies tu-tíeron movibcad me aoa-
iancé eÉ bnsea de mis amigos. Eicontré a dos. 
uno de eUGs tenia apenas las macos aiueía y 
las al taba contitmamente, se estaba ahogan-3o. 
Púdonos sacarlo. Seri í buscando desesperaoa-
mente, ñamando por st: nombre a mis _am-̂ o=,-
Entre la nieve toqué las manos 
las mismas manos que había ag 
antes para reeonfortariO- Pero e 
smigo había nmerto. . . _ 

Eramos Veintisiete y l-iiego eei, ai-aa gj.e-
osmos diecimieve. En Ic-s oías sjgmem&, mi.-
rieron otros tres por im proceso -sjrosico. Se íue-
ron debilitandc, terminaron por no mgasr 
gún alimento x por Bn fánecieron deuna ^ e c -
cíón ntiüncnar. Soy creyente aesce nmc P ^ o . ̂  
decir" verdad, no había sido nunca un catojico 
demasiado practicante- Durante esas largas se-

Xuestros amigos y. en algtmos casos, los Is-
miliares directos de los integrantes del grupo 
que aún estaban en pie. iban muriendo. Tenia 
;iue tocamos también 
lo menos nos aíeirábam-os 
-te— oue nuestros faimliai 
¡amas ta búsqueda hasta dar con el a-.-i-ón, -
sar de oue va habían íransc-jrrido varias 
ñas. la idea de mi famOia vestida de luto, tiea 
-,'elorio sin cuerpo presente, me torturaba cada 
ver con más frecuencia. Había qae saltr de ani 
.oero bastaba mirar en cualquier dirección para 
comnrender que ia empresa «ra casi imposlfaie. 
Nieíe y montaña por todos lados. Alejarse de! 
avión o de ¡o que quedaba de a era sepazaise 
del grupo, exponerse a las noimes de ja eoroi^ 
aera an ninguna nrotección. Débaes como_ es­
tábamos, quien intentara salir bacía la civifea-
ción era casi seguro que pereceria en él tra^ 

No obstante durante Ic-s setenta días msa-
nizamos varias exoediciones. Temamos la bnjju^ 
la del a%-ión. -un mapa de Chile y la seguridad 
de oue caminando bacía Oeste temamos que 
negar a alglin lado.-Las primeras expeiSciones 
fueíon de tiro corto; quarí:^os encontrar JE 
"O'a del a-rfóa donde suponíamos AFX nabrfe 
¿1-lmeníos. eonicaje. cosas de trtSidaá. La pii-

erroedición ¡a integramos cua-tro personas 

liitlma. Cuatro personas la Iban a lutegrt 
uno de eUos desistió porque estaba mu: 
El dia fijado para la partida amaneció c 
fuerte nevada. Hubo que pos_ergafla. "Veinticua­
tro horas más tarde partieron dos: 3fancho Pa­
rrado 3- el Músculo Canessa, los que estaban m í » 
lueríes. X>urante días no supimos nada de eUos. 
Empezamos a creer que habían muerto en m. 
camino: sin r:apa adecuada, subabmentados y 
sin conocer la mna, las pos¡"oüiaades de los <x-
peiEcionaxiOE eran mínimas- Y si los dos mín 
Inertes fracasaban, moriiiam-os, ."uno tras otrc. 

Con la barba crecida, la .car» q-ue-

Eban írias. mí 

^ _ ; personas (tmo de los qne nrtí-
rió Ju^go. por él proceso virósico, se desgastó en 
las expediciones) qne se lanzaron nasta él enor­
me coro mocbo qne teníamos frente al a^on. 
Queríamos subir a & para saber qcé ItabÍE déí 
otro lado. En él camino encontraron algunos -sn-
veres que estaban desparxamEdos a gram «s tan-
cia del avión y íammén algun<s cuerpos ne gen­
te <iae ñabfe sido aespediáa a>n -violencia acl 
acarsto en el momento del ECdGeme. i-s isrce-

-- •- la iníegramos tres. Fue él primer 

nieve, ios labios jpaspados hasta él dolor, btirgá-
i>amos en la roca con él pulso poco SIME ¡par* 
sacar él Hcuen jr llevar algo a la boca. Esíi-
•oamos muertos tan muertos como los .que ÍIM-
•bían perecido en el momento del -accidente T 
habían sorteado la prolongada agonía- .Sdn em­
bargo, escucióbsmos día a día la Jsdio que .sienas 
pre líala nottctas del mundo entero y n-tmca de­
cía tma palabra de nosotros. Pero teníamos es­
peranza. No había ningtma razón para tenerla 
y sin embargo pensábamos que rescate nega­
ría. Al décimo día de la parada de la -jltima 
expedición la radio habló, .oor SU, SE 
-Un arriero habia comunicado a las an 
que. boras antes, "nabía tomado contacto -on nos 
indívidtros jóvenes, muy debiHíados, gne aecían 
ser sobrevivientes dé! avión urug-uayo. ISiO lo pe­

rnios y r 
xamos -unos a otros y volvimos a Horar ; 
zar, ECoras destmés. un ñelieópEero dé! 
cbfleno ae saivsmento nos ubicabajer 
un i-aerte -cienío v -on tem.poral Qe 
otíM tme estábamos más dé-D2es -ftñmos 
ños primero: a la mañana dé! día sigmerEt- lo» 
nüotoE vrolviercen por el segtmdo gropo. De K » . 

por cnenia que no JJS- mtmdo. 

nieve. Uno'de mJs acompañatr-es hizo lo 
mismo -Regresamos al atdón. 

Por Sn preparamos la eJtpedJción grande, la 

hombre curado, que áesSe b » c e ra­
los equipos de sarvaiuKlsbj andino 
con mnvbo cariño: " l a -nroTOüBO -nvs i 

TUL todos los años a MUCHA gente; -pero o se 
51OSOI7-0» le CAÜMMOS alsva>a senOe 
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INTERROGANTES 
• Sería ocioso presentar a Germán Cabrera. A n i e l o Hernández y Ter*sa Vila. Des­

de sus respectivas y dispares posiciones, paro cada uno afirmado en el centro mis­
mo de la actividad plástica, han analizado las apremianfOB ints-rogaciones que ase­
dian hoy al arlista nacional. 

: • Podriamos empe^r encuadrando 
a grandes rasgos el papel que le 

ha tocado a las arles plásticas en el 
•ajvorama poUtico-social del Uruguay 
S S ^ X . T aun en lo que va del siglo. 

CABRERA: Como ya me han pues­
to entre los contemporáneos de Matu­
f i e n vov a recordar algunos hechos 
« . principios de siglo; Cuando entré 
« ¿1 Círculo de Bellas Artes, en el 
afio 18, éramos pocos. La pinti.u;a y 
la escultm-a se cultivaban en la inu-
«.idad Se hacía El Cuadro, y se ha-
E i b a y se escribía todo el día sobre 
^ e . Es imposible tener tina refe-

seelídad inundada por la televisión y 
I . oubHcidad masiva. ¿Como descri-
Mi-^anuelia tnauietad. aquel íimbiente 
S u d e era de rigor' disfrazarse « « 
WL traje negro, barba y melena. Ció 
« d a b a por la calle con libros bajo 
d brazo, tomen notaJ Ei-a oti-o modo 
4e vivür. Para empezar, no existían 
^ urgendas económicas que.nos ase­
dian ahora. iUrgeneias-?: beestomoe 
aer-'a meior decir. Por todo eso, cier­
tas formas de arte que tenían validez 
en ese entonces, la han perdido en 
««te ahora. Por lo pronto, el artista 
«aiá obUgado a tomar una posiei.>n 
aoasciente v critica ante tocio lo que 
m rodea." y concebirlo como el eon--
tenldo vivo de una cultura. Todo lo 
^ae irradian la televisión, la radio, 
U prensa, los muros de la ciudad, 
as para bien o para mal, una cultm-a, 
ya 'lo he diclio alguna vez. tina cul-
•JB-a m=-.nejada natUTíUroente por quie-
MS .ostentan el poder material. El 
kombre antes de poder reflexionar 
siquiera, es condicionado por esas 
fuerzas. El ai-tista ya no puede eon-
aebtr el arfe sólo a través de lo que 
a mismo y sus compañeros de ga­
leras hacaí Tendrá que desplazar sti 
a m p o de actividad al que hoy esfá 
«I manos del arquitecto, del nrlianis-
1B. aunque no por eUo desaparecerá el 
arte intímista, ni siquiera va. a quedar 
«SI zaga. Ante todo, habrá que dar 
4 alerta sobre esa invasión solapada 
y eoSdiana a que nos someten los 
medios masivos de comiinieaclSü ma-
aejados por ei capitalismo, y tener 

de oue todo eso tiene ma­
mas peso c-oltural que nuestras 

ediciones cíe 

qne tropiezan 
las arles plásticas en el TJiuauay 
•ntahlar una comunicación ge-

deiei-

«ia de que el artista so diapone «te la 
•Mudad fisiea que rodea al Jiombre. 

varios ambientes sin lecho, donde (05 
habitantes puedan desarrollar diver­
sas actividades. Como obra personal, 
eso no admite una firma, sino que-
aspira a integrarse -al funcionamiento 
general que la gente dará s s-il vida. 
Ese conjunto que incluye un lugíir 
y una función para el hombre al q-ac 
se dirige es. al fin y al cabo. Is obra 
de arte. No por eso abanclonarem- s 
las otras actividades, como las tie­
rras que .vo modelo en el taller. Y por 
otra pai-te para lo otro no existen 
hoy en día posibilidades en nuestro 
medio. 

VELA; Creo que eso no es todo, y 
además, dada la ausencia de pl-ani-
ficación del crecimiento urbano s'a 
una sociedad como la nuestra, se de. 
semboca en la contradicción de lograr, 

espacios de 
un ese-altor, dentro de una arquitec­
tura no concebida al servicio del con­
fort humano sino, muchas veces como 
instrumento de los negociados que 
practican ciertas empresas. 

CUSRERA: Sin embargo, siemprc-
que se presenten posibilidades de so­
cializar al hombre dentro del <imbicn-
te, creo que el plástico debe utilizarlas. 

.le detenerse 3 esperar. 'Es 
eguir haciendo. 

• iCuál fue el ilineiario que nos 
trajo a la situación acJual en ei 

arte plástíco? 
HERN.4NDE2: Aquí siempre expe­

rimentamos, sucesivamente, alg-una 
influencia europea. . Por ejemplo, 
Blanes trajo la influencia italiana. 
A partir del novecientos, 
hacerse sentir la influenci 
En determinado momento, llegamos a 
importar no sólo conc<^iones, sino 
creadores hechos. Es el caso de To­
rres García. Y antes, TODAITA, Pre-
vosti, que representa tina generación 
criada a la sombra de .tadré Lhote, 
El problema empieza cuando advertí-
raos que esa situación de dependen­
cia no puede mantenerse. ISTaestra 
problemática es susiancialmenfe dis­
tinta de lá que traducen los europeos 
en su arte. Entonces, sobrevienen las 
consecuencias. Por ejemplo, los pinto­
res que llegan a emigrai- easi corno 
conseciieneía de haber tomado deter­
minada influencia extranjera. La c-ol-
•Svan hasta sus úISmas censeeuenciss 
y entonces a esa altirra no sólo ya 
excluyen nuestra realidad como dato 
tíÉ sa arte sino que empiezan a vivir 
ia realidad para la que ftie elaborado 
si modelo que empezaron por adop­
tar. Los pmtorre nniguayos que es­
tán en Estados Unidos, vayamos ai 
saso, ya son simpl«nettte pinforss 

DIO en dos campos hostiles la plás­
tica nacional. Desde los dos extremos 
se sustentaban puntos de vis-ta razo­
nables, pero en-ese momento comen­
zó a hacer crisis la estética burguesa 
en nuestro medio. Esa división escon­
día dos posiciones que más tarde se 
fiesarrollaion. Una se ocupaba fim-
damentalmente de la forma. La otra. 
ai:ai dentro de carriles -riejos tal vez, 
se proponía politizar la expresión. La 
aparición del arte político militanI.e 
podría fijai-se por los años cincuen­
ta. La eclosión actual, con los nuevos 
dibujantes, con las nuevas modalida­
des que Cabrera señala, con los trá­
balos de Teresa con la experiencia 
del Frente Amplio en la calle Agra­
ciada, con la experiencia reciente en 
la Universidad, y tantos otros ejem­
plos, conforman toda esta nueva bús­
queda que avanza, aún sin una pers-
pecttva totahnente clara. No es ne­
cesario que sean toda-\-ía éxitos artís­
ticos. Basta por ahora que sirvan pa­
ra plasmar un nuevo espíritu. Porque, 
en realidad, nunca tuvimos una ex­

propia. La expresión propia 
tro país hay que construirla, 

todavía. Y--en ese sentido, las influen­
cias son aceptables en la medida en 
que nos permiten insea-tamos ea la 
cultura contemporánea. Ko se trata 
de partir de cero, de los charrúas, 
sino-de los grados más elevados de 
ia cultura universal. En lo personal, 
oreo que. paradójicamente, llegué a 
tocar más profundamente la cuestión 
nacional cuanao introduje la proble­
mática de -l-ietnam. -Pietoam está más 
cerca de nosotros que cualquier im­
portación culturaL 

CABRERA: De todas maneras, 
siempre queda en pie una interroga­
ción- Esa problemática que expresas 
en el tema de -̂ Tietnam, constifuye 
tm aporte a la evolución estética de 
fai medio, o al simple desahogo tuyo, 
como creador? Cuando un artisia se 
proporciona una satisfaec-ión indivi­
dual y dice: "Yo con esto comunico 
una injusticia, o un estado de ánimo", 
me gustaría calcular qué efecto pro-

quizar el espacio exterior de un eom-
j0mi» « varios adíSeios áe aparta-
mmnk» instalados en un parase, ¿Me 
H HIT* a eoloear ima estatua aqül 
wm. mwai alié? Si hay tantas lies-
«toau, y en ella* T S B a vivir mS 

s, Ta&T iacer algo áiía-
Darle poaifeilidaáes prácticsa 
l a « SB a30«lsr ss easa eos d 
naturia de que dispone. Ife 

áfapoasr bastidoreE de e£-
R sc»#« íiH«c-a», par* asear 

BEilJICrU. • %4 • 

ver con nuestro país. PEÍmero, adhie­
ren £ ana estéSca; luego se van, por-
oue es& estétiea sólo se adec^ia al país 
de o i ige j . En cambio, el nrobleana, en 
sus verdaderos tórnanos, hay «ae 
plaateai-Io esando la realidad nos 
agrede y tañemos neeesidaá de eoia-
poser ana respsesía, mala a a-LISSIA, 

Ea deienaíaSQO moasenío. reetístéu 
«raa aquí s-i planteS la reyerta esíre 
ifggraSvs* y 1^ SgcraSv»», < ^ *yí-

se quedará confinadc en el 
de la eomunieaeión exquisita? En una 
reciente bienal Se San Pablo, el úni­
co en-río "de denuncia", magnífica­
mente presentado ad«nás, era el de 

. Estados Unidos. Prueba de que eso no 
cande. Habría que determinar si tales 
expresiones se Emitan a la satisfae-
eión personal d d artista y nada más, 

EEBISAKDEZ: Sin embargo, tene­
mos en nuestro asbes una serie Se 
tartaüvES da ineerporsr d arte a 
n-aestra realidad. No liemos alcanzado 
una comunieaeióji masiva, al n ivd del 
que puede tograr él cine, por ^empdo. 
P « - o A rumbo « i á K e i orientado. 
Otra tenfati-v-E. eompianenfaiia. y to­
davía instíficienlemaaie áesarxoEaaa, 
So le asiaiilseión er-giea de los mode­
los euliurales europeos. Ss trata da 
soB-oeerlos primero, y someterlos la*-
So ai sriüeo. 

T I L A : Pero si n « dlitracino* sa 
s«to, corréalos « l riesgo de perd^ S» 
•visía lo más im-inoFÍssi*», nuesfes 

HEIliSr.4KDEZ: De acuerdo. Ko ha­
blo de una Investigación eiicei-rada en 
sí -misma, pero tampoco tan ciegamen­
te pragmática que nos lleve a dar res­
puestas urgentes a problemas que no 
exigen ni achniten solucionas tan rá­
pidas. Con las mejores intencione» 

mundo, su.stituyendo el arte por la 
"artesanía" y la docencia artística 
por la competencia de mercado. 
• Parecería que los Intentos de acli-

nacionale» 
(como manera de -rtvir "universal-
mente" un momento cultural), desa­
rrollados a lo largo de las últimas do. 
décadas, tienden a ser desplazados pol 
sistemas y. concepciones nacidos d» 
una nueva praxis social uruguaya: la 
búsqueda de salidas para una crisis 
nacional sin precedentes. 

\ T L A : Habría que advertir que e¡ 
tan mentado "lenguaje universal-' lo 
instituyen y lo regulan las grandes 
potencias económicas, que ponen al 
sersdcio de ese "lengiiaje"". todos los 

ion. Es un universa-
determinados 

de poder, que entre los di­
versos rubros que dominan, también 
se encuentra el arte. El creador debe 
plantearse con sinceridad las conai-
eionantes humanas que emCrentan en 
su- medio, porque para ellas está obli­
gado a trabajar. En lo posible, debe 
cerrarse al bombardeo exterior. Lo 
importante es que sintetice aspecto* 
profundos de su comimidad vital y 
espirituaL No importa por él momen­
to la cantidad de. gente a la que al­
canza. Ese problema será resuelto 
cuando se resuelva nuestra situaciór.' 
general de dependencia. iVEentras sub­
sista el subdesarrollo. hay que poner 
todcs los medios a nuestro alcance 
ai servicio del cambio. 

HEHN-4NDEZ: Pero hav oue cui­
darse de cierto cspñitu de adaotación. 
Si partimos de nuestras carencias ce­
rno si se tratara de mía premisa in­
salvable, parece que en cierto modo 
las aceptamos también, 

" de ellas. Cuando Cabrera 
trabaja 1 
ventíva formidable. So hay forma d«r 
soslayar esas carencias, pero al mis-

medios DE difusión. 

SWo cómplices 

. mí no 
no us-ar cristal, ni acero inoxidable, 
ni acrfüeo. Un día. en Parí¿, viendo 
-ÜKK ffixposieiói. de arte óptica me di­
je: "En Montevideo no podré haeer 

ada oe ssfo. Cuando llegue lo haré. 
- ~ X en e.^ estoy: 

HEaSAKDSSt; 
ftentsitdad a dspiaeióa, roí s B » -

idec-uada 

en ecat-
^ Sa ̂  «sraetóón « l iMca, pera tía. 
Kjsbasgo «Bopeíamos por renuncisr a 
»6get e nuestra loserción en el mun-

contemporáneo, para eneerrauíoí 
MI Msiites cada vez más condicionados 
y estrechos. Claro que el sp art tam­
bién responde s ua eonoicionamiento. 
•y-ambién es un reflejo de una soele-
áad de elevada i-ecnifieaeién. La c-aes-
«tós no ̂  trasplantar específicamen­
te el &p «rt a nuestro medio. Me de­
tengo en sse ejemplo, para reivindl-
esr la libertad de acudir a los medios 
que necesite y no a los que me impon­
ga el medio. Reivindico también la 
abertad de tener la inforinación co-

i posibilidad de pe 
propio, de descubrir 

KIIS intereses en fmición de la i-ea-
Kdad, y la posibilidad de expres-arme 
con los instrumentos adecuados. 

• El condicionamienlo social de la 
información y la formación del 

«l is ia nos pianlea eríticamenle lo te-
istivo a la enseñanza de la 
plástica a iodos los niveles, 
a Jas exigencias acluales. 

HEEN.4NDEZ: Previamente, plan­
tearía el problema del autodidaetismo, 
plaga que cundió en todas las épocas. 
3Bs una remora que sobi-ellevamos 
ahora también, con todo lo que de 
pércUda de energía tíül comporta; el 
«utodidacto siempre está partiendo de 
cero y descubriendo la pólvora. Pei-o 
la reproducción del fenómeno se jus-
tiJica también en un dato cardinal co­
mo las düictiltades con oue se Ir-o-
rieza en la enseñanza. En este as­
pecto, creo que la cuestión se sintetiza 
«K la necesidad ñnpostergable de 
crear una escuela; mejor dicho, de 
reconstruir la que existe, sometiendo 
« fuego crítico sus principios. Con eso 
so quiero negar muchos positivos que 
»In duda se pueden computar a su 
favor. En nuestro país, en otros tiem-
]^s, si Círculo de Bellas .\rtes pres­
taba tma formación de corte ecléctico; 
un profesor ensenaba de tma maniera, 
y otro, de otra, perfectamente con­
traria a la que impartía el anterior. 
La úniea salida que se nos oresenta. 
•n este momento, es una escuela <le 
formación de nivel científico, tanto en 
lo lüosólico eomo en lo técnico. La 
opción 110 es entre sectarismo y eclec­
ticismo süio eu implantar la objetivi­
dad de una. pedagogía y una invesíi-
Sación científicas. Creo oue nuestro 
mayor problema en la actualidad es 
nuestra incapacidad de elab-orar una 
teoría, discutida y formulada a nivel 
general. 

VIL.A; Tal vez lo más importante 
que de tma escuela puedan recibir 
»as alumnos sea el método. El mé­
todo que les permita conocer por sí 
mismos la historia y luego también los 
sistemas filosóficos. Con esos instru­
mentos podrán intentar válidamente 
un análisis profundo de su realidad y 
forjar también una actitud militante 
que les permita crear-'en" y--T>or"s-o 
entorno humano. El estudio debe ser 
rfruroso y sin apresursEaiento por in­
ventar cosas nue-vas y distintas: cae­
ríamos otra vez en si peor dé los 
males Que t;-r.ae el autodidac-iisino. 

• Est 

de determinada orienia-

H E R N ^ T j E Z : E n los iSltimos a.aos, 
la atención económica bria-dada por 
el poder poJitieo a la cultura nacio-
»a l ha sido simplemente miserable. 
Añora, ha aleanrado el cero. El gre-
mir ae los artistas plásticos debió es­
tablecer becas y entablar relaciones 
por sus propios medios, a través de 
aea<3-dos internacionales oue el g « -
iiiemo ni siquiera se molestó en fa­
vorecer de alguna manera. Todo lo 
sontrarfo. aiientras se niega toda 
^ase de xeeursos, hasta lo más ele­
mental, se desarrollan opulentas ex­
posiciones en el Museo de Bellas Ax-
• e . Pero todas esas exposiciones • 
son. de extranjeros o scm de artistas 
Ksuerfos. STo hay na^ia actual, nuestro, 
eontemporáneo. la misma conc^-
« S b rssz sustenta la ley de educación, 
tesáucida al teso-oio de las artes plás-
«cas: a» arlisías uruguayos a-c-tuates 

• Kamc* rewi ld« • Ji»b Jom Oasc»* y a Mario Jacob, ra|»»aaBta»tes de doa axtraa 
racional, . álier.aelado». El primero. q « a deba raoiairar quisa el máa alto v 

á» películas premiadas a s loa concursos de n üempo, «scarna —desde su memoraWa 
héroe en la azotea— la versión más depurada t exisfeal. del cine que se cultiva an 
hace quin-e o veiaie años. El segundo, coaulor de algunos de los liluloa más relevantes da I n 
últimos tiempos, es también una imagen proioiípica del cine que hoy se practica 
Los dos se encuenlran en el laberinlo de la proc!wccló« 
Junla. aunque moaientánsa, del hilo de Aríadna. 

y ensayan una 

• ASCUE — La 

bilidad. 

inuidad del cine nacional se e.̂ p̂rs. 
imposibüidades. O de su ünposi-

- - . ...opias fuerzas, y no había alternati­
va. 1.0S problemas añora son los mismos, sólo oue aumen­
tados. El aspecto económico de la producción siempre co­
rno por cuenta pura y exclusiva del realizador. Todavía 
en aquel entonces se podía hacer alguna película en esas 
condiciones. Hoy en día los costos y las diticiütades sé-
han multiplicado muchas veces. Además, seguimos estan­
do totalmente huérfanos de apoyo. En determinado mo­
mento, había coucm-sos y festivales que nos permitían, coa 
los premios, solventar parte de los gastos, pero había ciue 
correr el albur ¡Quién se atrevía a ai-riesgar una canti­
dad a veces respetable cuando no había una mínima se­
gundad de recuperai-la siquiera? De todas maneras, una 
pelictila corta y elemental estaba al alcance de muchos, 
y SI algunos, además, llevábamos el germen adentro, no era 
liada insólito que nos pusiéramos a filmar y que incluso 
insistiéramos en ello. Los medios empleados eran muy ru-
düneiitai-ios. Casi todas mis películas tienen sonido m.ag-
uético. Jamás saqué tma copia. En las funciones proyec-
tat>a el original, en el que estaban todas las peaadura» 
del montaje. Nunca trabajé con copión. 

J.\COB — Me causa cierta incomodidad aparecer en 
esta conversación sin haber hecho nada a lo largo del-
año. Sin embargo, mientras escuchaba las palabras de 
Gascus, pMisaba que gran parte de los problemas que re­
señaba pemianecen. persisten. A pesar de eso. creo t.ue 
una forma de eme ha quedado relegada, entre nosotros, 
y es aquella oue lo concebía como -una aventura iadivi-
dual. Eu estos momentos, el cine es un imperativo <iae 

la realidad. Es un lenguaje, un instrumento oue 
que tomar y usar. Hay muchos problemas que se 

úiterponen en la marcha, pero no hay que olvidar los 
propósitos fundamentales: hay que hacei- cine, atiiique sea 

En otro tiempo, el cine era necesai-iamentc una 
divldual. Hoy en día, no se lo puede concebir 

si no es como labor de equipo, cuanto más disciplinado, 
mejor. En cuanto al aspecto económico, somos ira poco pri­
sioneros de las condiciones socioeconómicas en las <rae 
vive el üi-ugu.iy. 

GASCÜE — Vuelvo a lo orimero. El problema con­
siste en detei-minar exactamente la di-vdsoria. Cuándo se 
•puede hablar de' antes y cuándo del desp-aés. Aquí no se 
-puede hacer cine. El Ui-ugnay está condenado. Siempre 
estamos empezando a hacer cine. Nadie persiste y si el 
esfuerzo no se prolonga a lo lai-go del tieii 
bi-epasarea 

olonga a lo lai-go del tiempo, nuuca 
niveles primarlos. Cada uno de los 

poi-a tiene que partir de cero, hacer las 
xperieiicias negativas y positivas de quienes lo p 

• - • hubieran existido, porque Si éstos 1 
contintüdad impide que se le trasmi 
Es un eaUejón sin salida. 
gar capitales en empresa 
tas, ni el estado está dispuesto 
£>yu.da. Alg-jns vez. ley 

LÍNIMA 

algtmas facilidades, las mismas que 
mente en tantos países del mundo, 

TQDASO .'i.mérica Latñía. Los intereses creados hicieron 
abortar todo. Y ahora, al cabo del tiempo, conociendo AL 
oficialismo, estamos obligados a dudar: el día que se le 
ocurra hacerlo, ayudará sólo al cine cjne le convenga ayu­
dar. El Oi-uguay está UeBO de directores, de libretistas, de 
Cotógrafos potenciales, pero las posibilidades de 
guen a serio en los heclios son cada vez j 

JjiCOB — El cine como negocio, como inversión de 
ripo capitalista no es interesante^ para^ el Uruguay. No LO 

Pero TOMADO V ' ' ' ' ' " ' ' " ^ 
politSea tiene par­la actividad . . 

entre nosotros. Quizá sea cierto que 
lasiados directores. dei-aasia-Sos po'-encklmente demasiados directores. deraasia-3os libre­

tistas, demasiados fotógrafos. Lo cierto es «ue no hay de­
masiadas películas. Se cuentan c< 

S ^ H á ^ H A publicó uñ trabajo sobre el "boom eSHorial". 
Realmente, en esa época se editaba mucJio. Y se eaita-c-a 
to que ter.ia buen niveL lo que tenía un nivel mediano y 
io que tenia un nivel francamente medioerfc Kecuerdo 
que José Pedro Díaz dijo entonces «ue no había más re­
medio que publicar de to-do. tentar en todos los niveles, 
como condlcióc para lograr al cabo de : 
nado mía expresión üteraris r 
ne esa aSrmación tiene más 
una piácilca, es an lenguaje <iue 
la práctica cotíáiana. 

GASCUE — De todos modos, persiste ia in^triwa. 
mismo, retirado y iodo, tengo 

t s r n o ^ - s i a S r ^ r S o S £ A ' I . r ¿ - s ^ ^ 
S n S ? o , - l < i ^ S L l m t £ ? a - - ^ ^ i n ^ 4 S l í 

Y si la L 
Duestc más aüá de 
iEOTiraeión La realidad, en ese sentido, nos dio siempre 
S r ^ í S r A medida que los costos se elevaban, él prim^ 

- -D. Y si a tiavfe de su acirndad. 
DuedT decirse ahora que nuestra generacién 
Sid^ ^ y a no aporta prScHeamente J¡>^-J^^_ 

C I N E 7 2 

EL HILO 
DE A R I A D N A 

ración y la técnic: 
problema económico, iiimediatsmeii 
aiediatamente: cargamos la c-imal-a 3 
la. aunque más no fuera con estos E 

JACOB — Vale la pena examin 
sue aoarezca. Si nos dan esa caiiti< 
•n cam-bio. que no nos interesa emba 
•n la aventura de filmar, con todo < 
tics. los autos que pasan por la rímbla. 

G.ASCOE — Pero también ios autos pueden asnüt-
rau- algo. d.eiitro de una estructura. Por supuesto, en al 
cine hay que busc-ai- los significados. Para no abusar de 
nadie, me -limitaría a usar un ejemplo propio. En Bxa wm 
Héroe en la azotea, me sei-\'í de o'ojetos muy prosaicos, de 

peKcula. a « a . 
todo un e q n ^ 

el esfuerzo que sisal-

urgencias que hay 

Me . 

quizá 

J.4.COB — Í Y cuál sería su idioma, ahora? 
GASCXJE — Ahora- estamos enlrentados a otra p r ^ 

'oiemática. La tenemos todos los dias frente a la nárii. 
Pero hay que saber enfrentarla. Saber qué decir y cómo. 
BE aquel entonces, creo que pude adecuar mis intencio­
nes a las posibilidades de expresión que esta 
canee. Quién sabe si hoy- con las -urgencias 
servir, nodría alcanzar el mismo resultado. Si 
loírax ese aronósito. "entcnces. es preferible : 

saldría an mensaje incomprensible O una 
siado barata .Además, apai-te del mensaje, el cñ: 
ado un arte, y eso nó se puede abolir pter más 

dades práctieas que nos eslán I-eclamando en este jn 
Tengo una experiencia de eme considerable. La 'ne ^ c l » 
a fuerza de empujones y de golpes, pero auizá 'o quír 
oiulero decir hoy no lo sepa decir. 

jrjiCOB — Con esa dificultad no^ieza todo el w c 
era intentar una expresión. Es la distancia que va *r 
nrc-oósitos a la realización concreta, l̂ IO hay que » i -

vidarse que el cine es también, como dice Gaseas, w 
»ríe. Pero aquí es demasiado caro para que lo concibaaao» 
ae esa manera. Es un lujo de la miseria que no noa pe­
demos nermitir. -Al fináL acabaríamos en un ejereieie 
de puro corte individualista. Creo^tiue en cierto modo. « I 
cine de antes, como el de ahora, responde 3 las condieíe-
MIRFES que le ñnpnmía —y le imprime— el momento hia-
tírico- .\qa£! cine de los concursos y los festivaies. esa * 
producto de gente que en cierto modo jugaba a b M -
cine. de una manera im poco irresponsable y sratoMa. 

«a»y de las vacas gordas. Ahora es distinto. El cnse de Iss 
áltjmc-s años es aj¡ eme oue ha tocado donde dude. Ifc 
existe una censura orgánica, contra nosotros, pero sf la-
trate T que —ñor lo meaos, desde Como et umgwa» 1 » 

quiera 

noT mejores inipuciona oue 1«B»«asa. 
eene Handler, y el problen» nmm mmm 

lema económico. Es lamentaKIe * I H 
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>o<- C-ás:tof, Anderssen SancheTst, Alvaro Casiilía. 'McwKíeS 

.Márquez, Hugo Giovanetti Vioia 
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oor Ibuís Emíro Valeí^cra, Gloria Gaitas y Scrfaei Tr^pSo 

En la eola del oocodrilo 
por Eduardo Mignocrso 

Mención en ei C-oncurso Narrativa Marcb.». IflTx 

• 1972 ha sido un año particularmente^difícil para «1 teatro uru­
guayo. En lugar de la habittiai resena antial, hemos preferido 

dejar la palabra a los hacedores del teairo, para el caso al maestro 
Atahttalpa Del Cioppo y a AJberio Reslucda, siaa esle año dirigiera 
üna excelente -rersióa del "übu Rey" de Jarrr. 

la que 

f YA EN mmt 

benvos entrado en la 
teatro, que toda-̂ -ia 

la prehistoria- Un a,spec-
to de la contradicción, el referente a 
la bifurcación de lineas entre el tea­
tro independíente v el teatro profe­
sional, se ha superadc con la gra­
dual üesaparición de este último. En 
el periodo de la Primera Guerra 
Mundial surge ima forma de comu-
mcacion púbüca que es la radio, y 
entonces tenemos un. teatro eminen­
temente radial. Nuestro teatro pro­
piamente dicho era atendido fimda-
mentabnente por el teatro argentino 
que manteríís la línea tradicional rio-
platense. Incluso los actores -orugua-
yos iban a trabajar allá, y fíjense que 
ahora, en 19T1. en 1972, ios ur-agua-
yos vuelven a emigrar a ls Argen­
tina. Volvem.os a ser una colonia tea­
tral en el Hío de la Plata, tma pro­
vincia desgraciadamente no con la 
oncepción y ¡a acepción que^le dio 

De modo -que teníamos un teatro 
fundamentalmente radial, un teatro 
que desde el punto de tdsta estético 
era un teatro men-or, melodramático 
Cy no teatro melodramático como ptL-
do hacerlo Shakespeare en Meiüda por 
medida o Bredií en El círculo de íi-
ra caucssiaiso, donde la m-aebecha 
fregona recoge al hijo de la señora 
y carga eon él. sino el más manido y 
decadente, ei que sobrevive en las 
seriales que se ven hoy t>or televi-
ción). Perc- ia gente de teatro vivís 
de la profesión en ese tiempo, y año­
ra no es así. ooroue el elemento m.e-
íánico introducido iuego de ia Se­
gunda Guerra Mundial no da cabida 
al actor ni al a-ator naci-onales. 

diría un estilo per» 
de hacer teatro a 1» 

uruguaya (con toda la inevitable cuo­
ta de improvisación, porque yo diría 
que_ nosotros hemos sido en cierto 
moao los guerrilleros del teatro, loj 
que hemos peleado el teatro, sin for­
mación académica y creando incluso 
la academia), en el momento en qu* 
la crítica exige más r el público exi­
ge más porque le cobramos, en es* 
momento tenemos las oblígacionej 
del profesional perc no tenemos sus 
derechos. Se da entonces la antino­
mia entre profesión y vocación. Fox 
uc lado tenemos nuestra vocación, 
que es ia de ser hombres de teatro. 
Por otro lado, adoptamos cualquier 
profesión para sostener nuestra vo­
cación, porque ias leyes de ia eco­
nomía son implacables y porque no­
sotros no sólo somos tm ser social 
sino también tm ser económico. En 
ei momento en quB debemos estudiar 
inás y superamos, en que debemos 
mejorar nuestra técnica y extender 
nuestra producción, nos encontramos 
con que para subvenir a nuestras ne­
cesidades debemos trabajar más y 
más; las seis u ocho horas se 
tan en doce o catorce, con 1 
pondiente cuota de fatiga qt¡ 
ei estudio y la concentración. 

Llega entonces el memento de la 
definición: o la profesión o la voca-
-cián. La contradicción se hace insn-
perable, y coma nuestras caducas es-
trucíttras sobreviven, nosotros pare-

a ia por Hisgo Atfaro 
imprescindtole del Urugw*r xtaaú 

por A-eio Gasps 
3>p«ogo se Meisede 

por var ios autores 
, y testimonial -de ia -Dora de 

ffacionaL De modo cjue hem-Ds traba-
bajo durante veinücince años para 
crear tm movimieiú; ^eatral y nos 
encontramcí aesde el punto de vista 
económico, peor qtie al empezar. En 
los comienzos, nnestros compañeros 
trabajabfE seis, siete it Oídic ñoras, y 

ba para subvenir a sus 
tsestrc inefable y que-

tEüa, qtie acaba de 
tener un gran éxito en ls. puesta de 
Dlai H e j del compañero Resíuccia, 
so cammasa ni dos cuadras: Tsa en 
ta^d. Cenaba fuera y convidaba. • los 
amigos, -üoy, no sé cómo hará Te ­
nate paral sobrevivir. 

. qtte^a 

resdo en el público una 
apeteticia de gran arte ea res­
puesta al teatro comercial que traían 
los argentinos antes de que Pirón, en 
sv. período autárq-aco, cerrara las 
fronteras; y ahora, -cuando el teatro 
comercial argentino quiere volver ai 
Uruguay, se encuentra c-on que U 
hemos modifi-cado ei gasto al públi­
co y sólo sobreviven la prueba algu-
ñas figuras de excepción com.o Inda 
Ledesma, que parece más tma actriz 
ur-jguays que argetitina. O sea q-ae 
nosotros le áasnos tma tónica nueva 
al teatro, creamos tma ntistTa mane­
ta, de hacer teatro en el tiruguay, de 
acuerdo eon io que sisnifiea la e v » -
ii-ción. del teatro as arte en Eurt>pa. 
SÜ teatro comercial argentino seguís 
repitiendo ei ssiaeíe y el género ciii-
co y se estaos, convirtiendo ea ar­
queología, porqtie ia realidad argen­
tina habia csmbiasf y sin embargo 
eUos seguían repitiendo los viejos ti­
pos: eí taño, el gsUego, él judío. La 
gente iba al teatro para ver cómo 
eran los argeníines óe antes, no a 
cómo eran los argentinos de ajtora. 
Los argentinos de ahora somo» noso­
tros. Fíjense ers mi caso- por « jem-

«IK sni jsaáíe «s» tm ssrtí* ivapoH-
toao 4tíe hablaba tm espafiol defor-
íoado, eoa gran tendencia « ijstrodu-
íir muchos vocablos dialectales; y yo, 
M hijo, estoy oirigiendo t » teatro 
Ijtie es nacional por la íorma en que 
!o encaramos pero que es tsniversal 

su contenido ea el periodo de 
las revoluciones socialistas del siglo 
X X Desde el punto de vista estéti-
to q-uisimos allegar el teatro a muy 
altos niveles y desde el punto de 
rista ideológico quisimos hacer la 
tritica de la burguesía y encaminar­
nos, por lo menos intelectualmente. 
6 los grandes cambios sociales. 

Nosotros creamos muchas cosas, 
isero me parece qtie todavía tenemos 
Sue hacer en extensión el teatro co­
no un medio de comunicación y de 
oelación con el gran público. Y eso 
tes toca a ustedes los más. jóvenes. 
Kosotros vamos a continuar junto a 
sstedes, pero ustedes son los que tie-
sen que tomar la posta, por las nove-
iades que ustedes puedan imprimir 
s>or el desgaste que nosotros habre-
sios sufrido y por las deformaciones 
^ue nosotros tengamos en nuestra 
Kjncepcíón absurda de hacer un tea-
sro de aficionados. 

.4.demás, es el momento para que 
«parezca él tan esperado autor nacio­
nal. En una mesa redonda que se hi-
m allá por 1958, alguien dijo que en 
este país no había autores porque 
ira tm pais muy gris. Le contesté, 
modestamente, que en este país ha­
bían hecho teatro Florencio Sánchez 
r Ernesto Herrera, que eran los anar­
quistas del momento, es decir, los co­
munistas de hoy. EUos hicieron obra 
critica de la burguesía, como todavía 
no se ha vuelto a hacer. Y esto dicho 
a pesar de lo interesante que es la 
obra toda de Jacobo Langsner y en 
particular La gotera, que El Galpón 
va a estrenar luego de tenerla ar­
chivada durante más de im año. 
<Cuando 2a leímos los aue habíamos 
estado iuera del país, preguntamos 
cómo era que la pieza no había si­
do dada antes; pero, como pasa a ve . 
ees dentro de las mejores burocra-

los responsables no aparecie-

Nuestro pefe ha entrado en ias dos 
coordenadas más importantes del tea­
tro, que son la farsa y la tragedia. El 
Uruguay se ha vuelto trágico y iar-
•eseo, y nosotros debemos recuperar 
eea reahdad nacional, trágica y lar-
«esca, y darle la forma que haga tpie 
el público 

ia* aenelBciones anterior 
pieuMa hacer coo « ? 

HESTOCCIA. — Y o M.>- un autodi­
dacta: aprendí tí teatro Rendólo y 
haciéndolo. Viendo un Brecht, El 
circulo de iiía caucasiano, viendo un 
Ibsen, El enemigo del pueblo, viendo 
tm autor nacional, El león ciego, de 
Ernesto Herrera, en las puestas de 
Del Cioppo, ahí se pudo aprender 
teatro, A nosotros, los llamados jó­
venes, se nos legó un teatro con una 

tica y con un 
que no era forzado, que 

emanaba naturalmente de los espec­
táculos. Y digo forzado porque a mi 
entender últimamente se ha querido 
forzar los moldes, olvidando que 
nuestra mayor capacidad de respues­
ta consiste en seguir haciendo arte, 
en seguir haciendo teatro. En ese sen­
tido, pienso que es muy importante 
la ^'uelta a ias salas luego de la ex­
periencia callejera del año electoral. 
Es muy importante que el público 
vaya a las salas, que el teatro se siga 
haciendo en las salas y que éstas sean 
defendidas por todos los medios, por 
que quizá, por salir a la calle "a lo 
guerrillero" como decía Atahualpa, 
podemos correr el riesgo de perder 
nuestro baluarte más fuerte. Ade­
más, en lo del "teatro en la calle" hay 
una buena dosis de imitación de mo­
delos extranjeros. En la etapa pre-
eleccionaria naturalmente hubo que 
salir, pero yo no creo que a la calle 
haya que llevar únicamente panfle­
tos; a la calle hay que llevar los 
grandes textos, los clásicos. Eso nos 
podría dar dividendos muy impor­
tantes, como nos ha dado en las sa-

En cuanto al teatro que nos ha si­
do legado y a qué debemos hacer 
con él, insisto en que no hay tm pro­
blema generacional. No se ha dado 
un desfíisaje entre las generaciones, 
y por supuesto nosotros no tenemos 
ningtma oposición que plantear al 
teatro que hizo y hace Del Cioppo, 
por ejemplo. 

DEL CIOPPO. — En todo caso es 
una contradicción que se supera fá­
cilmente, como la que puede darse 
entre dos hombres de izquierda. 

HESTOCCIA. — Nosotros los lla­
mados jóvenes tuvimos que afrontar 
el desafío de un nivel muy alto de 
calidad, y nos parecía que bajar ese 
nivel, aunque fuera lio poquito, era 
poco menos que suicidaTse. Tuvimos 
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de Don Perlimplín, La zapatera 

igiosa), MARTÍHEZ 
atiroso), CLAU-

nrodi 
RES (Querido 
DIO SOLARI (La zapatera pro­
digiosa), J U A N MANUEI. TE-
RUTA (Ubti Rey) , EDUARIX» 

Escenógrafos: MIGUEL BATTE-
GAZZOHE (Crónicas de bien 
nacidos), CAHHOZZmO-PRIETO 
(Ejecutados. Ntrmancia), CAR­
LOS CARVALHO (Edipo Rey, 
Hace la caUe), GALUP-DUMKO-
V A (Arturo Ui) , nUGO MAZZA 
(1310), MIRTA R A D A L DE BA-
DARO (Porque sí). 

Vestaaiistas: DOMOrGO CAVA-
ULERO (La zapatera 

Perlimplín), 

-4.ctrices: ESTELA CASTRO (Todo 
en el jardín), MARINA SAU-
CHEKCO (1810), STELLA TE-
XEIRA (La reja). 

-í.ctores de reparto: RODOLFO 
C A M P O C H I A R O (Ejecutados), 
JUAN GENTILE ÍArtttro Ui), 
JUAN AX3EHTO SOBRINO (Los 
días de la Comuna). HÉCTOR 
VIDAL CLa cocina. Sueño de tnna 
noche de verano), JAIME YAVITZ 
:»aipo R<sy>. 

muña), M A I AZAMBUYJL 
llSTumancia, Me gusta viv i r} , 
B4YRIAM GLJJER (Arturo TO, 
Ricardo H D . ESTELA MEDIlf*. 
(Edipo- Rey) CELIA MENESES 
(La reja), SORIA HEPETTO <Nb 

^ " t e e 5 ^ - < ' - ' ' VICTO-

V E C m o ( P o r o í e ^ 

^ ' " ^ JACOBO LARGSKER 

que mantener la calidad y ad( 
tuvimos que buscar, experimentar, 
seguir adelante, siempre tratando de 
estar vivos estéticamente. Pero siem­
pre basándonos en lo que ya tenía­
mos, que era mucho y muy bueno. 

Desde que yo nací al teatro se es­
tá hablando de crisis. Pero la crisis 
es fvmdamentalmente de carácter eco­
nómico. La época de las vacas gordas 
la pueden haber vivido Atahualpa o 
Tenuta, viajando en tari y pagando 
comidas. Nosotros tenemos que vivir 
en una época durísima L súfranos 
esa dualidad terrible entre vocación 
y profesión, hasta tal punto que mu­
chos compañeros se ven obbgados a 
abandonar el teatro. Algunos hemos 
emprendido la aventura de tratar de 
vivir no ya del teatro pero si del sub-
mtmdo del espectáculo (radio, etc.), 
porque pensamos que el nivel de 
exigencia de nuestro teatro es tan 

^ ¿ s " ^ r ¿ c r o a ^ & i S : 
Tenemos que dedicar tma buena par­
te del tiempo a estudiar, a reflexio­
nar y perfeccionamos, porque de otro 
modo nos quedaríamos muy atrás. 

No se puede no hablar de crisis del 
teatro en este momento, cuando es el 
propio país el que atraviesa una cri­
sis sin precedentes. No se puede des-
tTincular una cosa de la otra, y a nes­
go de decir "ana perogrullada, creo 

supere la cn-

do las mismas dificultades-
DEL CIOPPO. — En una reunión 

reciente, tm político del régimen de 
cuyo nombre es mejor no acordarse. 

ás teatro. Tenemos que ha 
que hace el Érente -Amplio, lo mi*, 
mo que hace la CJí.T., lo mismo qtn 
hacen los estudiantes: unirse loí 
orientales más honestos y más TS-
lientes y salir a pelear la situación y 
a ertender el teatro. Tenemos que 
Uegar a los compañeros del interioT. 
que están cada v e i más solos; creo 
además que por las peculiaridades de 
la clase media de las capitales de de­
partamentos y de las principaies c i t» 
dades, nosotros tenemos mucho qa» 
hacer en diálogo con eUos- El teatr» 
no puede aparecer sólo en periodos 
de elecciones porque nos estaiiamo» 
pareciendo a los pol-ücos tradiciona­
les, que se acuerdan del interior una 
vez cada cinco años. Aunque dejemo» 
los huesitos, que es lo úmco que no* 
va quedando, tenemos que aparecer 
permanentemente, porque la cultura 
es proceso y hay que darle contmni. 
dad. Debem.os ponemos ai lado de 1« 
universidad, que nene su comisión de 
cultura y nos puede ayu- ir much<^ 
debemos ponemos al lado de la G 
N.T, que también tiene S! con-isiOB 
de cultura. 

. da'^de hamMentM y^Mialíabeto^ X 
el teatro debe oponerse a eso. 

Con xei 
Tioras. 

no" asignaba ningún valor funcional 
al artista y decía que^ei país nece-

ba ningún 

sita técnica, especial 
mas agropecuarias. Muy bien, pero 
ííjense lo que nace el estado con la 
miiversidad, y Sjense que cuando un 
estudiante de agronomía sale a repar­
tir volantes lo n -tan; o sea que ..a 
represión se adelanta a ebminar al 
íat-uro desocupado, porque los tecm-
cos del agro no tienen ocupación en 
nuestro país. No la tiene 1 gente de 
teatro, pero tampoco la tienen quie­
nes poseen profesiones Hberales, que 
deben emigrar. Y si el teatro no ha 
sido castigado aún por la ley, es por­
que no tiene la import-neia ni la uni­
versalidad que tienen In escuela pú­
blica o la -universidad. 

Evidentemente hay tma crisis, pero 

dad de eeUenos. ¿A qué lo alribuyet 
DEL CIOPPO. — 1971 fue el año 

de la etiioiia y la esperanza. En esa 
marco, cualquier resultado que se oJ> 
tuviera por debajo de las espectati-
vas parecía tma derrota. Pera nra-
chos, las elecciones lo fueron, y ea 

A a iñayor '<rne los poKticos 

que se había hecho basta entonce» 
era Insertdble, que habia que aban, 
donarlo y buscar otros medios de 
combate. Esa onda depresiva alcan­
zó quizá también al teatro. K ;choe 
jóvenes se preguntaron si valía ia P« 
na continuar gastando energía en d 
teatro y tma buena ¿roporción da 
éUos respondieron que no. Los qo» 
hace veinticinco y treinta afi<;s qae 
estamos en este ÉreBte podemos con», 
nrobar en qué medi-da se ba c:íten. 
dído y c-aánto ha creció. en con. 
quistas este movimiento. A. pesar dá 
desencanto que ganó a alamos seo-
tores, hemos seguido avanzando y 
llegaremos mticbo más lejos todavía, 
cuando logremos reagmpamos y rea:-
comodamos a la, átuación. ^ ^ ^ 

nbio 
viva ce lo nuestro, pero lo ^ 
BMW a quien quiera verlo; en c 
lo» representantes del régimen 
riqaecen y además nos retacean el 

nuevas eonqtiistai-
victoria» y 

''Ea A momento de extender nuestro 

Viernes 29 de diciembre de ^972 
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EL URUGUAY EN LOS LIBROS 
DEL DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
DE LA UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 

EL URUGUAY EN LA CONCIENCIA DE LA CRISIS 

Bagú - Benvenuto - Buño - D'Elía - Fierro Vignoü - Uchtensztefn Reig 

FORO SOBRE LA VIGENCIA DE LOS DERECHOS H U M A N O S EN AMÉRICA LATINA 

Universidad de la República 

LA UNIVERSIDAD URUGUAYA DEL MILITARISMO A LA CRISIS (1885-19581 
Joan Oddone y Blanca París. 4 tomos. 

H. TIEMPO DEL DESPRECIO 

Gocefa de la Universidad. N ' 55 

a COMERCIO EXPORTADOR DEL URUGUAY (1962-19681 

Alicia Melgar, Edda Peguero ,César Lavagnino. 2 tomos. 

PRODUCCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN DE CARNES 

Azzarini - Bonnecarrére - Deambrosis - Echavarren - Del Puerto - Rovira - VTgoríto. 

VIGENCIA DE MAQUIAVELO 

Bentancourt Díaz - Fabbri de Cresatti - García Esteban - Massera - Real - Sambarino - Símini - Tanntaf. 

DICCIONARIO D O C U M E N T A D O DE VOCES URUGUAYAS EN A M O R I M , ESPÍNOIA. MÁS DE AYALA, PORTA 

Eugenia B. de Alberti - Mercedes R. d e Berro - Celia Mieres - Elida Miranda. 

Las venas abiertas de América Latina 
POR EDUARDO GALEANO 

DUa LA CRITICA: 
(2* edicióii anntentada y 

"DMpiadado y iermoa» Oibro" (MARCHA. Montevideo) 

"Será « a para todo.- CHISPERA, Montevideo) 

•TJna brinante y amena antologlB del despojo» (C-ASA M L A S - « Í É R I C A S , La Habana) 

"XJn Hbro riguroso j - documentado, que se lee con la urgencia y el interés de tma novela de aventurar"' CLA. OPINIÓN, Buesc» Airea» 

''Exctíente Ebro, escrito como pocas veces se i a Tisto en una exposición de idioma espafiol" (CONPIRM.tDO, Bweos A i r e ^ 

"Ite sa lesna esperffieo es, sin dudas, el mejor" (EL CKONIST.A COMERCIAI^ Buenos Atee^ 

"Kl autor describe magniEcamente en este brüiante texto, te Mstoria de América Latina desde Colín. Pero una WstíEfa «e si sémau 
tiempo tma obra de economía poUtíca de alta caHdad. 

L o » editores no vacilaii en recomendar este Hbro a todos los lectores como ana obra maestra de la literatura, histótíoa, económica, po-
^ « y ^ s o ^ l ; T ^ ^ ^ r a l o r a b l e logro analifico. Un libro que hace hablar a te historia con patebras <pie no pe oWdarán proBfej- <a,ÍO?ÍTEr.T 

EBiTfc DB>MtTAIISin DE nBLKACHMB DE lA WMltSIMO DE U 
mmm mmm DE mmk mmeam 

» da M a y e sm. 

T e L : 91 33 8S 

J U b R d . áa 1» Ifciversiáad 
B a B da ia t?n«vc»sfe^ 

L-TBROS -7a 
JORGE RURF-INELLJ 

CASTILLOS EN LA A R E N A 
Si e$te año ha sido malo en general para ei país entero 

tmbrío, sin esperanzas— también la incipiento 
industria editorial ha sufrido sus embates con fuerza particu­
larmente intensa. Como costillos en la arena, edificados en el 
correr de no más de una década, esta industria, que demostró 
•er fácilmente realizable gracias a un potencial intelectual y 
técnico admirable, hoy se debate en una crisis de la que muy 
pocos podrán salir adelante y nadie sin perjuicios. Más de una 
vez esta misma página pudo auscultar la crisis sísmica en ase 
predio fundamental de la cultura que es la industria editorial, 
y lo que en esos momentos fueron indicios, el Hempo corroboró 

ahora estentóreamente como grietas en un lozano edificio «¡mi 
hace no más de cinco años parecía rebosar de postbilidodee 
durante el famoso "boom" uruguayo. ¿Las causas? Las causo* 
sin duda están enmarcadas en el general deterioro del país, la 
ausencia de lucidez en una políHca del libro y la desatención y 
la insensibilidod como formas indirectas de represión contra loi 
cultura, por un lado, y por otro la estrechez de recursos y la 
falta de previsión en una industria nueva, sometida a las pre­
siones de un sistema que se quiebra y derrumba, son los rasgos 
elementales, básicos, de esa crisis. A partir de ellos volvemos « 
preguntamos qué posibilidades hoy de recuperación. 

Ufcros sin papef 

STobs 

i ela 

•M da 

"PubUcar un Ubro constituye hoy un 
acto heroico. Cada libro tiene su his-

npre de enormes esfuerzos, 
ulos que es jH-eciso vencer, 

de luclia permanente. No lo decunos 
con orgullo, porque, al contrario, esta 
actividad deberla ser sencilla, dü-ec-

iciones. El proceso de 
elaboración de un bien común, acce­
sible, esperado y necesario para te vi-

naeionaL" En estos conceptos coin­
ciden todos los editores. Quienes se 
han arraigado en este medio y conti­
núan tesoneramente su actividad; 
quienes se han visto superados o bien 
Mitendleron que era insensato el es­
fuerzo y buscaron otros medios, otros 
países, para proseguir allí su labor. 

Las diHcoltades con que la produc­
ción de libros ha tenido que enfren­
tarse son múltiples, dlHcil de sinteti-
lar en pocas líneas. Pero lo que ca­
racterizó todo el año 19T2 —y se pro­
yecta aún con sombrías perspectivas 
Hacia el año próximo— caoe en po-
« s palabras: escasez de papel Las 
ÍÉbncas nacionales han aducido te 
carencia de materia prima para te 
fabricación del papel y te restricción 
oficial de las divisas para importarla. 
T esto sin duda es cierto, íundamen-
taimentCi aunque en algunos casos el 
papel comenzó a aparecer después de 
ajustados los precios. Lo cierto es que 
los editores comenzaron el año advir-
tlendo que carecían de papel, que las 
fábricas no lo smninistraban con te 
regularidad necesaria y por lo tanto 
debían disminuir —si no parali23ir— 
mis ¿lañes. Así, a lo largo -del año 
oesapareció uno de los tipos más uti­
lizados hasta él Gmmeógra- 3ue 
lo de primeral, que debió sustituirse 
con otros de inferior calidad (obra 
primera y papel diario), mientras las 
cartulinas para carátulas, las tintas 
de imprimir y el resto de elementos 
««m que se confecciona y diagrama ei 

cia. Navegar entre sólo dos calidades, 
como las de obra y diario, es nave­
gar entre EscUa y Caribdis, ele^^ 
entre lo malo o lo peor 

Ante estos problemas, las edítorte-
les confiesan su impotencia y desá­
nimo: "Sabemos que representamos, 
en el total de te producción del pa­
pel, una proporción muy pequeña. No 
tenemos, pues, fuerza de presión y es 
inútil redamar te fabricación de pa­
peles de calidad más alta como nos 
serían necesarios. La propia labor fis-
calizadora de la Comisión del Papel, 
creada por te ley 13.349 con el pro­
pósito de otorgarnos un descuento del 
treinta por ciento en el precio del 
mismo, dejó de funcionar práchca-
mente durante varios meses porque 
las papeleras se negaban a smninis-
&ax papel por ese régúnm. O si no, 
demoraban nuestros pedidos —y en 
este momento el fenómeno sigue ocu­
rriendo— por tiempo indefimdo. Es 
por esto que casi todos debimos re­
nunciar, en muchos títulos, a ese be­
neficio, con el consiguiente aumento 
de costos y, por ende de precios. 

Que este situación contmuará y se 
agravará el año próxmao es una pre­
dicción para la cual nadie n ^ c ^ 
dotes sobrenaturales. Resulta sugesti. 
ia. en este sentido, la carta dirigida 
el mes pasado por te Cámara Urugua-
va del Libro al presidente de la Aso­
lación de rabricantes de Papd, de te 
que se transcribe lo esencial! L.. .1 No 
icapará al elevado criterio del^senor 

StTproblc^^rS^ lejos de'normaE-
zarse se agrava día a día sin que se 
vislumbren soluciones a corto plazo 

permitan mantener esperan-
te fabricación de 

inferior que no permiten ningún tipo 
de comparación con sus similares im­
portados. Hoy nuestros representados 
encuentran que a un mes de comen­
zar su trabajo para el próximo año 
lectivo no cuentan con la materia pri­
ma principal para realizarlo; además, 
en general, nuestra mdustria. edito­
rial va perdiendo peUgrosamente te­
rreno frente a ediciones sustitutivas 
provenientes de otros países, precisa­
mente por no contar con papeles na­
cionales que le permitan afrontar te 
realización de sus obras. Como podrá 
apreciar él señor presidente, estamos 
enfrentando una situación particular­
mente dtHeil, precisamente cuando 
nuestros objetivos son promover una 
fuerte industria editorial, no sólo pa­
ra abastecimiento del mercado inter­
no, sino también con miras a te ex­
portación [ . . . ] . " 

Hablan las ^ditorialm^ 

La experiencia directa de las edi­
toriales ofrece sin duda el testimonio 

de esta situación, y es 

de la misma a los problemas teológl. 
eos y educacionales de los países opri. 
midos. Biblioteca de Marcha, sil mis­
mo tiempo, se ha mantenido en im 
equilibrio entre autores y tenias na. 
clónales y autores y temas del resto 
del continente. -Alfa, finalmente, po» 
su traslado a tma plaza más cosmo-
poUte como es Buenos Aires, ha pues, 
to partíclüar énfasis en el libro in. 
temacional y así ha podido pubUcar 
Uteratura traducida (planes que esta, 
han previstos para .Alfa uruguaya pe. 
ro no fue posible llevar a cabo aqu». 

public 

dada la diéntela particular de te ár. 
bite de su funcionamiento social. 
Con este esquemático intento le ca­
racterización queremos negar a una 
misma consecuencia: y es que sea 
cual fuere te dirección en que se 
oriente cada editorial (y lo b'jeno ea 
que en el Uruguay cada una responde 
a zonas distintas de te demanda), t » . 

líos entre los que han mantenido ma­
yor actividad durante él año. Una 
verdad básica y elemental de la pro­
ducción es que el editor en nuestro 
medio está constreñido a dos vana-
bles de te producción: el énfasis na­
cional, el énfasis latinoamericano. El 
destino de su producción es abastecer 
te propte demanda cultural del país, 
alimentándose a su vez, de los mis­
mos productos intelectuales que el 
medio te ofrece. Tal vez sea éste el 
rasgo que tipifica te tebor de casas 
editoras como Ediciones de te Banda 
Oriental, Arca, Tierra Nueva, Alfa, 
BíbBoteea de Marcha, etc. Tanto -Arca 
como Banda han impreso un marcado 
acento sobre lo nacional aa primera 
« 1 su colección de "oolsDIbros" ante 
todo), mientras los^tutes "̂ ĝ ^̂ ^ 
•^SnoamSlcana"^ atendiendo dentro 

V í e » e . 29 «te dict««Wc de 1972 

f S í : » á i ií * S : i -i > = 

universal: te exportación. Sin temor 
a error, puede afirmarse que un jn&. 
cado nacional es siempre insuficiente 
fy no sólo en América Latina- el fe­
nómeno es común a Europa) gene-
deseable intercambio y d¿üsr-n da 
cultura por un medio tan prác . .o co­
mo es el hbro. 

La paradoja uruguaya COES.SLS es 
que tampoco es posible te exporta­
ción del libro uruguayo, dado el ert. 
zado camino de dificultades que im­
plica- Los altísimos coatos de! fleíe 
aéreo (el marítimo ha extendilo, en 
algunos casos, hasta un afio ei vteje 
a destino) y los brevísunos plazos i q ^ 
puestos por él banco para el depósito, 
en dólares, de tes -ventas sirauestei-
mente cobradas <y en resBdad mucho 
más lentas de lo que se ereei hacen 
que los editores hoy desestimen Ta 
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ímmíz DE [A 
8ANDA ORIENTAL 

Y1 1314 Ctól 18 Oí mX 
JÍL 98 28 ID 

NUESTROS TÍTULOS 
EN 1972 

Corlos M( 
HISTORIA DE LOS 

ORIENTALES 
Este libro intenta una interpreta­
ción global de nuestra historia, 
desde la colonia a nuestros dias. 
El pasado se hace así presencia 
viva y esclarecedora; y éste es, 
quizás, el fin último de este tra­
bajo: aporte serio y profundo pa­
ra todos los que sienten la inquie­
tud de nuestro destino oriental. 

.Aníbal Barrios Pinto» 
HISTORIA DE LOS PUEBLOS 

ORIEN-TALES 
J. P. Barran-B. Nahum 
B.ASES ECOÍTÓMICAS DE 

L A REVOLUCIÓN 
AKTIGOTST-A 

Dotta - Freiré - Bodríguee 
EL L-HUGUAY G-ANADERO 

J. P. Borrón - B. Nahum 
HISTORIA SOCIAL DE LAS 

REVOLUCIONES DE 
1897 Y 1904 

Las revoluciohes de 1897 y 1904 
analizadas no eomo un fenómeno 
político sino social: el pobrerío 
rural, desocupado por el alam-
bramiento de los campos, prota­
gonizó las rebeUones pero no se 
protagonizó a si mismo. 

Javier de VíaES 
CAMPO 
Juan Carlos Oneiíi 
JACOB Y EL OTSO 
Julio Da Kosa 
CUENTOS COSÍPLETCW 
-^cevedo Diaz 
SOLEDAD y XL C O M B A T Í 

DE L A TAPEK.A, 

G E P E ^ ^ T ^ L A S PALOiLAS 
Héctcs- Galmés 
KECROCOSMOS 

peeski 
EríTique Estr&aOaa 
CAJA DE TIEMPO 
E= ebsn Otera 
E T A P A S 

Adhemax Sosa 
L A AUTONOlgíA- DE LOS 

P ^ ^ u ^ ^ ^ - ^ ^ ^ 

literatura infantil 

J- J. MorosoU 
TRES NIÍÍOS, DOS HOMBP.ÜS 

y UN 

libros didácticos 

Cervantes 
DON- QUIJOTE DX L A 

M A N C H A 
Goethe 
F-AUSTO 
Clérico-de Valoi* 
LECTUXAS 
HISPANOAMEBIC-ANAS 

ensayo 
Vivían Trias 
IMPERIALISMO-, 

GEOPOLÍTICA Y PKTROLSO 
Vivían Trías 
U R U G U A Y Y SUS 
CLAVES GEOPOLÍTICAS 
Hoberto Ares Pons 
CAPITALISMO. 

IMPERIALISMO 
SOCLALISMO ' 

Vivían Trías 
U R U G U A Y H O Y : CRISIS 

E C O N Ó i n C A CRISIS 
P O L Í T I C A 

ds t9?S pubEcareíaos (por supue**», si hay 
r en los primeroi 
papeí). 

M O D ^ N O " ^ * m ^ ' HISTORIA RUR.4L DEI, U R Í J G m Y 
EdieioD^ coiientadas y anotadas de Maatí, "ilartín Fierro", 
-Cánd3í3o- Tanaá- y '-1^ Sores del msl«. 
•^suevos Jibroe para isñost Da Rosa: GÜRISES y PAJARCS; 
ObaliEa: VEEíTE MENTIR-AS DE VERD.- iD- Capasoírv- HOM­
BRES y OFICIOS. ' -
Y nueroe tiütlos de ii&rraávjL y poesía. 

I D<» iii5>octa3Jíes txkcáoBsm 
J Cusífeisas gs^^rzSs. r ^ s s L bajo 3a dirccdá* de la. "Aso-
j cma&, NacioasI fe P«>feso í« áe Gcogr^- ; aparecerán, 
I nuaeSato, io* yolúaMsss *'Eci¡sác-r-Paxagaay-"' 7 *'Japóo-
I HiSftsla 3?a-áongT; áoce iasáet&x q « e resumen nucrtK 
I c t^HE <riteiio es^daiBienfe diááeiteo. i%%niíos a « f M « : 
i D^ESa, G a d « Pattizaa, Rosta Alonso, De Torre* Wifaoo, t « c 4 i 

i I Sala, ̂ teJa Sarasóa, Reres AMdie, BrusíJwra. Meío-ix^ Oddon^ 

LIBRO 72: 
fVteae de la página anleiior) 
exportación de i-us libros. "1.a i-enta 
al exterior nunca fue un punto fuer­
te de nuestra editorial", señala Ban­
da. Y agrega: -'Por otro lado, con los 
antecedentes ya conocidos, con lo que 
le» ha pasado a otras casas quetatea-
taron hacerlo, tenemos bastante. No, 
por el momento no queremos siquie­
ra pensar en la exportación, aunque ríales 
serla, i>or supuesto, conveniente y éxito 
muy necesaria desde distintos puntos 
de vista. Uno de ellos es que mien­
tras no se exporte, el Hbro uruguayo 

sabe que editamos." Arca 1 « podido 
distribuir sus Ubros en varios países 
durante muchos anos: "En particular 
nuestras colecciones «Narrativa Laü-
noamericana», las «Obras inéditas y 
desconocidas de Horacio Qulroga>, las 
cObras completas de Felisberto Hcr-
nández> y las novelas de Onetti, « i 
decir lo que ya se conocía siquiera 
de nombre en el exterior. Pero con 
esa difusión han ido también, y mu. 
cho más de lo que podría preverse, 
prácticamente todos los libros nació, 

lies. En los últimos tiempos, sin em-

propia de la comercialización del li­
bro en el exterior Casi por ejemplo 
los plazos habituales de cobro) han 
dificultado enormemente las posibili­
dades. Lo curioso es que no se haya 
advertido que la industria editorial 
genera divisas en la exportación v 
como tal ha-Dila que protegerla, en 
vez de desatenderla como se está ha­
ciendo." La experiencia de Tierra 
Nueva no es diferente, pero preflare 
enmarcarla en el contexto del país: 
"No es fácU ser opttmista en lo que 
se refiere al libro. Obedecemos las le­
yes de la realidad económica y los 
problemas actuales del Uruguav son 
de sobra conocidos er este aspecto. 
Por eso no creemos en medidas par­
ciales y pequeñas, que en reahdad ha­
cen las veces de una cortina de humo 
para ocultar la gravedad del hecho 
y no solucionan definitivamente nin­
gún problema. Clare está, que si se 
considerara la industria editorial una 
verdadera industria y se crearan -íaci-
hdades para la exportación, aunque 
no serian medidas de fondo', estaría­
mos de todos modos dispuestos a dar­
les la bienveni-da. Porque en este mo­
mento el régñnen de exportación pa­
ra el Hbro no tiene nada que ver con 
la realidad. Nosotros, hasta por la ín­
dole de nuestras publicaciones, con­
tamos con una clientela exterior ex­
celente, pero los pro'Dlemas para man­
tener una corriente Huida de alfasión 
son grandes: «npezando porque el l i ­
bro demora de cuatro a seis meses en 
negar al diente y la normal demora 
en el cobro Heva seis meses más-
Apresurar la llegada del libro por co­
rreo aéreo es prohibitivo: el flete 
multiplica por cuatro los precios." 

La verdad está a la -vista v docu­
mentada: a mediados de este"año las 
tarifas postales para la expedición de 
publicaciones nacionales aumentaron 
de manera imprevisible. La tarifa pa­
ra vía superficie en el envío a los 
países comprendidos en él área de la 
Unión Postel de las -Américas v Es­
paña aumentó de 25 pesos el quilo­
gramo a ISG, es decir seis veces más, 
y para los demás países, de 42 pesos 
a 172. Alganos paises <ArgenHna y 
Chile, por ejemplo) lian atendido es­
tas necesidades de la tod-üstria edito­
rial mediante la reducción sensible 
de las tarifas aéreas gracias s eon-
venios con las compañías de aviación. 
Sometido a las leyes de la edad de 
piedra, ei Uruguay iñ siquiera t<sna 
Eoía dtí ejemplo de sus mises va^ 
CilMS. 
CompeftíKÍa a destiempo 

MiHtípies son, jmes, las dlfic-uliadea 
actuales de ia Indtstria 

Banda OtíentaJ, 1^1¿^ d¿"S*I 
ffliOE. La seodueclfe editorial cara. 
e « scácae£m«3te de tséditos: asta 
Iss imprastas. ante las pspeleísg, anta 
las BsioíMsa y ao** las 'enKisáerr.a-

doras. Er. otros paises, el pape! ¡.'t 
paga a los cinco o seis meses. Aquí e* 
al contado. Lo mismo pasa con la» 
imprentas y todo otro rubro de ela­
boración: en estos años se ha venids 
dando una drástica reducción de cré­
ditos, motivada por la situación dra­
mática del país, que nos obliga a vi­
vir al día y a basar los planes edito­
riales no a plazos largos sino en ei 

ediato y necesario de cad.i 
iinro que se publica. Y esto se iu> 
agravado, en 1972, por la escasez deS 
papel, que desfibra cualquier preten­
sión de mantener un plan coherents 
de publicaciones y por el desequili­
brio entre costos y precios. Duran­
te tres años la política dé congela, 
ción mantuvo los stocks sin au-
mentó de precios. En 1972 COPHIN 
autorizó en total una suba aproxima­
da al sesenta por ciento mientras loa 
costos (papel, imprenta, etcétera) au­
mentaron el cien. Ahora los libros 
parecen algo caros, pero los títulos 
publicados hace dos o tres años —y 
esto vale para todas las editoriales-
mantienen un precio bajisimo. Produ­
cidos, hoy, costarían tres y cuatro ve­
ces más." Tierra Nueva aporta su oni-
nlán: "1972 estuvo determinado por 
la irregularidad en el suministro del 
papel Nuestros planes se atrasaron 
por eso y de doce títulos previstos he­
mos podido sacar ocho. Los cuatro 
restantes debían aparecer antes de 
dlciem-Dre de no haber sufrido las tra­
bas del papel. En ctmnto al a-amento 
de precios, apenas si hemos utüizado 
la reciente autorización de COPRIN. 
Y esto porque si bien desde un 
punto de vista netamente comer­
cial lo necesitamos, en el caso nues­
tro la tarea editorial es un tra­
bajo militante y nos basta sobrevivir 
económicamente. El libro es xm arma 
y no publicamos nada que no res­
ponda a este combate nuestro." A su 
vez. Arca señala: "El haber contado 
con una proirisión de papel nos salvó 
en parte de este año borrascoso, pero 
no nos salvará en un 1973 que se 
anuncia todavía más 

termina 
la feria 

• £1 -riemes 6 de enero se dau-
sura U 13» Feria Kacional de 

Libros y Grabados. Hasta ese día. 
los espectáculos diarios que se 
inician a las 20 horas serán los 
sigmentes: hoy, espectáculo a car-

Música Nueva. Sa 
bado 30: Rubén Castnio presenta 
Cantautores Jóvenes. El marte £ 
de enero: Estela Castro y Alberto 
Candeau en Evocación del Monte­
video dd 9O0 a través de R. de las 
Carreras. Miércoles 3: Espectáculo 
con textos de autores nacionales, 
por Juan Alberto Sobrino. Jue-
v ^ 4: Mesa redonda sobre Feria: 
Trece anos de existencia, con oar-
^ a d ó n de A m a n d ^ ' S e ^ ¿ " 
Damel Heide. AdoUo Linaidi, 
Cados Maggi y Heber Bav ioS 
actuando como moderador Ara-

Tavares. El viernes 5, como 
la Feria se clausura 

das para estos díast Sábado 30: 
actnaiidaa natíonal y los es-

tuciios históricos, con Hocpie Fa-
raone, Lucía Sala. Ktíson de la 
T5Hie, Rosa Alonso, Juan Anío-

. Germán W e H s i ^ Ha­
ber Haviolo, José L . Blassera, 
Luis S. Reherman y Reina Reyes. 
T tí miércoles 3: L a economía ea 
ei Urugaay de hcv, coa Eduardo 
Viera. Carlos Moirrigan, José O » -
^ ^ ^ . i t o d . Economía y 
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castillos en la arena 
las siguientes cotizaciones piDpú 
por la Cámara Ur-uguaya del J 
con fecha 20 de diciembre: dólar. 

la medida que ninguna solución se 
ba dado a los urgentes problemas de 
la industria editorial. Creemos que 
Jos precios act-aales del libro nacional 

costos y que incluso han quedado muy 
por debajo de los mismos. En relación 
al libro extranjero, el nacional puede 
competir cómodamente en este mcr-

«articulo de lujo» y al decrecer su 
fluencia en nuestra plaza, ha dejado 
cierto paso al libro nacional^ero no 
todo son flores y esto también puede 
ser una ilusión: nuestra producción 
enfrenta graves dificultades como na-
ra poder sacar provecho de esta com­
petencia con el libro extraniei-o y 
reencontrar al lector que tan buena 
fidelidad mantuvo a su propio país 
los anos de mayor auge." 

Visifando librerías 

Eastaria hacer una rápida -iisiía 
por las principales Ubrerías de Mon­
tevideo para comprobar dos fenóme­
nos concomitantes, con respecto a los 
Hbros importados. El desabastscimien-
to resultaría alarmante si no hubiese 
sido previsible y las pocas novedades 
que ingresan al mercado lo hacen en 
cantidades mínimas, insuficientes y a 
precios fuera de alcance del lector 
medio. No m-ucho tiempo atrás, el 25 
de mayo de este año, reseñábamos 
desde esta sección la situación librera 
y concluíamos: "Es eu estas coorde­
nadas de penuria general que se fes­
teja el Año Internacional del Ubro, 
que se designa incluso un «Día Na­
cional del Libros, y se pretende cerrar 
los ojos y aletargar a la gente ante 
una si^aac¡óa que ha comenzado ya 
a estallar ruidosamente. De todos mo­
dos, dentro de algún tiempo ya no 
será posible continuar con mascarada 
idguna: las vidrieras vacias estarán 
para recordarlo." Las -vidrieras ho3' no 
están vacías: hay li'oros viejos en 
ellas, señalando implícitamente la ca­
rencia de libros Importados. .AGRE­
gúese algunos datos más, como, por 

en el correr de todo esrte año, gene­
rando un "atraso" del que no será 
posible recuperarse. No me refiero a 
editoriales de pequeño calado, ni 
aquellas de algunos países latinoame­
ricanos -íoomo Paraguay, Colombia, 
Puerto Kico y seguiría ia lista) que 

recHero a Fondo- ae Cultura Econó­
mica y a -Joaquín Mortíz, de México, 
a Lumen, Seix Barral o Barxsi Edito­
res, de Barcelona, por tomar sólo unos 
pocos ejemplos. Y también puede se­
ñalarse que prácticamente todas las 
editoriales argentinas —con algunas 
escasísimas excepciones— dejaron 
asimismc de tener en nuestro país 
representantes exclusivos y ' de pro­
veemos con reg-ülaridad y justeza. El 
deterioro -riene -de lejos y está inserto 
en la vertiginosa calda de nuestra 
moneda y en la Impro-vissción de las 
medidas oficiales en relación al libro. 

Para los importadora, 1972 ba tí-
do tamnlén un año de azares y oe 
orega continua por mínimas solucio-

Lo peor 

trol en Correos y un tipo de cambio 
1350 pesos nacionales por dólar, en 
aquel momento) para pagar lo in­
gresado en el período que corrió des­
de mayo hasta noviembre de 1971, sin 
que la situación anterior de los años 
sesenta y nueve y setenta mereciera 
solución alguna. 

En vísperas electorales, el cierre del 
mercado de cambios determinó la sus­
pensión del sistema, que no volvió a 
regir hasta marzo de este año. F'^e 
entonces que un nuevo régimen es­
tableció reauisitos severos y deter­
minó cupos de importación que vol­
vieron el problema de la importación 
aun más agobiante. Asi, en marzo de 
1972 se reimplantó en Correos el cO;i-
trol del Banco República sobre el ma­
terial imoortado; sin esa sencilla fis-
eaUzación (que en un principio, me­
ses atrás, fue polémica pues el Banco 
se arrogaba el derecho de una especie 
de censura pretendiendo determinar 
qué libros eran materia cultural) el 
importador no puede girar al exte­
rior. Cumpliéndola, le es posible 
acogerse al cambio financiero, de T32 
pesos por dólar (sujeto a todas las 
"miiüdevaluaciones"), pero no antes 
de c-omplir dos requisitos necesarios. 
Uno de ellos consiste en mantenerse 
dentro del cupo que le ha sido asig­
nado para su importación. No podrá 
traer al país más libros q-ae lo de­
terminado en ere cupo. Ea segundo 
lugar, tiene la obligación de presentar 
una relación mensual de sus importa­
ciones al Banco Central, el q-ae pre­
cisamente controla la existencia de 
su cupo y le devuelve la relación pa­
ra que en el término de veinte dias 
corridos ijni siquiera, días, nábües) de­
posite el dinero equivalente al pago 
en dólares- Sólo de este modo el im­
portador se asegurará el cambio seña­
lado y podrá venaer sus libros de 
acuerdo con ese valor del dólar. 

Con este sistema, que es el -vigente 
hoy, res-ultan oD-vias las razones de 
la asfixia- Por una parte, el régimen 
de cupos estableció situaciones irrea­
les, de evidente injusticia en muchos 
casos, pues fue determinado como an 
promedio de lo que cada distribuidor 
había importado en él correr de ios 
años 1969 1970 y 1971, años precisa­
mente _ y en particular él último— 
de austeridad forzada y de restriccio­
nes en la importación, a veces por 
causas de las que él propio Banco i o 
estuvo ajeno. Por otro lado, es bien 

claro que ningún distri-omdor p-oede 
vender y cobrar en veinte días la to­
talidad de lo que ha Importado en 
un mes, cuando hasta su propio cré­
dito al horero consiste en treinta días 
comerciales (virtualmente sesenta) 
como mínimo y sin pensar en el atra­
so de pagos que va haciéndose una 
caraoteristica de nuestra plaza. Y por 
último, la paradoja mayor: ni siquie­
ra depositando la moneda uruguaya 
en el indicado lapso de veinte días, 
el Banco gira al exterior el pago de 
las deudas, sino que el diiiero ner-
manece depositado y sólo a los 150 
días se comienza a autorizar el uso 
de las divisas. 

De este modo, el propio importador 
está condenado a convertirse en ban­
co de sí mismo, a conseguir el dinero 
para pagar sus deudas de otras fuen­
tes que sus naturales deudores. O bien 
establecer un costo ficticio y mucho 
mayor para los libros, compensando 
así seguras devaluaciones. Esta situa­
ción de apremio por los plazos breví­
sunos con que cuenta se acaba de 
agravar ahora, paradójicamente, al 
encontrarse 'ana solución, al flu, para 
las deudas congeladas de los años 
69/71. En efecto, el Banco Central ha 
autorizado el mismo cambio dólar en 
los valores vigentes en su momento, 
emitiendo pagarés a 5 años. Si estos 
pagarés son considerados negociables 
por ios bancos extranjeros, será la 
oportimidad de que se concluya con 
la enorme deuda exterior que ha dis­
torsionado la imagen nacional en la 
Importación de libros. Pero como to­
das las "soluciones" en este país, la 
que se ha hallado desp-aés de tanta 
espera tiene también sus inconve­
nientes: así. por ejemplo, al otorgar 
a los distribuidores el corto plazo de 
tres meses iliasta el 31 de marzo ce 
1973) para depositar en el Banco Cen­
tral la tof^w-^:.d de aqtteHa deuda. 

pFchUsida comprar, 

prohibido /eer 
Todo esto tiene que saberlo e! lec­

tor pues, es él quien paga cuando ad­
quiere un libro, es el último eslabón 
ae esta complicada, cadena y también, 
en últim-a instancia, el beneficiarlo 
cultural, por quien es preciso cum­
plir la odisea. Actualmente la -.renta 
del libro irríoortado se -iwliza segiin 

usual cjue lo* 
textos técnicos, de estudio, universi­
tarios, fueran difícilmente asequibls» 
por sus altos costos y precios (un li­
bro de medicina, por ejemplo, se en­
carece por el sistema de láminas, 
etcétera), pero ahora puede afirmara», 
que iodo libro exilanjero i a entrad* 
en una misma categoría, en im cij>-
cuito de exclusividad, desde el -ffolts-
men técnico a la Hteratura de entre­
tenimiento, determinando que su di­
fusión se concentre nuevamente en 1» 
•üsual élite del noder cultural, al», 
jándolo del consumo popular donde 
tantos esfuerzos durante estos ú-Jtimoe 
años lo habían logrado insertar. La 
siguiente nóm.ina de títulos v precio», 
quiere ser sólo un ejem-plo del lerca 
encarecimiento. Aquí hay libros d» 
economía, de historia, de ciencias, ne-

• velas y poesía, y todas son com-urna 
«diciones en rústica: 

Trotski: Historia de la re-vOi-ac-Jóa 
rusa (2 volúmenes) (4.00G pesosS. 
G. Lukács: Significación r.ctuaí 
del realismo critico (2.100i. 
J. Joyee: ÜUses <5.000)-
H. Lefeb^-re: Qué es la AI.-í;ésti.«« 
(1-100). 
J. C. Onetti: Juntaca-3i v.3-«« 
(2.500). 
S. Sarduy: Cobra <2.000). 
T. Halperin Donghi: Historia í o » 
temporánea de -América Latjn»^ 
¡2-000). 
S. Moore: Critica de la democr*-
cia capitalista (2.500). 
P: P- PasolinI: Medea (1.800;. 
M. Vargas . Llosa: Conversaeiá» 
en la Catedral (4.900). 
J. Piaget: Biología y conorimiei»-
to (3-600). 
H. Read: La décima m-usa .:S.20«!l. 

. .Althusser: Para leer EJ C^nitaS 
(4.200). 
G. Greene: Viajes con i-.i t b 
Cl;500). 

rsn reabdad, no nos engañemoat 
los nrecios de estos libros no son al­
tos considerados absolutamente, ya 
qi^e an dólar —^mil treinta pesos— 
corresponde apenas, sn lo internacio­
nal, a una edición económica de. bol-
si i! o. El fenómeno-reside en la notable 

del valor de nuestra mo-
el ñec-ho de que los 

cultural — I 

te decrecer 
adquisitivo del salario 
diferentes, pero las 

decisión oflcíalen determinar un típo 
de cambio, y con el resultado ya ne­
fasto del crédito exterior cerrado y 
la imagen de un Uruguay que no pa­
ga sus de-¿:das y no merece tampoco 
la provisión ae menes culturales, an 
efecto, todo aquéllo que los, distri­
buidores ingresaron al país durante el 
año 1870 y hasta mayo Se 1971, no 
logró sino en estas -óitimas semanas 
tma solución -oanearia. Hasta enton­
ces él iroro entraba al Uruguay Sbre-
mente y él distribuiaor podia ^rar -tí 

oe la competerncla sobre 
de importaciones de los Ebros extran-
íeros, y estableció 

Barcelona, diclemore 18--2 

ACABO de enterarme con mucho retraso de q-de en 
Uruguay y -Argentina se ̂ síán vendiendo dos la­
bros de cuentos firmados por mí y editaoos sm 

mi airíorización por editores piratas. Une se Eama 
SI negro que i i so espersr a los ángeles, y si oxro se 
llama Ojos de perro azsL pero éi contenido áe amóos 

^ Yo^S^había opuesto durante varios añ(M a la pa-
blieación de estos cuentos, no porque me avergonzara 
de tílos, sino uorgue su calidad no corresponde a las 
^ g e n ^ actiales de los lectores- Pensaba puDiicar-
los más tarde, en una etapa mas avanzada ae im oora, 
y con la sáverteneia inequívoca de <pxs son cuentos 

RARA -MARCHA" 

G A R C Í A M Á R Q U E Z 
Y L O S P I R A T A S 

rudimenianos que sólo podrían tener un cierto taxeréa 
para ios críticos. Publicarlos añora, y en la íorm-a en 
<iue se ha hecho, no es sólo uñ robo al airtor sino 'sm-
bién una estafa a ios lectores. 

N o pienso recurrir a los tribunaies. Una vez Jo .i-ce, 
«consejado por amigos más candidos que ye, y esruvé 
a punto de ir a'ia cárcel por difamación. En realidad, 
estos actos de bandolerismo comercial son posibles sn 
n-uestros países porque existe una sórdida complicidad 
de clase, en -ratud de la cuai ei editor .pirata le roba 
tí. li'oro al autor, y el distribuidor lo distri-Duve a sa­
biendas de ene es im libro robado, y ej Ebrero lo --en­
de á sabiendas de que. es rm Ubro robado. Ninguno 
de ellos corre ningún riesgo, porgue la administr^acíón 

justicia también forma parte de este sister-s de 
" ición de! trabajo ajeno. 

embargo, si se hacen bien Jas cuentas, e; uae 
naga toda la operación con su dinero es el lector que 
compra el libro. Por eso en esta ocasión no rec-jrro 
a los tribunales, sino a esa otra compEeidad caDada y 
profunda oue iodo escritor mantiene con sus lectores. 

A eHos quiero pedirles, en un acto de le^tima de-
1&ÍS& de nuestros intereses comunes, cpie no eometan 
la tontetía de comprar estos libros, primero porq-ae 
sen msios, y desptiés norque son robados. Atmqije io 
juste seria, por supuesto, gue se Tas robaisn en las li-
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istados U^dos lanzo c o n ^ fl°=Partldo de los 

-1 - S e n t ^ o ^¿^¿S^rt^ 
dud: 

. y gru-
alguna- P-^o 

para hacer gene-

década del 

cido en su may^^ t-—.-

f o ^ e ^ t ^ r s e T a ^ p o l ? 

^^^°r%omponentedelaiz.^^^^^^ 

ntSxca radical, e m d u s o d n u n « ^ ^ ^ ^ p ^ ^ 

CDHTRERAS PAZO 
i "Sm ninguna duda, otra de las creacio-
m mes representativas del autor de la más 

extensa, extraordinaria y profunda novela 
escenificada en la guerra y la revolución 

I
españolas: Sinaí.' "EL ENCOVADO" con 
tiene esos elementos fundamentales —dra­
matismo, morbosidad, locura, amor a Is 
libertad, desprendimiento y renunciamien­
to llevados hasta el holocausto— que sub­
yugan al lector y le impiden romper la 
formidable red que le aprisiona desde la 
primera a la última de sus 259 páginas." 

Pídala en las principales librerías de la 

capital. 

como movnniento o r g ^ z ^ o | . ^ ^ § a j i a « o ^ 

_.al, estonces la ^^^^¡"^ebSidades toteroas y 

Dxas, í=> partt 
calma aparente 
tadounidense e 

Está bien, no obstante, c o n c ^ calma es su-
„ a nota con que ̂ ^^^^J^ " c ^ d i c c i o -
perficial, Del>a]0 las ^ ^ « J ^ ^ distiendo smo 
ñes >^^-'=^-'^SJ°% Í ^ ^ e n t e saldrán a luz 

S I J S S ha d e s a p a r e c ^ ^ ^ ^ y ^ ^ - o ¿ ^ ^ . „ . 

mmm^mm 
rrSkS^S^Sk'^^dJ^elase ^̂ .eg|̂ ^ 

^^onocido como ¿ " ^ . ^ S H u e .lleg6_ h^T 

P O R Q U E somos un equipo d e . 
j o con mucha experiencia 
en e l negocio de l l ib ro ; 

P O K Q U E nos sentimos apoyados por 
todos los l ibreros de plaza: 

P O R Q U E queremos convertirnos en 
un instrumento de trabajó, 
indispensable para e l inte-

i. lectual uruguayo; 
P O R Q U E preferimos un AMIGO a i m 

mejor negocio; 
P O R Q U E Queremos seguir contando 

en 1973 con e l estímxilo de 
todos ustedes, señores l i ­
breros. 

P O R T O D O E S T O queremos darles 
nuestras sinceras G - R A C I A S 
por e i apoyo brindado en 
estos meses. -

P A Z Y F E U C I D A D 
para todos los amigos l ib reros 

acción distribución 
mm l t S 3 - T E L 827 3B 

m Wm M 5B3937 



¡PATRIA ARRIBA. 
L A ROSCA ABAJO! 

Unidad del pueblo por los 
5 puntos del Frente Amplio 

¡HONOR A I O S 8 mmm DE PASO M C I I N O ! 

P A R T I D O C O M U N I S T A - F . A . 
Los comunistas levantamos 

> la bandera de la unidad 
Los comunistas, con ! de medio siglo de existencia en nuestro país, con 

profundas e inquebrantables raíces en la dase obrera y en amplios sectores 
populares, estamos consustaneiados con el destino de la patria. Nos duele, como 
al que más, su actual lamentable situación y volcamos toda nuestra energía 
en la lucha para que eHa.cambie, para bien de todo su pueblo. Haciendo nuestra 
la frase de Artigas, proclamamos que no tenemos más enemigos que los que 
se oponen a la pública felicidad. 

Este patriotismo de los comunistas se entrelaza armónicamente con nuestro 
internacionalismo. Los problemas del Uruguay no son fundamentalmente dis­
tintos de los de otros países de América Latina y aim de otros continetnes; y las 
soluciones a esos problemas, que deben obligatoriamente tener en cuenta las 
pecitliaridades históricas, económicas, sociales y culturales nacionales, no son 
tampoco esencialmente distintas. Tenemos un enemigo extemo común, el impe­
rialismo yanqui, y análogos enemigos internos, las oUgarquías apatridas nativas. 

La perspectiva de esta década del 70 es la de tm avance aun más torrencial 
de la causa de la liberación de nuestros pueblos de la opresión yanqui y de 
profundos cambios de las estructuras económicas y sociales. La presencia en 
América de un eje socialista, que va desde Cuba hasta Chile, marca el sentido 
radical y avanzado del proceso histórico, que tiene expresiones peculiares en 
los movimientos nacionalistas revolucionarios de Perú y otros países v 
manifiesta en los movimientos que conmueven a todos sus pueblos. El 
de nuestro Uruguay se inscribe necesariamente en este proceso latxnoamericano, 

que se 

alienta en nuestra propia lucha y al cual 
los países i 

el mundo de la Unión Sovié-: facilitada por : . 
ciaüstas, soUdarios siempre de todo pueblo que tome en su 

1 de su emancipación nacional y social. 
En este vasto fresco mundial, latinoamericano y nacional de la lucha por la 
ración y el socialismo, la dase obrera juega él pat)el de avanzada, marca 

el rumbo hacia el futuro socialista de la humanidad y de cada país. Por eso 
mismo, es el combatiente más decidido y la fuerza social más acerada en cada 
una de las etapas históricas que nos acercan a ese futuro. El Partido Comu­
nista, partido del proletariado, inquebrantablemente fiel a la teoría científica 
del marxismo-leninismo, comprobada mil veces por la experiencia práctica in­
ternacional y nacional, plasma en su existencia y acción rmlitante, este papel 
de vanguar<Ha de la clase trabajadora. 

En esta hora crucial, los comunistas uruguayos, que podemos enorgullecer-
nos de haber luchado en primera fila por las causas populares y la unidad del 
pueblo, levantamos más alto que nunca la bandera de la unidad, que es la ban­
dera de la salvación de la patria. Las puertas de nuestro partido están abiertas 
a todos aquellos que compartan nuestro programa y estén decididos a luchar 
fcor hacerlo realidad. A l : 

conjimt 

;ad V urgencia de los cambios capaces de asegura 
bienestar de la república. 
>s compatriotas, y estad seguros de la victoria!' 

PARA LAS FIESTAS 
REGALE 

NUESTROS LIBROS 
^•ÜRUGU.4Y Y A M É R I C A . L A T I N A E N L O S 
-^>vOS 70" 

de Rodney Arisniendl 

iSon'sov°é"í¿í"de su libro: 'XeEin, 1: 

" I N S U R G E N C I . ^ J U V E N I L , ¿RE\nUELTA O 
R E V O L U C I Ó N ? " 

3? edición con prólogo de José Luis Massera. 

".A.I C O C " ;E1 Patriota) 

"EL F . \SCISMO Y E L P U E B L O " 

de Rubén Yáñez 

311 — La faseistización ideológica. ^ 
IV —El fascismo y el pueblo. 

"DE C-AJ^A A T O D O S L O S H U R A C A N E S ^ 

Biograiía novelada del gran revolucionario bolchevique Mijail Frunzo. 
Fue gran organizador y propagandista de masas y un notable jete 
sû condiStr̂ m"!̂  SS£''S™'"ÍSt "uibSaf̂  S'"'*" 

"FUND.A^CENTOS D E L M A T E R L \ L I S M O 
Dl-JiLÉCTICO E H I S T Ó R I C O " ' 
de A . Spirkin y O. Yajot 

Xs ima obra de iniciación al estudio de 
leneuaje accesible y ameno. 

' =V. \RELA T R A I C I O N . A D O " 

de Luis Silva Rehermann 

ESTADOS UNIDOS 

Sa^íSiJdirs 

'WSl SE T E M P L O E L . \ C E R O " , 
novela de Nicolás Ostrovsti 

"DESPUÉS D E .•VRTIG.AS" (1820-1836) 

de N . De L a Torre, Lucía SaJa y Julio RodrígTiez 

'-T_\ . \ G R U P - \ C I Ó N COMLTíílST.A." 

de Alberto .A.!tesor 
Estadio impiescindifale. 

19 K ENERO - AGRACIADA Y VALENTÍN G O i e 
frente al locd del seccional 20. reconstmldo 

UN ACTO DE tflRMACII»! C Ü M I M T A 

M A R C H A • 4 • Vicrttcs 29 de diciembre de 1972 

JAMES PETRAS 

Nixon, 
Brezhnev 

y Mao 
contra 

McGovern 
Las elecciones presidenciales absorbieron más atención de los medios de comu­
nicación de masas, más energía y sobre todo, más dinero (Nixon solo gastó casi 

millones de dólares; M c G o v e m cerca ds 15 millones) que cual«iuier otro aconteci-
politico de 1$72. El punto más importante de la campaña íue la guerra de Viet­

nam. Para los observadores extranjeros puede ser dUicil comprender cómo el pueblo 
norteamericano pudo votar por Nixon lúe 30 de cuatro años de guerra continua, lue­
go de la fracasada invasión a Camboya y Laos y el fracaso de la "vietnamización". 
luego del debilitamiento de U posición económica mundial de los E E - U U . (específica­

mente del dólar) y el mantenimiento de una multitud de problemas internos, luego de 
la matanza de los estudiantes de las universidades de Kent State y Jackson State, y fi­
nalmente, del sabotaje en gran escala hecíio a la campaña de McGovern (incluyen­
do el control electrónico de las oficinas del Partido Eemócrata en el así llamado "affai-
re Watergate" 

EL tema de la paz estaba presente en la mayo­
ría de las mentes de los votantes: una paz 
que para los estadounidenses significa que 

no haya soldados estadounidenses en combate. 
Los bombardeos que los pUotos estadounidenses 
efectúan sobre Vietnam afectan poco o nada la 
mentalidad "pacifista" no.teamericana. El ardid 
de Nixon en las tácticas militares al promover 
guerras coloniales tuvo éxito en lo que se refiere 
a desmovilizar las manifestaciones callejeras. Su 
victoria fue predeterminada varios meses antes 
del comienzo de la campaña electoral, y puede 
ser mejor entendida si se relaciona con los acon­
tecimientos internacionales que precedieron a la 

impacto sobre el público estado-

viada. Con creciente confianja. observó en la te­
levisión el desarrollo del drama: Nixon siendo 
recibido fría pero correctamente en el aeropuer­
to de Moscú: la reunión con BTezhnev en una at­
mósfera algo más cordial; el brindis a su salud 
en los banquetes soviéticos: Nixon dirigiéndose 
al pueblo so^éHco: colocando una corona en la 

dejó 

Lenta, casi imperceptiblemente, el púbUco 
se dio cuenta: Nfacon había sor­

teado el peBgro ruso, y la posibilidad de un en­

de influencia. A pesar de los esfuerzos 
del imperialismo occidental y del Kremlin, se 
llevaron a cabo revoluciones sociales exitosas en 
China, Yugoslavia, Vietnam y luego en Cuba y 

China) tiene lugar precisamente en una época 
de luchas no sólo decisivas para el tercer mun­
do, sino de luchas ñnportantes dentro de los 
EE.UU. Los tratados y las reuniones de los so­
viéticos y los chinos con Nixon no solamente sir­
vieron para afirmar el imperialismo estadouni­
dense en el tercer mundo, sino que contribuyeron 
poderosamente a la victoria de Nixon. Los acuer­
dos de las grandes potencias no sólo intentan mi­
nar los movimientos revolucionarios del tercer 
mundo, sino debOitar seriamente los movimien­
tos reformistas existentes en los centros metro-
pohtanos imperialistas. 

No es demasiado sorprendente leer que los 
periódicos de la UHSS prefirieron a Nison; que 
los chinos le dieron hospedaje y en la televisión 
estadounidense se les vio brindando con Nixon, 
mientras la campaña electoral Uega'ia a su apo­
geo. En las mentes de los votantes estadouniden-' 
ses, mucho antes de la campaña electoral, Nixon 
era el "candidato de la paz", el hombre que había 
logrado acuerdos con los rusos y-los chinos a ex­
pensas de los vietnamitas. Para el americano me-

campaña 

En abril de 1972. las encuestas sobre la opi­
nión púbMca indicaban que lá política de Nixon 
en Vietnam estaba perdiendo la confianza de los 
votantes; aproximadamente el 55% de los votan­
tes manifestaban no tener confianza en su estra­
tegia. Esto fue extremadamente importante en la 
lucha electoral- ya que George McGovern. ei 

para aquies. 

punto de la paz en Vietnam. La situación mili­
tar y política de los EE.UD. en Vietnam se es­
taba deteriorando; provincias completas pasaron 
al poder del Frente de Liberación Nacional. En 
su desesperación, ISiixcn ordenó el bloqueo naval 
V minó el puerto de Haiphong. Las encuestas de 
óninión pública en los EE.UU., hechas en la épo-
ca del bloqueo, indican que el público estadouni­
dense esperaba lo peor de la política de ISiixon, 
recordando el fracaso de sus aventuras militares 
previas. Nixon estuvo al borde de una importan­
te catástrofe poUtiea. De acuerdo con el estudio 
electoral de Yanielovidí del New- York Times, 
la gente preguntaba ansaosamente: " iCómo reac-
narán los rusos?; itratarán de romper el bloqueo 
?or la fueraa?" Algunos preguntaban: "¿Habrá 
un enfrentamiento nudear?". El análisis que 

29 de diciembre de 1972 

- cencía sino-soviética 
en el puerto de Haiphong brindó 
abrumadora victoria diplomática e. 
Es evidente que Vietnam es un tema de gran 
preocupación para la opinión pública estadouni­
dense, y para la opinión púbUca fue casi como 
si la guerra hubiese conduido e ' 

EE.UU_ Nixon, con la ayuda de la URSS y de 
China, pudo convertir una aventura pcHtica de­
sastrosa en una gran victoria política sobre su 

la actuaUdad, en los EE.UU., asi 

Los resultados del viaje a la Unión Soviética 
se vieron reflejados dramáticamente en las en­
cuestas de opinión- A pcncipios de julio. Nixon 

uvas, devastadoras consecuencias que tte-
nen 1<B tratados de las grandes potencias so­
bre países pequeños (Munich, Stalin-Hiaer, Sta-
lin-Eoosevelt-ChurchiU). Las necesidades diplo­
máticas, políticas y económicas de los grandes 
pódeles toman prioridad con respecto al apoyo a 
los movimientos revolucionarios internacionales. 
En el periodo posterior a la segunda guerra munr 

aundo, los acontecimientos po­
líticos mundiales o internacionales pueden cam­
biar radicalmente la alineación política así como 
las lealtades, inclinando la balanza de las fuer­
zas políticas en una u otra direedón. 

r N las elecciones de 1972 Nixon pudo volcar 
S_. la situadón intemadonal a su favor. N o 

obstante, puede que en el futuro los acon-
politíca en la dirección opuesta. La posidón eco-
tecunientos intematíonales vaelquea sa forbma. 
nómica intemadonal de los EE.UU. se ha debi-
ütado considerablemente en los últimos años; en 
lo que va del 70, Europa, Japón y los países co­
munistas han sostituido a los EE.UU., como sa 
más importante fuente de iatercambio comercial, 
por América Launa. Europa y Japón penetran 
cada vez más en antiguas plazas fuertes estado­
unidenses; BTasü, México. Perú e incluso Ch2a. 
Y Japón está expandiendo sus bancos e inversio­
nes dentro de los mismos EE.mT. Es curioEO que 
los consejos que los EE.TIU. estaban dispuestos 
a dar a los latinoamericanos sobre las virtudes 
de las inversiones foráneas, el Ebre comercio y 
los envíos ilimitados de ganantáas haysn sdo xe-

tfnamente olvidados: las corporaciones esta-
Congreso y al 
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2í?Ter¿¿ Mundo". A^j ^^¿'"''áe 1972 Wo í , A través fe lo j ¿o 

SUENQS AIRES 

'SENE CABAL 

F ¿ " ' " T O F t̂ ENSIÓR-, LA DE SORIL|IE ;^_,„,P„. 
& | ESTANIOS,CORI-IENDO EL I.ES O «̂ ^̂ ^̂ Ĵ̂ ^̂ LO 

?on 13 MISMA ESTA CRÓNICA: SE TRATAIIA 

mmmm mmmm 

^eo.u^..== - .„ ^LT'XNO mundial, 

bas se reparten la H^Semoi.-..^DRI P^^^.,^^^. ^ 

I F A ^ ^ S E S S S R E N | . ^ U t a U . a r s e e « el 
más C?SDO iniPerialismo. - p^^^l^ ,;omu-

I S A T E Í ^ " — " ^ ^ ^ ^ 

dadero l^£^f¿''^¡,^^r totalitario. 

cc-.vencer o comprar, los sojui» 
Ti's diíerentes t . . - 3 

A través de lo T R Á N S E L O . ^ s e c > ^ . ^ ^ 

Ma seguí 
coítradJctoria alianza 
"ación de Nueva ^orK 

.•jdsta 

LÓPEZ !fega,VaMas^gun PE 

-̂ SrrpS:f¿S4 D E ^ ^ J - - - ^ ^ ^ 

durante . década 

M la sinarquia? uiexicairo ciue prraiera-
* Para el perioi^f^^.^^^^^que. entre otra^ia-

^nl Íór5 : ta^g-^¿f^i |S%Í.^^ar , tu .™ 

SuSismo, el cuido 1 ? pagan entra-, 
catól ica-^ue t a m D x « > c i g ^ ^ ^ de= 

Sal^o el.deiane de 2^¿^^|>^^^0 sacerdotes 

Sn i smo, la ^ « « ^ S í̂trî  y Ü t S ^ t a para pro-
üiüdas como nado d e ^ - ^ ^ . , ^ ^ «^ ic -o - . 
jrectajrse como t̂ - — 

GREGORIO 
-~ RT;[=? 

S I H A R Q U I A : 

PERÓN Y 

LA H I S T O R I A 

E S O T É R I C A 

^ % S ^ ^ ? , S S ? e S Í S a d i ^ ^ i a ^ ^̂ C„-í°:íŜ Í&le.acee«?ü: 

. ...ees --¿ĝnr̂fs'̂Í-S 
nuevo régimen ,que n.etiei 

í?r-ís?s?pomir de un =-P?,̂̂ frfiíuSa 
?ue acompañada de otras^cs t ^ 

iivisa era "Got M^'^I? ^ .¿6 la Uevaban EN LA 

^ - S ° C S S ? ó n ^ s o M a d o s ^ ^ S 
? - S R F X V S S£ ̂ -ríêŜ T̂ÂS 
CUENTO verosiinilitud cuando se ̂ eq^ proclamad 
'•Dios está con no.SC)tros ^ « resulta evidcri-
..^scursos sinarqmstas A d e m ^ . re 
TE que la -«^T^'^i^ft^^SÍSCOÍ Salta a la ^ns^ ÍSÍ ríoSíS'̂&E - ^ S i d o ^ ^ d e ^ ^ d e j m a ^ -

S Í Í ¿ ^ : i e f s S & ^ s — 

•SER DOTADO AE CATEREIW;»» 
»^-^^STCA''^UEPÍRTNVRGNORA,<*^^^^ 

RIA CONTEMPORA2-.EAS. ^ POR IM-.ECESA-
- ZANÍADA, PUES, ESA »^'^,""-^4,C¡ÉN DEL SECRE-

S¿S?É ABITES DE QUE lf°lJ^Í%cusi(>n OUE 

APAREN 
DE ^ ' ícurrió 

trabajos- de 
ISL. 

ta<LASEURSO DE LOS J^^IVIBAN fócX y Que los DE-

DESDE LAS SOMBRAS OE ^^^^'T^Ü^ ESTRECHAMENTE 

^ ABGITNTINA 

S^IENTO" EN TEL ̂ ^- ' '^F ¿ , ,,,OTAS PUBLICADAS 
I * EXPLAYO EN .UNA 

RUDAS ZONAS DE >NAAE^3Q«E^^^ P.̂ T̂DAM 
•aSn^^^n î - S T C O M O UNA E.-PEC.E DE 

do poftica y militarmente por C^deny^.^ 

I ei cristianisimo '^^5Jemitísn,O ¡por en-
S ^ S a ^ l ^ a S f i o n ^ d . . .ae -

ííe'^i^encia de Israel como esraao)-

S < f ^ ^ S r f & 2 a e l a . . u e a . u . 

- ' ^ 2 " ^ . n.eva c H s t i a n d ^ ; ^ - - . ^ ¿ 

, ' 1 EL CAPITA-
L- . - I el liberalismo O E - ^ ^ - - 'so"¿aHsmo y el 

•í̂ *'- a^'™a mls¿" rebelión m.axcñan 
•?^"e 'S . " ; .S^ue eon paso d ^ ^ ^ ^ ^ 

¡-5 t u c - u b r a c i o n g ^ - P ™ ¿ - ¿?eter.dian oue 

^Sia CATÓLICA- Asi. -'^^^'"L¿Í la QUE FUE PRE-

t^ioi. DESACORAP^EDE^a^ DIVAGAEÍO-

RIEAL POR MÁS «UE EL DE FGĴ TA-POÜTICC-

^ ^ U E IMPORTA ^^-^.^^^'S'Í^^ 

T Í I ^ S DE SGLO. ^ TDNSMSTRAN LAS 

«FFLES'?S"£̂ £̂î srss> 
"í^^í OUE MANEJAJÍ L Í ^ . ^ ' ^ ^ S L ^ T E : 
SSSí SI NOS ATENEMOS A.^^O_^^^^_^^^^ ^ 
SIMANARIQ ALGENTMO.- ^ 3_ É-RAE 

VIERAS 29 DE' - - ' - ^ - ' - ^ ^ ' 

^ t a su proceden^. r a ^ ^ V I ^ ^ S : ^ 

Jufio. Gallimard, I ' ^ ' ^ ^ a en íunáones el 
A la caída de í^-^^^^^Ji/íia cabeza, el gru-

<ms servicios, a el y a %J,-Í.I„T <-nn sus iMuras. 
S teoría consiste en que HWer. con^s^^_^^^ ^.^^ 
está llevando a Alemania '^^'^f.jt _que a su 

reali- 1°? d a l í ' s^"e^pe<S¿¿-Í°-^ deben = rnmmm 
™uc¿o más le daría 1 - , X ° d e " M 3 r « d o Comú 
través de Charles de GauUe. ae- co 

xtraemui 
bastará | S " I : ? A Í T - ^ M U - e s t '̂̂'ii -CORREAS DE TR̂fe" DELÊ Ĵ̂ ^̂  

INCLUYEN Síf^^^t VQUE "TT DÍA Ha-de 
la. KETACIOR.ES ¿=^^IALVMAI-XISTAJ AL C^^^^ 

E>4PAVTAMENTO DE ̂ STÓD^ RÊ P E„ EL 
DE LOS <i«--̂ -%rdenX T A V S E S . LA SUPER-

Intelig 

ÍEVRE ESCRIBÍA LAS SANDIAS TÍJSCR^A..^ 

SS y Devter - »C-WHITE [ - ¿ J ^ J * de "los 

Ldas AL gobiei 

™ucbo más le dar^a -^¿i;;'¿erMarcado Comto ¿^^^¿ l l e ió 
través de Char l^oe . colaboraron con ^^^(.ipaies iigx. 
I L ÍSTY s^bSr d^ sar^-^Uados^Por el ma^ ?orfr̂ anĉ es e 
au i^nás los que ^e. salvaron de^monr í̂̂ Ŝfí Paík 

;S.CT-.OCO LE TENÍA HARRY DEX^. >Y 

RAZÓN: Y *"^^TÑAT \SMO ERA PÚBLICO Y NET»-
^^^^^'^^^^^^^ -
C¿GO POR EL PRESIDENTE KENNEDY 
DE BAHÍA DE COCLUNOŜ  MACANEES E TM 

ASÍ. DE ESTE CAUBRE «ON IOS_,N^ -B̂ . 
PROVISKCICNES DE LOS 'EXPERTOŜ  ^ q ^ ^ ^ ; ^ 

dos TJnidOs 

^íurnbam para ManageiMl B e v » - ^ Chile, ¿como ^ « ^ « « ^ comum 
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PROVISACK.NES "̂F " ' ' ^ . T ^ ^RSILESO. S... 

b ¿ Í ^ S ^ ^ i & - % F P O 3 ^ f 

PUEDEN MERECERNOS ̂ «'̂ '̂ "̂ .̂ -Itln UNA INTERPRE-
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SATADO ATAQUE A ̂ ERON o A I ^ ESPECIE 

r IRSRQ̂í-trceSîS DE DIRIGENTES <1« 

^ E . - ' ^ S ^E A X a ^ ^ A R ^ . -

SE INICIA ESTA £F ^PTCÁN I & LO VOLTEA-

DE IOS SEIS, O h ^.A^^^o^^^S^^ íô̂ST̂̂̂i 
CONOCE, SUS PROPIOS y e.f^f^^,„ «FUERZO: y -• GARRAFALES errotca f-"-

SI^E^reS^SDLÓPSO Y ^SSin'POI 
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G I fantasma 

de 

Pé rez J iménez 
N / l A r x l U E L C A B / X U L _ E R O 

• En Venezuela, desde 184S. con pasmosa regvilaridad. las con-
naociones j-evolucionarias. el derxccaraienlo de un régimeis, 

los eslallidos polít icos o las simples sorpresas electorales se 
producen cada diez años. En 1968, ruvieroc lügat dos 'hecltos. 
uno esperado -y el otro absoluíamenie sorpiesiTro; Ix suslitucSón 
del régiraen de "AcciÓE. JOeinccrática." por Ja Democracia Cris-
liana Y el increíble come-back del dictador Marcos Pérez Ji­
ménez. Expulsado del poder ea iSSS por ua niovimieirío popa-
lar de una rara ünanirEÍdad, uaa áécads después se rei-slaba 
como una fuerza electoral de primara snagniíud- Las elecciones 
que lendrán lagar el año próximo en Veaeauela estarán mar­
cadas por el traunaa de aouellos resultados. N o es que eUos iia-
yan sido deiermiaanies como para imponer s « propia pcUiica. 
como Tis sido el caso del peroaismo argeníino: l o Í3np 
ss crue fueron logrados por Péjfsr Jiméliea! sin "hacer 

a electoral. 

si 

OH lo üemss. y c,>.-.io su-jede con 
írectieracia en Améi-ica I^üaa, el 
esoecti-o político está exitemada-

aie aaatlzado. Ea tin país donde 

favor del éleciorad» y 
donde ana fiaJaria de grapásculos so-
Hrftan 3tj emirada, iiaa votación c o n » 
aíiuaia astista aoTmatoieaie. Otra ca­
racterística latinoaiiievicaHa También 
oresente en Venezuela es (jue las op-
eiones polítíeas se piesentaa sRjma-
aiÉBts ci-.revesadas. Veniía la ex-

M A R C H A . $ • 

tierrta derecha, la deriiocrsíia crisü¿-
na se sitúa iK.y a la izíytíerda de - ."o-
oión I>emocrAtíca" <iue a su vez ve­
nía del xaaicaaano izqmerdista. MJeo-
Tsras en otros países, los partíaos de-
izgaierda tteadsc a sechazar la aliait-
sa san él Partido Coisiisrásta por eor.-
sideíai-lo deaa^ado eaíeudado a Mos­
co, ea "Vea^uesa el I». C. fue consi-
detaóa durante iniKiios años SODIO 
«üo áe los snás independientes ¿el 
mundo, ikero los ixsrados de iz^ui'er-
<ía le t«iafan J>OT c>»siderai-lo desis.-
irado i:£---o!uci-cnsi:i-». JÍ. íaii « i 

candidaturas «e l narvido cic límy.scíxt. 
m cleinoci-acia crisliana. 

Ea Copej. el paruno dem-jc-vi.-.xianü 
t!e gobierno, la lucha se cintr:> en uis 

f pcli atuí le I u 1 
n« y I_oren7i> > <_r Í 

vw^-.nros ís imassen del -iT.sT.!onl3n;o 

c - lo = 1 tmr m i 
u a lí . el C 1 c » 

^ U t'^i.cr Olí cl TI 
:i.-s¡!)lemente del pais. Frente a 

. -nzo Fcniíndcn hncía el papel 
üHs segundón del Presidente 

r.¡_ !ado de ésle el papel íjue 
\i:r!uw juega .iiüiio a Kichavd 
CU los EsUdos U.üaos. Pero 

¡iiido n;.s 5a 5o5i<lari<i;.d gcneracio-
i¡ai, la ideutílicacióa ideoLl^ca y 
quien sabe también si s» p.3ouillo de 
oetos intelectuales, que el brfUo. el 
talento polémico y una no desdeñable 
popularidad puertas aíaeras del par­
tido: Caldera se inclinó por el inco­
loro I-orenzo Fernández. Sin manifes­
tarse afciertsnieate. cuidando su ima-
s:n y con las limitaciones que su car-
s . iíripone, edió sobre ei íiel de 
• - ' r.ía iode el peso de su prestigio 

1 !t-jo dominio que tiene sobre 
r.rTido que ereS, desarrolló y 

j-evó ra triimfo después de sucesivas 
¡RTeii'.ouas eleciorales. Al Freí vene­
zolano no lo sustituirá en 2a candi­
datura lia Tomic del uorte, sino su 
Sí>3IBa sombra, desdoblamiento de 
5u propia persona: Fernández ir.iiía 
hasta en la manera de peinarse y ves-
tü-se, sin haWar de la oratoria, s so 
«ntiguo maestro y amigo. 

Para Herrera Campins. esta dciro-
ta puetle significar el definitivo e¡\-
tierro de sus aspiraciones presiden­
ciales. Si j:A>ien2C- Fernández triunia 
en las 'Secciones, en i S - « puede pro-
d-dcirse é! puntual y fatídico esmbio 

Para mis tarde, ya habrá perdido d 
prestjgñ» de 3a j av^ tod , e » pais 
áonde los ma io ro de Treinta aá<s so» 
^ sisaastae?» saayolía. Per ssi 

1 l > 1 „o A l...ro 1, 
ia fiOreiUhuí sniileza de un Gonzalo 
£>ii!ri-ios, !ii SMK;icid:;d inaüíobrera de 
un Raúl RHÍJÍMS Giméüoz, la silea-
fi.i.sa velevanía de un Baúl Leoni. el 
cerril laicismo de un IAÜS Beíbán 
Prieto y la raeíic«losa laboriosidad te 
un Paz Galan-aga. Pero tenía trss 
característieas, sin contar su opaci­
dad, Que lo hacían caro a los ojos del 
viejo caudiflo: una fidelidad ciega a 
-su persona, un antieomunísmo a toda 
praeba macerado en la ccnseri-adcra 
legjón aadina, y un trasero de hierro: 
en un país «onde a tantas ínteaígen-
cias las frustra la pra-eza, Carlos Án-
drés Pérez es uno de esos infatig-Voies 
ronds de cair. capaz de estar ti-aba-
iando fíente a su escritorio días de 
treinta horas. DsiraOTe el segundo go-
o.erao -de Betancourt. -Carlos Andrés 
Pérez había comenzado modestsraen-
ie: apenas llegaba a ser Director Ge­
neral de Gabinete del SKnisterio del 
Interior. Pero mientras el ministro, 
Ltus Augusto Bubuc. aas dtsratíte 
muchos años íuera considerado c-omo 
eí deltín de Beiancourt. se dejaba 
abrumar por 3« tragedias personales 
y tedia por otra parte a la tentación 
de la buena mesa. Pérez estaba en su 
oficina varias horas antes que el por-
leío. Así, CHaado Betajícourt necesitó 
a sa lado un p«ño de íñesro para yu­
gular la resarección ás la e^rtretna iz­
quierda, ^quifeOló al ministro para 
asceader al segundóit. Sn ei Ministe-
Tio de la Policía, Carlos Andrés Pérez 

• " m papá s su medida: atñía 
«tiS venas la sangre de Jo-

tando 
tra 

9 • m»m^ 



doce meses de 
campaña electoral 

Sámente al Partido Comunista de la. 
Unión Soviéüca. Si permitía Que la 
discusión continuase en esa íorraa». ei 
mal ejemplo podía extenderse como-
cma mancha de aceite por todes lo: 
P.C. de América Latina. Pra-rd» de 
sempolvó entonces el viejo arsenal d< 
ios adjetivos contra el trosoutsmo pa 
ra endDgárselos a Teodoro Petkolí 
Los ortodoxos del PCV alzaron la ca­
beza: "tEm una oxdenl" tronó iEduardo 
Machado, hermano de Gustavo y co­
mo él fundador del PC y uno de" sm 
primeros representantes ante la Im-
ternacionaL Se planteó de nuevo an­
ee el Comité Central, donde el ala pro -̂
i oviética tenia mayoría simple, la exi­
gencia de una sanción contara Teodoro 
Petkoff. El parado estuvo en vilo du 
rante varios días esperando la inter. 
vención de Pompeyo Márquez. En «n 
tono desusadamente enfático, éste re-
pHcó:'-No acepto imposicionM: 1» ex 
puUión de Teodoro PetkoH r<>»nitei« 
dencía no conlari con mi apoyo". Ca 
división del PC se había consumadlo. 
Con la abierta sinmatía del PC de-Es­
paña y la neutralidad benevolente de) 
PC de rtalia. los rebeldes montaro». 
tienda aparte: había nacido el Mo'rf 
mietóo ¿ 

de te 

seph ronché ligada tumlslt-oosaniea-
te con la de Joe Me Carthy. Coa san­
grienta metlculosfdad. comenzó a po­
ner en práctica una de las más triste­
mente lamosas expresiones de RómiE-
lo Betancourt: disparar primero y ave­
riguar después". Multantes eom;unis-
ias deíenestrados, penódieos de opo­
sición abaleados, suspensión de-garan­
tías constitucionales, manifestaciones 
-estudiantiles disueltas por el ejercito, 
miles de presos políticos, la letra de 
la democracia entró con sangre a los 
ariscos escolares venezolanos. "HEero-
des-Betancourt", tronaba desde Chile 
Pablo Neruda en sus- poemas: Carlos 

El ' 'sfrongman' 

fe hambrienta masa colombiana está 
laicaUeíonada a votar sucesivamente 
por una u otra dirigencia de oligar­
cas. Todo no estaba perdido, sin e;-ii-

eel electorado había sufragado por los 
dos partidos de la derecha, y el res­
to lo habia hecho por confusa? opcio­
nes <i-ue contaban con el caudal de or-
ganixaciones que siempre se habían 
calificado de izauierda: Burelli Tti-,-as 
recibió los votos de la imn de Jóvlto 
-t̂ Ulalba y laFDP de Wolfgang Larra-
zábal, mientras que Prletr Figuerja 
recibía los del FRUÍ y del PC, aparte 
de los de su propia organización que 
había surgido como una disidencia 
ügeramente izquierdista 

el hombre que ahora a pro-po-
conside-

ración de los electores. Tja más curio­
so de todo es que no trata en absolu­
to de ocultar aquellas historias. Por el 
contrario, toda su campana electorai 
está basada en la imagen del "bonabre 
l-uerte", el famoso stzoitgmaa de los 
periodistas norteamericanos. Es que 
el fiao olfato de Betancourt ba capta­
do el Iia<=fclasli: como Nixon. está ape-
lando a una "mayoría silenciosa" 
asustada por los verHginc-sos catübios 
del mbndo y de la sociedad venezola­
na, en especial la irrupción de los jó­
venes y de esas masas margíTtales en 

contra las tentativas de' "introyect 
ción" de los valores del sistema capi­
talista. Buscando ganar ios votos de 
esa hlpotéítca mayoría, es ciue Setan-
co^sat y Pérez han saltado sin irdedo 
la barrera del sonido para colocarse en 
la aráctica en la es±rema derecha del 
abanico político venezolano. 

Siguiendo hacia la izqíilerda. se si­
túa una beterogénea alianza cize. cu­
riosamente, tomó el nombre de ano 
de los grupos más coixser-.-:aaores de 
-4j:geníEna: la Nueva Fuerza. S-si oan-
didato es el doctor Jes-ós Ángel 
Paz Galarraga, pero ya ao es la mis­
ma fuerza qne antes de posTolarse. Bs-

sita una cmdadosa esülicacióií. Ella 
podría ñamarse eJi estiio garciamar-
quiano, 'Ta Izisle historia dtí cán«2ao 
Jó-^o y de los comojcsias dasaJs.*-

; se conocieron los resultados 
: decdones pasadas, se vio una 

acia en el dectorado 
T^enezolano: la de polarizar sus oocio-

esa alianza se extendiera hacia el p . 
C : los dos partidos reformistas prefe­
rían atraer a otra organización de ten­
dencia similar a las suyas: la FDP. 

Sin emtiargo, Jóvito Vilialba ru-.-o 
-una iluminación súbita: en tete a lele 
con el MEP, ntmca obtendría la nomi-
MCLÓn presidenciaL pues pese s su 
prestigio personal, aquel partido podía 
iiacer valer su más potente caudü 
electoral. En cambio, si lograba la. In-
dtisión del PCV en el Frente, podía 
contar con sus votos: al fin y al cabo, 
de todos los líderes de los parados re­
formistas, había sido él e i único que 
nunca había ' 

le 
fin. en on Frente Pona-

lar. Jóvito -Tillalba recibió una invita­
ción para visitar algtmas democracias 
popuiares, y en Budapest exactamen­
te encontró su camine- de Damasco: 
regresó de allí haciendo cálidas profe­
siones de fe socialista. Se 

la política venezolana segtrirfa el mis-
-ao rumbo de Ja eoíombíana. donde 

eruditos doct-sres qtie comandan. 

ción ce algún evento similar a los 
Congresos del Frente Pop-alar que 
tan buenos resultados había dado <»n 
' Francia de 1936. El líder comunis­
ta -Sustavo Machado y él escritor in-
deyer-diente Itliguel Otero Silva, dos 
confesos afrancesados, acogieron cáli­
damente la idea. El RJEP de Prieto 
Figueroa parecía dejarse arrastrar, la 
muerte en tí alma, a refrendar las as­
piraciones de Jóvito Vilialba. Para és­
te, toao parecía marchar soore ruedas, 
y cada semana convocada 
32ióa de prensa que buscab; 
a la qne el presidente Caldera eíecfáa 
ntaitnalmenfe el jueves de cada sema­
na. E e la suya. Jóvito "ViTiaroa se radi­
calizaba cada vez más: exigía la 3:-
paisión de la misión militar norteaxne-
ricaua. relaciones con Cuba y China, 
torctóe tí cndio 
buna Poprfar-, ei órgano 
producía iKiSado en agua de rosas eS 
tneno- gesto del viejo demagogo. -

Pero la íorttma 
s los atioaces. En e 

al I^'' Congreso ae esa orgamzicidn. y 
al abrirse la discusión en los órganos 
áei oartido, se reveló que estaba car. 
comido por -una profund. divergen­
cia ideológica. Tin sector cuya cabeza 
visible era el joven líder Teodoro 
Petkoff, brillante intelectual de una -
elocuencia apasionada, famoso además 
por sus espectac-ulares fugas de las cár­
celes venezolanas, planteaba la reror-
mulación de la poKtíca del PC sobre 
dos bases. La primera era la deñni-
cióm de Venezuela como tm pais ca­
pitalista dependiente, cuya.salida era 
una revoluei-5n antícapi-fabsta. abier­
tamente socialista, y no, como liabSs 
hasta entonces planteado el PC. la 
revolución "agrario - antim.periajisia". 
E_ segundo lugar, planteaba la nece­
sidad de practicar una política inde­
pendiente de cualquier centro mun­
dial del comunismo, fuese Mí)scú, Pe-
quin o La Habana. En lo primero, pro­
posición ñindamentalmente teórica, 
sus adversarios dentro del píu-tido es­
taban dispuestos a discutir. En cuanto 
a lo segundo, el ala ortodoxa uro-so­
viética se mostró intratable. -.- de in­
mediato comenzó a exigir la e.^nulsión 
d Petkoff quien, tomando al pie de 
la letra la decisión de discutir abier­
tamente, votada por eí Comité Cen­
tral, habia publicado un grueso volu­
men de prosa relampagueante v ao-i-
da refiexión teórica condenando ia in-
ters-ención soviética en Checoslova­
quia. 

principio, las ítierzas estabas re­
lativamente parejas- Si Petkoff podia 
jactarse de controlar enteramente la 
juventud comunista, la fuerza de la 
costumbre y el chantaje basado en Is 
fuerte carga emocional de las acnsa-
cíones de "antisovietismo- hacían va-
tílar a muchos viejos miEianíes del 
partido, convencidos sin embargo de 
Que era necesario imprimir nn nuevo 
rumbo a la política de! partido. El 
guia estaba en ¡3 actitud oue asumie­
se Pompeyo Márquez, el legendario 
jefe d d partido. Márqtie:^ manifestó 
abiertamente sus divergencias con 
Petkoff, y se trenzó con él en ana 
polémica de nna altura conceptual ra­
ra en Venezuela, aomie d insulto sus­
tituye tan frecuentemente al argumen­
to. Márquez, sin embargo, dejó daro 
desde ei principio tma cosa. .discu-
sióa debía quedar acantonada en los 
limita teórico-poHücos: jamás nermi-
aiia que la drvergentía se soldare con 
la expulsión de Petkoff. si éste conve­
nía, como en efecto lo üzo , en acep­
tar la disciplina partidaria en el ca­
so de que stjs conceptíoaes fuesen áe-

- I,a división parecía c o n j - ^ -
les la autoridad de ülaranez ea 
era demasiadc 

El PC reflexiona 
~ Para Jórfto Vilialba. quien se iia 
bSa acantonado en- un prudente -sraií 
and tse. esta división significó ines­
peradamente ea a t ie r ro de stss espe 
ranzas. El nuevo parüdo decidió. igno. 
rar abiertamente el Frente Poptflar o 
Nueva Fuerza- Decididos a planteir 
una alternativa dará ante el electora­
do venezolano, presentaron la candi­
datura de un joven político de izquier­
da, radical en su i)ensa-mlento v en-su 
acción poHtica, intelectual de serens 
prosa y antlmperiallsta de la primera 
hora: José Vicente RangeL Este últi 
mo, cuyo sueño había sido durante 
largos anos lograr la unidad de laí 
c-ganizaciones de izquierda, vaciló dn 
rante casi un año- Cuando decidió 
cruzar é! Rubicón, la respuesta de ta 
opinión de izquierda fue tan posittv» 
qtte la reacción de la burguesía -vene­
zolana ha sido inacostumbradamente 
virulenta: la Federación de Cámaras 
de Comerciu y Producción lo señaló de 
inmediato como el Miemigo a abatir. 

En eí seno del láEP de Prieto Fi-
Sueroa y Paz Galarrsga. la juventu.» 
comenzó a agitarse: la atitoridad de 
José Vicsite Rangél opacaba toda al­
ternativa personal y sobre todo la 
Jóvito Vilialba, Paz Galarraga comen-
zó a comnrender que sólo una apela­
ción al "patriotismo de partído" podíí 
salvar ei suyo de tma evidente dislo­
cación. Prieto Figperoa renunció a s». 
Eropia postulación para presentar Ja 
de Paz Galarraga. Y este último co­
menzó a trabajar caHadamente en el 
seno del Frente, y sobre todo de j 
irsnja independiente que influía, pa-
- ^ ^ - • -• Pero J ó ^ 
Vaialbs parecía contar siempre 1 
apoyo comunista. El PC. por sa par­
te^ comenzó a reflexionar. Si apoyabs 
a Jóvito vaialba. el 1.IEP. pivote de 
la alianza, se dividiría y su juventurt 
se iría con José Vicente Kangei v so­
bre todo, buscaría la ^Han-ra con el 
aborrecido frérc ennemi- el SIAS. Si 
->-otaba contra Jóvito VTilalba, su oar-

íiabia Hamaoo Gustavo Macba-3o. 
viejo Petrarca aéi comtmismo vene _ 
laño, "ese nombre sabio" eaya -¿Isri-
-ridencia babfe llevado al Partido., en 
ssero oe 1958. a tina de sas más brS-
Eaistes victorias? 

Ba situación del comunismo vene-
aolaao ísqaieíabs » n embaríK» profuts,-

M A R C H A 

bloquee es vo-
éi Congreso d á Frente Ponu-

. la figura simbólica de Gustavo 
Macbado. Peto en la trastienda, hizo 
canadsineníe campaña, entre los inde­
pendientes, por Paz Galarraga. A l reu­
nirse Congreso de la ISueva Fuera» 
se resultado sorprendo a todo el mun-
-dot se apartó la candioatara de Jóvi­
to VSialfaa y se nominó a Paz Gabt 
rraga. Jóvito VaQalba no perdonó la 

más tsr-
de, su partido se retiró de 3a aliar,3». 
Los sondeos pre-tíectorales de im 
agencias especializadas oareeían dar-
le la razónt enos revélabait que mié» 
tras la candidattira abiertamente socia-
Ksía de José Vicente Bangéi saltaba 
del dos al dc<:e pos- ciento. Ia de Paz 
Galarraga se quedaba estancada, en. 
un empecinado seis por eienfe». 

VENEZUELA Dos candidaturas 
L-a izquiet— . .. _ . 

irí así con dos candidaturas, pues la 
de Jorge Dáger, que algunas veces se 
-menciona en el exterior, no es toma-
•i^ en üerio ñor nadie en el interior 
del pais: todo el mundo sabe que el 
h->biIí«¡mo mercader busca sólo el me-

• precio cara los votos de Wolfgar 
Larrazábal. Ha hablado 

ultá Lor 
Fernández. Carlos Andrés Pérez y Paz 
Galarraga. haciendo gala de una ina­
gotable dialéctica V sobre todo de una 
envidiable capaciaad de regateo: alu­
diendo a ella, mas que a un oilgen 
Ubanes por lo demás bastante común 
en ciertas reaioues venezolanas, es que 

acostumbra:! pintar­
lo fez 

iPor qué dos candidaturas de la iz­
quierda? En los prímei-os tiempos, las 
«TÍUcas llovieron sobre José Vicente 
Raneel: se pensaba que si era la suya 
la candidatura más débil, el caudal de 
•vo-tOR que se iría detras de ella se res-
tarta al Frente de la Nueva Fuerza y 
redundaría en beneficio de las candi­
daturas derechistas. A estas alturas, 
y luea'o de sucesivos sondeos electo, 
ralos 10!5 argumentos sobre la -can­
didatura pequeña-' que sería la suya 
por oposición a la "candidatura gran-
-de" que sería la de Paz Galarraga han 
dejado de esgrimirse Pero de todas 
formas. Ran.gel nunca dejó plantear 
la cuestión en esos términos. Él mis­
mo lo ha escrito y declarado, repeti­
das veces: su objetivo es tomar el 
proceso ^lectora! com.o punto de par­
ada para construir una fuerza social, 
utilizando los mecanismos del comba­
te político para buscarle una salida 
revolucionaría a las tensiones sociales 
que hacen de Venezuela un polvorín, 
por lo tanto, dice Rangel, no estamos 
obnubilados por la cita puntual del 
año próximo: sabemos que el estalb-
do social puede coincidm con la a^-
taeión electoral, pero puede también 
precederla o sucedería. Por eso nemos 
ororjuesto a la Nueva Fuerza algo asi 
como un pacto de unidad de acción 
sobre la base de profundizar esas ten­
siones sociales hasta nevarlas al pun­
to de estallido, olvidándonos de can­
didaturas V nactos electorales. Pero 
esto último parece ser el único rate­
ros de la Nueva Fuerza, basta el pun­
to nue en el desarroUo de su propia 
política, los comités de unidad popu­
lar que íSsuiendo el ejemplo de ^hi-
le debían -constituirse en número de 
veinte rrúl, no han pasado, según el 
propio Paz Galarraga, de unos aos m i 
V hasta ahora nadie ha visto actuar m 

'"'nemos hablado en varias -jportu-

nidades de sondeos electorales, .'i.quí 
se introduce un elemento que ha tras­
trocado las piezas del juego político y 
trastocado a sus du-igentes: esas en­
cuestas revelan sistemáticamente que, 
de producirse las elecciones en este 
momento, Mai-cos Pérez Jiménez ga­
naría y tal vez por una abrumadora 
mayoría. Tina sobadísima frase del 
pesimismo poUtico pretende que en 
Venezuela todo gobierno reivindica a 
su antecesor. Los fabricantes de luga­
res comunes están en estos días de 
plácemes: ¿cómo no calificar de ve­
leidoso a un pueblo que en 195S al 
precio de decenas de muertos echó a 
su dictador aborrecido y tres lustros 
después amenaza con hacerlo regre­
sar triunfante, ungido por el voto pc-

Se han avanzado diversas e.̂ cplica-
ciones a este fenómeno: que si un pro. 
ceso de '-derechización" se cumple a 
escala mundial, pues mientras los Es. 
tados Unidos reeligen abrumadora-
mente a Nison, en Italia el fascismo 
conoce un repunte y en Argentina co­
mo en Colombia regresan las sombras 
del pasado aunque las luces del pre­
sente no sean precisamente izquier­
distas. Se atribuye el regreso de Pé­
rez Jbnénez al fervor popular <o me­
jor dicho, su instalación en él. porque 
durante su gobierno, raras eran las 
manifestaciones de ese afecto; poras 
veces un gobernante ha sido tan im­
popular), al fracaso de los partidos tra­
dicionales. Una tradición que escasa­
mente llega a los treinta años. Se pre­
tende, desde la izquierda, que se tra­
ta de una reacción de las masas de-
paupei-adas contra el sistema en .su 
conjunto, y que han escogido vara 
expresaría justamente la opción abier­
tamente aborrecida por todos e in­
sostenible moralmeate. al menos den­
tro de la moral del sistema, .anali­
zar cuál de esas opiniones es la más 
acertada, nos llevaría muchas pági­
nas y estaría fuera del propósito de 
esta nota. SencOlamente, senalanws el 
hecho. Un hecho que pesa abruma dora-
mente sobre el destino de los x^ene-
zolanos. y que será tal vez el tema 
central de la campaña electoral. 

Esto aue decimos es tan evidente 
oue -Acción Democrática" y Copei 
ven con terror la posible pérdida de 
la begemonía oue conjuntamente 
ejercen en la política venezolana- Se 
han apresurado entonces a conjurar el 
fantasma que puebla sus insomnios. 
Por primera vez desde su promulga­
ción hace doce años, la constitución 
venezolana va a ser enmendada- Con 
una celeridad pasmosa en un orga­
nismo habitualmente soronolieuto, el 
Congreso, donde AD y Copej hacen 
mai-oría visible, ha aprobado una en-
S n d a para impedir la postulación 

de Marcos Pérez Jiménez como can­
didato. Ante la-sostenida erosión de 
sus propios contingentes electorales y 
la aterradora aparición de un populis­
mo bulangista con fuerza insospecha­
da, la democracia cristiana y la so-
claldemocracia han escogido el fácil 
camino de las prestidigitaciones elec­
torales. 

La medida vale lo que vale, desde 
ei punto de vista moral, jurídico o 
simplemente político. Cualquiera que 
sea la opinión que se tenga sobre la 
misma, es así un hecho, que en las 
próximas elecciones Marcos Pérez Jl-

irentamiento posiblemente 
negativo por el biais de una reforma 
constitucional- La pregunta que está 
en todas las bocas es ia dónde irán 
a parar entonces los votos perezji-
menistas? Nadie piensa en este mo­
mento que el antiguo dictador pueda 
volver a las andadas golpistas: su in­
fluencia en el ejército ha sido des­
mantelada en tres lustros de demo-

Una corriente 

derechista 
i.^ dónde irán los votos perezjime-

nistas? Vavan a donde vayan, el ca­
so es que todos los partidos, abierta 
o vergonzantemente, pretenden con­
seguirlos. Y todos han organizado su 

• - • bre la base de estrategia electoral sobre 

^ ^ S a S S Í . ' \ - ™ " ° F ^ n L c S S 
puede hscer valer frente al antig'Jio 
dictador, su condición de enemigo 
fundamental de "Acción Democráti-

oírecimiento de escoger el "mal me. 
ñor" no narece seducir mucho al dic­
tador, que sabe que los votos de sus 
partidarios influyeron poderosamente 
oara elegir al actual presidente social-
cristiano, y que sin embargo, la demo­
cracia cristiana no tuvo inconvenien­
te en ligar sus sufragios con los de 
sus adversarios ^'adecos" para despo­
jar a Pérez Jiménez de su condición 
de senador, y ahora, para aprobar la 
enmienda constitucional que lo inha­
bilita para ser candidato a la presi­
dencia de la República. 

Lo más curioso es que qui'Snes se 
presentan coino el más feroz y conse­
cuente adversario del perezjimemsmo, 
esto es. Carlos .Andrés Pérez y su par 
tido. también buscan desespí - -
te pescar en el rio revuelto . 
tos perezjimenistas. Pero s 

miento parece ser el siguiente: esos 
sufragios no representan, como algu­
nos han dicho, una protesta nihilista 
contra el "sistema", sino por el con­
trario, su Inmensa mayoría está in­
tegrada por una corriente derechista 
que añora un hombre fuerte. En ta­
les condiciones, acelerando más aun 
su carrera bacía la extrema derecba, 
el antiguo paitido socialdemócrata ae 
presenta ahora como el heraldo de 
la-w and oidei, el catalizador de esoa; 
miedos que tanto sh-vieran al iándem. 
Uixon-Agnew ea los Estados Unidos. 
"Democracia con energía", es la con. 
signa central de su campaña, consig­
na que contiene implícita una acusa­
ción de debilidad para el gobierno 
democrístiano, quien, como uno de los 
más espectaculares pasos de su polí­
tica, en los primeros años abrió las 
cárceles y retornó a la legalidad a los 
partidos revolucionarios. 

Pero en verdad, quienes mayormen­
te se üusionan con el posible maná 
de los votos perezjimemstas son una 
multitud de grupúsculos que lian sur-
gido a su alrededor, luego de que em 
las elecciones pasadas, un grupúsculo 
se convirüera de la noche a la ma. 
Baña en un partido nacional, Y ade­
más, dos pi-í-candidatos: Miguel .in-
gel Bturelli Klvas y Martín García 
Villasmil. El primero fue candidato en 
las pasadas elecciones. Es uno de esos 
políticos cuya característica esencial 
es no tener opinión absolutamente so­
bre nada, y encima de eso, hacer to­
da rma carrera sobre su no adhesión 
a un partido político, b-atando de ex­
plotar la desconfianza de las masas 
hacia las organizaciones políticas tra­
dicionales. Incoloro, inodoro e insípi­
do, EureUi no es sin embargo mudo: 
multiplica los contactos, las insinua­
ciones, prodiga las sonrisas hacia el 
exiliado madrOeño (Pérez Jiménez 
escogió la misma capital y al pare­
cer, el mismo barrio que Peróni. Ha 
cuanto a García VillasmiL hasta hace 
Doquísimos meses era general de ac­
tiva y ministro de la Defensa de Cal­
dera Cosa rara en los palurdísimos 
m-ilitares venezolanos, Gai-cía ViBasmil 
habla varios idiomas y escribe en la 
prensa artículos que si bien no re­
velan una inteligencia especial al me­
nos dejan constancia, como dijera al­
guien, do "que sabe leer y escribir". 
La rareza de tales atributos en los 
cuart-des venezolanos ha nevado a 
García VlUasmü a creerse portador de 
un gran destino- V apenas dejó el uni­
forme para jubilarse comenzó a pro-
modonarse -como candidato presiden­
cial. Como cree que son los votos de 
Pérez .Jiménez los que, al no ser can­
didato aquél, van a formar la base 
de su propia opción político-persona], 
también ha multiplicado los 
tos con el antiguo dictador. 

EE.UU. •i-o.=idente •-•í"a lograr prote-c-ción tarifaria, li-
e f S V .impe.ercia Extranjera, etc. (las me-

c c a na. on-»l - que los EE.TTÜ-siempre ea-

- p a 

- 1 -SPIS?Sí^dettt¿^S4S 

ie^ ceria: Tana&s y Brand han esta-
imnortantes relaciones comerciales en 
e-:ñó-^viéticos. Ls competencia mter-
~se it^tensifica.^ y EE.tJU. ya no sera 

s estadounidenses 
1 toda el área la cuestión 

. - , „ „ . ..-cional de los recursos naturai.5S y 

srla expansii 

íemplo. Las pérdidas económi. 
m Chile han planteado 
isl control 

aundial de los EE.IjU, el apro-

Sin 
las 

" control 

cenderían proba 
segundo orden 
utaria con Jap 

grandes 

i--
mundial de los EE.UU. se 

larsa. en la cOTl-Jtación mtenstfi-
-es más vulnerables de la-^ttiK-

ntema (negros, rsujeres, ob^ríK 
, organizados y los desoc-^pados). 

oci—;ades satélites en America 
ceoendientes ae ¡os 

de^fío en 

nacionalismo existente en Axi\é-
experiencia cbilena es el mejor 

mpitiendo sobre una base -gua-
y Alem.ani3 Occidental. INo 

siendo capaces y=,' de movilizar los 15 a 20. votos 
ra&M»meVícan03 en las automáticas organizacio-

Seíiat íonales. los EE.UU. se verían forza­
da 3 aceptar derrotas diplomáticas y compromi-
?o¿ o t ISiarse a «na acción unilateral, pero 
con menos capacidad para sostener : 
militares. Así como los Ijatados de .a; 
potencias, en el pasado, han supuesto 
i>5 oara ios países del tercer mundo <y ahora so.. 
S S ^ S S para lasfuetzas que ^-o^o^ e 
cambio dentro de los EE.UÚ.), el surgim.iento de 
movimientos revolucionarios en el tercer mundo 

^? ^$T^¿^^S£ m f i S ^ ^ ^ c o ^ : 
^ s o electorai que Kixon co«-struyó con la ayuaa 
^ las grandes potencias en_ 1972. Los conflictos 
radaies V de clase Tesuigirán y serán otia vez 
S S S e d a t i v a real para el pueblo amencanc 
¿ ^ r e la base de una "-nueva política mucho ma.s 
tadical. 

ARGENTINA. 
fViene de ia pág. 7) 
^̂ _̂l̂ _̂̂ os Hemos pemitído « o l o ^ 



BOLrvIA 

B BOLIVIA 

H ACE 3ig lempo, el novelista 

^MASCHA que se publicó 
misma Cno teogo a mano las fechas) 
protestó contra ciertas declaraciones 
eurocentrisías de Marguerite Duras y 
dijo: "Nos t?ata como si fuéramos 
descendientes de Cafururá". i 

A l conocer este descontento de Sá-
bato, recordé algunas lindas páginas 
suyas en '^obre héroes y tumbas-
acerca de la muerte de LavaUe, del 
misterioso retorno de su cadáver ha­
cia el Alto Perú, que había sido te­
rritorio de una misión memorable de 
su vida. Páginas sin duda vivientes, 
páginas que, sin embargo, dejaban im 

pecies que no habían 

dijo sobre Cafururá 

de la »,>iea de 

tranjero. 
En tales 

Lveriguado an-
tua. Lo que él 
ie otorg.0 una 

Sábato escri-

lógic 
Duras desdeñe a 

Sábato desdeñe a Cafururá. Es la his­
toria de un viejo desdén, de una ca­
dena de menosprecios. Es. sencilla­
mente, la historia de la europeización 
sistemática de la inteUguenísla latino­
americana, europeización que, por otra 
parte, no ha creado europeos sino hí­
bridos, otra vez- Es como si el mes­
tizaje de todos los modos y colores 
fuera la ley .de estas geografías. Los 
sordos y recónditos prejuicios antibo-
llvianos que discurren a veces por 
tantos lados en el continente <y con 
frecuencia, en la pronia Solivia) no 

. son sino el alargamiento de esa acti­
tud, líosotros. como es natural, somos 
más próximos a Cafururá, y no nos 
parece que aquél sea ei modo de ha­
blar de su gente oue debe usar un 
ci-ioUo bien nacido- Por lo demás, 
consideramos la muerte de I^avalle 
como parte natural de la historia de 
nuestra raza, en el modo feroz de 
suceder que ha tenido estji historia-
Puede no gustarle a Sábato esta his­
toria, pero es la única que tenemos. 
Hablar contra tu propio pueblo, de 
otro lado, no le con\-icrte er. francés. 

Pido 
dot. 

de la apa-
ción de que somos objeto por los 
norteamericanos nos tiene más o me­
nos acostumbrados a ella. Permítase­
me, ahora, asociar dos hechos o con­
juntos de hechos que, en princinio. 
no tienen nada que hacer. A l íin y al 
cabo, es un derecho de la exposición 
fundamentarse en puntos de apoyo 
distantes en la apariencia. 

En octubre de este año. se produce 
tin acontecimiento notable. Yo sé que 
los sociólogos no suelen estudiar los 
acontecimientos sino las categorías, 
pero ésa es su culpa y no su mé­
rito. Para hablar en plata, la dere­
cha, que en ChOe no es una pigricia, 
busca movilizar un intento material 
de masa para lo que puede Uamarse 
nn golpe de estado constitucional. Es 
lo que se llama en Chile, la •'crisis 
de octubre", el más en fátícB intento 
de derrocar, a Allende por parte de 
la que es quizá la más poderosa y 
organizada de las derechas del con­

tinente, intacta de un modo impre-

rotunda ruina. Aquí hay personajes 
centrales y personajes complementa­
rios. Eso, según me han informado, 
lo analiza en este mismo número, 
KaDd Glauser. En todo caso, Eduardo 
Frei, personaUdad ditusa y negativa­
mente atractiva de algún modo, in­
tentó recapturar para la nueva de­
recha diligente la iniciativa que ha­
bía pertenecido a la audacia dramá­
tica de la vieja derecha: lúcida ésta 
sin embargo, desafiante, penetrante, 
poblada de planes y ambiciones, aun 
en el medio mismo de su propia ruina 
ineluctable Cdigamos Jarpa, pero cuan­
do una clase verdaderamente existe, 
no se concreta en un solo nombre. Es 
la pobreza de una clase la que se re­
fiere a un caudillo). Uno no tiene más 
remedio que admirar a "El Mercurio-
como la manera enhies-ta de morir de 
una clase: es inevitable, a la vez. ad­
vertir la dificultad principiante con 
la que la ideología de la izquierda 
quiere insurgir en los medios de co­
municación de la izquierda. Es la ex­
periencia de la burgxiesía en la prác­
tica de la dominación: ellos son los 
señores allá donde nosotros no somos 
sino los invasores. Queda por defi­
nirse hssta qué punto su segi.:r¡dad 

acabará por sedu -tra inse-
5 Allende •abajos 

tratar de construir un 
tucional'" en el corazón 

ley 
"triu 
de u 

LA tradición tiene en Chile una vi­
gencia que es distinta a la de la 
mayor parte de sus vecinos. Para 

nosotros, el poder ha sido sie.mpre el 
adversario de la ley popular su opre­
sor, su contradictor, su carcelario. 
Pero los chUenos tienen una gran 
historia, en cuanto la historia es 
comprendida como el decurso de las 
instituciones. Chile es la patria de! 
estado. En los otros países, el estado 
es el enemigo de la patria. Hay que 
ver lo que significa la voz de un ex-
presidente en Chile y lo que ello sig­
nifica en cualquier otro país latino­
americano. iQué es. por ejemplo, lo 
que podrían temer los militares pe­
ruanos de una alocución de un Be-
laúnde Terry? EUos son ahora mucho, 
derrotan en la lucha de las Imáge­
nes sin cesar a la izquierda peruana." 
y Belaúnde es muy poco; es un pro­
fesor de arquitectura hundido poi 
o.uitectos de un nuevo estado. " 
aquí, cada presidente significa 
de tm orden que de alguna 
íue acatado por todos: cada presi­
dente es parte de su vida. 

Como González \ádela. de quien no 
hay nada que decir; como .Alessandri, 
que hoy produce su temblor pero 
además de eso para nada el temor ni 
el temblor de nadie, habló Frei (en 
la televisión, en la radio, en el mejor 
periodismo del paisl, convocando a la 
ejecución del derrocamiento. Argu­
mentó con angustia, conforme a las 
reglas de -an viejo estílo. La política 
y el espíritu, la nueva cristiandad, la 
uniilcación, -están negando a Chüe"'-

Pei-o 

el precio de la democracia 

la lu-^ a nnos 900 <p¡a5metros al este 
de Ea Pax, durante los sangrientos 

os que precedieron al 
) del régimen izqniei- ÚHimo. Santa Cruz fue escenario 

sé Torres, revelé de violentos choques , 
>Uviano lios de Torres y gi 

coronel Andrés Selich de nñüiaies y civiles, adictos a ia 
. cansa del ahora presidente coronel 

Snranie una conferencia de pren- Hugo Bánzer. 

de Juan José • 
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EL RETORNO 
.-•.quclla jerga vacía fue desplazada 

en el discurso de Frei por la consti-
niación de la Uamada al patriotismo. 
El patriotismo es fácil aquí porque 
las cosas han sucedido de un mdoo 
triunfante en la apariencia al menos; 
no es una historia derrotada. Al fin 
y al cabo, en sus propias dimensiones. 
Argentina o Uruguay o Bolivia, son 
la historia de una derrota. Pero Chile 
no. Eso lo especificó de un modo muy 
claro Jaime Eizaguirre. 

Tal el espíritu del pronunciamiento. 
Veamos entonces sus recursos. A no­
sotros, localmente, porque no somos 
tan universales como Sábato, nos in­
teresó uno. Frei recapituló los epi­
sodios de su viaje a Arica, zona siem­
pre peligrosa. Alguna vez, un gober­
nador de Iquique enarboló candida­
mente la bandera de BoUvia. s Allá, 
en Arica, Freí descubrió que el peso 
boliviano inspiraba más confianza a 
los comerciantes (chilenos o 

les) que el escudo chileno. Dijo en-

ra que en el comentario sobre la Du­
ras? ¿En qué se diferencia el com­
portamiento de Frei de la audiencia 

Somoza 

^isft.'^ 
sil q 

los 
.s Ubico, los Barrientes 

zar, los Figue-
io para no hablar del Bra-

;s hoy una suerte de gigan-
erto Rico, 
sible todavía que ellos crean 

i "vanidad de 
hablaba Vico 
desgraciada cr 

s el infortunio 

i naciones" de 
vuelve tanto 

to más pareci-
los que se des-

lo había llamado 
fundamente sobre 
cediendo en Chll 
inocencia. Los no: 
se sintieron men 

la inglesa; éstos 

meditar 
estaba 

-ílier 

CIRCUNLOQUIO excesivo sin du­
da para llegar al tema de este 
artículo. El escepticismo con 

que el continente contempló el ascen­
so de las masas bolí^áanas en los me­
ses de Torres y la indiferencia con 
que se especió la batalla de su caída 
y la violentísima represión conslgiden-

por te, no son ajenos a ese m.odo tan par-
unca ticular que se tiene de "recibir" los 
leses acontecimientos de BoUvia. Es tma 

especie de antipatía ancestral. País 
mestizo en absoluto, parece que re­
cuerda un conjunto de pecados his­
tóricos pasados que, como dicen los 
psicoanalistas, se quisiera suprimir en 

El que la ciase obrera boliviana fue­
ra capaz de reorganizarse en poc-os 
níeses. después de la dictadura de 
Barrientos y constituir un auténtico 

iendo 3 la materia del órgano de poder estatal como fue 
"acosh. libramiento"-Lo principal, pa- la Asamblea Popular no pareció lia­
ra los imperialistas no es su incur- mar la atención a nadie. El que en 
sión dominante, que es fácil, sino que defensa de dicha asamblea (y no de 
los dominados la adopten como un Torres por cierto) las masas se lan-
hábito. Cuando se publicaron testimo- zaran a un enfrentamiento militar con 
nios tan extraordinarios como las de- el ejército en el que las bajas no 
claraciones de Antonio Arguedas so- fueron menos de mil en un combate 
bre la CÍA en Solivia o los documen- de doce horas, tampoco parece haber 
tos de la ITT en Chile o aquella dicho nada a nadie. <¡ Por último, en 
memorable página primera de M-AR- un mundo en el que la denuncia de 

fetiches para 
Era una apelación dema­

gógica a sentimientos chauvinistas del 
grado más elemental. Para Frei, si el 
escudo valía menos que el peso bo­
liviano, Clille había caído más bajo 
o Lie Solivia. Era un escándalo.* 

Cotejemos ahora tal hipersensibi-
lidad con otros asuntos, en todo di-

CHA sobre Mitrione. parecía, desa-
Isntadoramente. que ya no conmovían 
a nadie, salvo a los que ya estaban 
archiconmovIdOE previamente. Inclu­
so recuerdo que 
troduetoria de iLAKCHA a la publi 
cación de lo de Arguedas, gui 
una delación meritoria (aunque eva-
luable) al redactor de eUa le pareció 
que eia pertinente decir que él do­
cumento ejemplificaba no tanto la 
abundancia del poder ñnperialista co­
mo cierta "inmadurez" de Solivia co­
mo país. 5 

era del éxito" 

torturas se ha hecho explicablemente 
muy universal, sin embargo, aparte 
de que ni se mencionan las torturas 
y los camnos de concentración boli-

habla de los fusi­
lamientos que fueron la "explotación 

en la batalla aoueila. 
El que en una sola ciudad como 

Santa Cruz de la Sierra Cvéase el des­
pacho de EFE adjunto), que tiene ape­
nas algo más de cien nnl habitantes, 
confesara Selich que se habla eje­
cutado a 220 extranjeros, tampoco 
conmovió a nadi&" Es dudoso que 

la I T T son, en haya mucho más de 220 extranjeros 
efecto- extremadamente decidores, en todo Santa Cruz- Se sabe, por otra 
Sencillamente, porque no tengo por parte, a quien Haman extranjero los 
qué ser más moderado que la letra de felipUIos gorilas de Solivia; extrañ­
osos documentos, demuestran que el jero era Peredo pero no Shelton; ex-
em.bajador norteamericano daba con- tranjero César Xjíra pero no Siracusa 
sejos y pareceres (hay que ver lo que y extranjero desde luego Che Gue-
es el parecer del país más poderoso vara y no Fox. ei padrino de Ba-
de la historia del mundo); que. ñor nientos. así com.o yo debo ser ex-
lo menos, intervenía frente, a las tranjerísim.o para el señor Sábato. 
vistas del propio Freí, en asuntos es- Calcúlese cuántos "extranjeros' 
tos sí inexcusablemente e intergiver- fueron asesioados en Solivia si esto 
sablemente chilenos. Puede ser que ocurrió, de un modo oficialmente re­
tal descripción indigne más oue ía conocido, er. uno solo de sus nueve 
inten-ención de^la ITT pero los he- departamentos. Pero en BoKvia, ya se 
chos son asi. JL.OS enumero simple-. sabe, la vida es barata; no importa 
mente. En todo caso, es claro que Frei que mueran los hijos de Cafururá-
habia especializado su patriotismo: De los únicos muertos de los que se 
era más fácil ser patriota con relación Heva estadística en ese país es de los 
a los bolivianos que con relación a que no son indios. 

los norteamericanos- De estos hechos no se ocuparon; 
Pero nadie aabló entonces de la ñero gastaron, en cambio, tiempo, co-

"¡nmadurez- de Chile ni nadie habló mentarios y papel toda laya de ob-
de la "inmadurez - del Uruguay cuan- serradores, historiadores y políticos 
do la página primera de 33ARCHA en demostrar que el infantilismo de 
demostró que la CÍA estaba actuando la Asamblea Powtdar boliviana habsa 
tan intensamente en el aparato esta- sacrificado a Torres al servicio de 
tal del Uruguay que los uruguayos re- sus embelecos importunos. íSEo sera 
soltaban meros colaboradores de las al revés, empero? ¿No será qti* T o -
torturas que ejecutaba n ordenaba rres sí sacrificó a la asamblea 
REírScne. asamblea que, por lo demás, 

¿Na será <íi'e el espíritu del "ca- yó jamás ni acento nunca del 
fur-ur5,xis prueba de que los propios 

Yiemes 29 de didemhtre. de 1972; 
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OBRERO 
que eran funcionarios todos, no 

saban en el combate del 21 sino 
lo el enírentajniento entre la asam-
i y los militares fascistas, está 

al flanco 
para preguntarnos 

si queríamos café. Sabían muy bien 
q u í no eran parte en ese pieito, que 
los gorilas se alzat 
blea deci: ontr 

contra 
staba preocupado 
releras no cayeran 

Es obvio que la 
izquierda 

Torr 
de 

que sólo 
= sus cha­
la gente. 
: parte de 

el sentido 

1 par 
1952, 

la aptitud de ce 
de los hechos de entonces y es mas 

«qiS i?s^^sr i f¿S5 is 
Comunista de Bollvia que íue ata­
cado incluso por otros partidos de la 
misma internacional, demostró su me­
jor consistencia proletaria, el hecho 
de ser un partido de obreros, al ha­
ber sido uno de los pivotes de la 
asamblea. Éste íue su mérito y no 
su error de ningún modo. Es verdad miUta: 
que tampoco, si los bolcheviques hu­
bieran consultado a los socialdemócra-
tas alemanes, el soviet de Petrogrado 
habría existido jamás. 

En el campo de las apariencias pa­
recía que la guenlUa era la que me­
jores condiciones reunía para resis­
tir a Bánzer. El interregno de Torres 
le había dado ocasión de resgruparse, 
después del desastre de 
La misma represión, - " 
inicial del gobierno 
ser mas bnit 
Sm embargo 
to en pocas 

¿quién pagará el -'lucro cesante" de 
los muertos del barrientisrao y sus 
secuelas? Ellos, sin duda, desnudos 
como el primer hombre, no tenían 
otra casa que su propio cuerpo, como 
las tortugas, y lo perdieron. 

El resultado de la desvergonzada 
defección del S'INR y de su jete era 
que éste, que fue el 
apoteosis mii 
caba menos votos que el propio par­
tido fascista que nunca existió polí­
ticamente en las minas. El fruto de su 
actitud fue que no alcanzó a obtener 
la diecinueveava parte de los votos 
de la izquierda. Fracasaba en el pa­
pel que le habían asignado los mi-
htares, que era dar un cierto ropaje 
de masas a la desnudez del fascismo. 
Por consiguiente, le perdieron el res­
peto. Expulsaron sin vueltas al sub­
jefe que había designado Paz para su 

él mi 
e enfermar de urgencia y partir 
los Estados Unidos. iPor qué iban 
demostrar más consideración los 

hacia un partido que de-
ostraba no servir sino para hacer 

presión poUtica en torno a un cobro 
de alo.uileres rezagados-? 

Se tiene aquí una buena ocasión 
para ver por qué si el populismo pue­
de ser todavía hoy una bandera de 
la lucha de clases en otros países, en 
Bohvia no lo es más. La propia po­
breza de la votación lec-hinista en "Si-

:oponte: glo iXX" demostraba que aim la iz-
en toda la fase quierda del populismos había sido 
fascista, parecía abandonada por los sectores avanza-
iva que eficiente, dos de la cías ' -

determ-inado momen- I^s elecciones en "Siglo X X ' y las 
lanas, la infraestruc- que se produjeron en otros lugares 

landestina del ELN fue casi In- ensenaban en estado de q-oietud .a 
tegramente desmontada: los asesma- actitud de clase que se iba a mos­
tos se renitieron Era un hecho que trar en su dinamismo con motivo de 
e° m 4 o S f S í S o déla ™errilla no se la devaluación del peso boUvíano que 
haSía l í?o^orado al conjunto de los Bánzer decretó en noviembre. El peso 
métodos de la clase obrera; no es qué bajo en un iO-., con rdacion „ la 

di B l m o m e n í o d e l a ^ d i s p ^ d e l ^ ^ ¡ ^ ^^J^J^^ 

initlva de la prmoipal era la_reducci< 
tos de producción de las í 
presas, especialmente de 

LOS meses siguientes il " ' 

mentir esa impresión 
tariado, que al fin y al caoo _es ^ ^ ^ ^ - ^ - ^ , cons ide rab le . 

económica por parte del BrasiL Los 
brasdeños, empero, mostraron no te­
ner sino una muy modesta capacidad 
de exportación de capitales, 
cambio un gigantesco mun< 
por desarrollar y, en suma, 
vención en BoUvia no íue sino com­
plementaria. Incluso el dmero que el 
comandante del ejército asentado en 
Corumbá entregó a los conspiradores 
resultó ser dinero que le fue dado 
por la CLA, al margen de su gobierno 
central. Son los norteamericanos <y 
no los brasileños) los que mandan en 
Solivia; sus agentes los que organizan 

infer­

ios de­

aparato de 
hora de h 
izquierda. 

derrota ucción de 

El prole-

tinerla 
casi totalmen­

te extranjera. Era la retribución al 
sector empresarial por ' 

qu-^Ta ̂ ^^^^fÍ¿ : : E a - | r í £ 3 - S o g l i a - e s - e l 

- ^ q ^ ^ d í S ^ S S ^ i S S í S ^ S e i S ^ S S í ^ : 
de e U ° t a ^ n - S e - e S ü T ^ S - . ^ S f e S f ^ 

S s ^ t í S ^ t S e í T h S S d f S S ; ^ ^ ^ ^ 
16SS favorecieron al FR-A Ga alianza m¡ur\.<!>ía>- 212 al lechinisrao, 156 

son secretas. 

Falanse Cel partido fascista propia-
V sólo 112 al l-nSTR. El ana-

nunciado» que 
tidades de crédito nor-

taraericanas han asignado nada ms-
os que 490 miUones de dólares a 
iolivla. a ser invertidos en vanos 

peligrosid d ael MNR, devenía ahora S S e ^ « n d - n T a los niveles 
Cante la osadía de la izquierda con ra a ^Ji^?^ '-^ existencia y am-

los mUitares habían hecho una fija- .- superiores. . 
cíón «una fijación angustiosa) de las ^ oolítica. los norteanieri-
mul^tudes q . e el I I N S JSr-gf&r C ^ n ^ Smue,-tran hasta qué 
el o2. Ahoi^ convocaron, sin embargo W ^ cobraron conciencia de la 

fee -ir-i-, cuando ya hacia per- x^asas que 
"^^.^T=-S2r,^íí?-<,r-ce una síntesis hnpEcó ia --asamblea Popular- Su ac-
>eSfn2"lrfe Se^^eSia" ¿ f m ^ t=.¿ión d«ecta en la conducción _ ec-o-

miento 

"ciden los planes económicos. ÍE1 go­
bierno de Bánzer no es smo una co­
rrea de trasmisión entre el unpena-
lismo y él país. 

En el planteamiento de tales planes, 
los fascistas no contaron, empero, co.a 
la capacidad de resistencia ae la da­
se obrera boUviana. 

Es, por cierto, una clase dotada de 
aqueDo que Gramscí Damaba él "es-
jjírltu estatal". Dos veces en menos 
de veinte años ha constituido órga­
nos de poder estatal propiamente pro­
letarios, que no reconocían smo su 
propia soberanía y que se propusieron 
¿xtSiderse como soviets a todo el sis­
tema de poder del país. la dase 
obrera la que venció al ejército y lo 
disolvió en 1952- Uno tiene, reahnente, 
derecho a preguntarse por que la iz­
quierda del continente presta tan po­
ca importancia al hecho de que esta 
-dase protagonizara la única insurrec­
ción armada triunfante en la Amenca 
Latina hasta la Kevolución Cubana; 
por Qué no se comprende y hasta se 
dita¿a la situación de haber sido 
la única en el continente capaz de 
constituir sus propios soviets 

AhOTS también, cuando el movi-
mleníü izquierdista parecía aplastanc, 
es de la dase obrera de donde surge 
el desafio al fascismo. Las huelgas 
con las que los fabriles y otros sec­
tores respondieron a la devaluación 
de Bánzer no tardaron en rHTOlongarse 
; tm autoaislamiento de los barrios 
obreros y se dic-e que los huelguistas 
negaron a situar sus - francotiradores 
en los pasos de ingreso. ÍE1 ejército 

lización del 
ya un hecho. 

Es cierto que se tiató de un mo­
vimiento espontáneo. En cierta me­
dida y eso mismo es lo que otorga 
a esa movilización un interés mayor. 
iCómo es, en efecto, que, estando to­
dos los dirigentes radicales o exiha-
do- o presos o clandestmos o muer­
tos, sin embargo las . masas puedíai 
organizar en pocas horas una res­
puesta tan radical? Porque la acción 
directa es un método incorporado a 
la clase. El aparato de la dase puede 
ser remplazada cuantas veces sea ne­
cesario siempre que el método sste 
ya implantado en su seno. Si el go­
bierno toma presos, la masa de in­
mediato los remplaza y la acción pro­
sigue, indestructiblemente- Si se com­
para esa realidad con lo que ocurrió 
con el EUSr, él contraste es evidente. 
iEn verdad, sólo son destructibles los 
mo\Tmientos que no se han insertado 
en la clase en su conjunto, porque 
una organizac-ión puede ser desbara­
tada pero no puede erlo una c^ise. 

DESDE otro pimto de vista, esos 
hechos plantean también el as­
pecto de la debilidad d a movi­

miento de masas en BoU-via. No hay 
mucha distancia, en efecto, entre él 
impulso espontáneo y el espontaneís-
¡no. iNingún partido como partido mis­
mo organizó la respuesta obrera a 
Bánzer y es bien cierto que mientras 
sea solamente espontáneo él movi­
miento de las masas no vencerá, aun­
que sea a la vez indestructible. Pero 
el desdeñar el valor del impulso es­
pontáneo de la masa sena una locu­
ra Si ese impulso no existe, la revo­
lución no es posible: la revolución 
debe estar previamente en la volun­
tad de las masas para que el partido 
pueda organizaría. La vigorosa pre-

, o S ^ - ^ l . - " a i S i - l S S ^ ¿ T a | J J | | : - / 1 ^ e & - £ i o S S n S 

i S F Í S i S í f e ^ estaban . e , t ™ , d o s _ c o n 

Viernes 29 de diciembre de 19v2, 

posibilidades de ayuda fascismo 

de las del 65 pero Bánzer du­
dó de la homogeneidad de su propio 
ejército, temió a sus propios oficiales 
V en soma, se hizo cargo de que 
;4 trataba de im problema poHHco 
V no de im problema meramente mi­
litar La movaización obrera obligó al 

- o la 

elemento espontáneo i 
masas de Solivia muestra por eso que 
se trata de un país continuamente 
próximo a la crisis revoludonaria. 

Éstos son todos hechos q-ue deben 
ser seguidos muy de cerca por la iz-
cuierda latinoamericana. El que crea 
oue tm país atrasado dSbe forzosa­
mente producir solamente nn. movi­
miento atrasado no ha aprendido na­
da de la historia de las revoluciones. 
Que Sábato o Freí piensen asi, ca­
rece de importancia; paro qne la iz-
Quierda aplique la misnm « g l a , seria 
catastrófico, aunque es verdad «Ge a 
veces tiende a hacerlo. . 
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Nuestro proceso marcha a la propieaau social 
aobre los medios de producción, peio dentro de 
sin sistema pluralista a través del cual coexistirán 
3a propiedad estatal —de todo el pueblo— y no 
solamente de una clase; la propiedad social por 
los trabajadores, con mecanismos de compensa­
ción en la distribueión del fruto del tiabajo 
social hacia la clase obrera en su conjunto; y la 
copropiedad y cogesüón, vía las comunidad^, 
laborales, que reformaron el sector privado. Te 
iodo esto sobre los instrumentos y medios de 
3 r̂odLicción. Ahora bien, dentro de este esquema 
societal pueden reconocerse claramente los va­
lores socialistas que, junto a otros, nutren la 
ífloíolía ideo-política de nuesti-a revolución, si 
es que se entienden diclios valores como con­
ducentes a la propiedad social sobre los mediiíS 
de producción. 

Pero allí no acaba el problema. Los otros va­
lores libertarios, humanistas y cristianos _ dife­
rencian también claramente nuestra posición de 
cualquier otra que se haya formulado en el pa­
norama revolucionario mundial. Es decir el so­
cialismo como una de las fuentes que nos nutre 
ao puede ser sino humanista y libertario y en 
esencia, profiuidamenté cristiano. He ahí la her­
mosa frescura de nuestra íüosofía de la parti­
cipación iiopLilar plena dentro de una demo­
cracia social libertaria y antiniperialista, solida­
ria con todo el pueblo en el frente interno y 
con todos los movimientos de liberación en ei 
írente externo. Entendemos que no debe haber 
intermediacióu paitidaria única y verdad oficial, 

propiedad 
de producción 
constituyen u 
con i unto y s 
ración, entre 
duidos todos 
los mecanism 
que deben s! 

al absoluta sobre los medios 
porque creemos que esos hechos 
í bai-rera entre el pueblo en su 

instnmientos políticos de libe­
la sociedad de trabajadores —in-

discutidos, planteados y asunii-
nte por los trabajadores, en tma 

real y concreta transferencia de poder de la mi-
noria capitalista hacia las masas. 

La nuestra será una sociedad de masas traba­
jadoras, dueñas y gestoras de sus medios de 
producción dentro de tma democracia social que 
¡sustente la revolución como participación plena, 
irreversible y directa. Por tal razón no nos ins­
cribimos dentro de tm esquema societal que bus­
que la intermediación del partido único, aun 
cuando sea de élite, ni la loimulación de la ver­
dad oficial por ese partido, ni la representación 
asumida, a través suyo, de la voluntad maycri-
íaria de las masas, que entendemos caracteriza 
al sistema comtmista, por lo menos en su pra­
xis concreta, y abstracción becba de las formu­
laciones teóricas que, no en todos los casos, 
guardan coherencia con lo's hechos. 

La nuestra, al fin, será una sociedad abierta, 
participacionista y en permanente y lúcido cues-
fionamiento por las propias masas sobre su des­
tino y en la que no habrá entre el hom.bre y su 
trabajo, ninguna relación de distancia, de inter­
posición en las decisiones que finalmente tam-

2 El evidenie qnje el proceso peruano ta te­
nido influencia en vaiios países de Amé­
rica Launa. Desde 1968 se debate en el 

conünenlc, aigumeníando en favor o en contra 
del gobierno de Velasco. Se plantea incluso una 
aliemali-ra modelo peruamsla o. por ejemplo, rao-

—ISTosotros nemos declarado que no acepts-
•jnos injerencia alguna en nuestros as-ontos inter­
nos, así c-omo tampoco pretendemos que nuestro 
p?roceso sea exportable, porque respetamos pro-
f-undamente las earaeteristicas concretas de c-ada 
peculiar camino hacia la liberación latmoamen-
eana, aimque somos solidarios y respe 
;dichos caminos en la medida en que se 

erialistss. y se Inscriban en t 
e liberación de sus pueblos. u * • i 

Si usted dice qae nuestro proceso ha tenido 
afluencia ea varios países de Amei-ica Latina, 
ntendemos que cada proceso y formulación teo-

lógi< 

t-iña 

nuches 

debata nuestra posición desde p 
simpatía o antagonismo. La izqui 
y lúcida de este continente viene a tomar noción 
de la Revolución Peruana, directamente de las 
fuentes gestadas en el núcleo de nuestra reali­
dad. Desgraciadamente existe otra llamada tam­
bién izquierda, en el fondo satelizada y coloni­
zada ideológicamente, en clara demostración dr 
subdesaiTollo doctrinario, que se ciñe a infor­
maciones deformadas por ciertos "geniecillos". 
miembros de frondosas burocracias internaciona 
les. Lo curioso es que estos sectarias "teóricos" 
perciben jugosas pagas en dólares mientras pacen 
plácid-amente en sus cenáculos de café, para ana­
tematizar cómoda e irresponsablemente al pro 
ceso peruano tildándolo de eapitali.sta, reformish 
y proimperiaüsta. "De todo hay ~ -
del Señor.» 

Eso no quiere decir que pretendamos erigir­
nos en dueños de la verdad absoluta. Muy lejos 
de eHo- Aceptamos la crítica, siempre y cuando 
se entienda como contribución doctrinaria y prác­
tica al proceso peruano, pero al mismo tiempo 
situada "dentro" de la Revolución, con humildad, 
sin la soberbia, el mesianismo ni el dogmatismo 
a ultranza con que algunos "críticos" intentan 
miramos desde arriba, desde un Olimpo en el 
que nadie los colocó, excepto aquellas camarillas 
seudoizquierdistas de dudoso origen que, curiosa, 
mente reciben una sustantiva colaboración de 
ciertos círculos editoriales ligados al úiiperia-
lismo. 

Respecto a ía última parte de su pregunta, pre­
fiero no opinar, puesto que nosotros solemos res­
ponder a cuestiones que se relacionen directamen­
te con el proceso peruano. Por lo que atañe a la 
Revolución Peruana creo que al postalar una de­
mocracia social de participación plena, al mar­
char hacia tina economía pluralista que asegura 
mayoritariamente la propiedad no capitalista so­
bre los medios de producción; al crear, junto al 
sector estatal, un sector prioritario de propiedad 
y gestión por los trabajadores sobre los medios 
de producción: al haber alterado la estructura de 
la empresa privada a través de la cogesüón y co­
propiedad por sus trabajadores -ría la Comunidad 
Laboral; al baber asumido ima clara conducta 
antimperialista cuya prueba militante más recien­
te es nuestra posición frente a la agresión que su­
fre Chile por la empresa transnacional Kenne-
cott: al habei- establecido relaciones con todos los 
países del mundo incluidos China Popular y nu es-

solidaria Cuba revolucionaria es-
o muy daramente el sustento de 
política perfectamente reconocible 

y diíerenciable dentro del contexto de la lucha 
por la liberación de este contLaente. Si hav otras 
posiciones diferentes a las nuestras, los hechos 
resaltarán una Y otra realidad. 

3 El profesor Eiic Hobsba«-m en un difundi. 
do artíciUo ("Perú: The Peculiar Hevoln-
lion--) considera que se abre la posibilidad, 

para el futuro, da que el proceso peruano se 
apicjdnas más y más al socialismo. Hobsbawm 
argumenta en favor de esla posición que la em­
presa privada es frágil, que no exisle una bur­
guesía nacional y que el sector esialal liende a 
desarrollarse poi impulso de la polLdca del go­
bierno. ¿Comparte -usted esle punto de vista? 

-—-Muchos est-jdisos se plantean con rigor el 
destino final de la Revolución Peruana, que a no­
sotros, en verdad, no nos preocupa, en la medida 
en que este proceso se asiente en las masas. Co­
mo le contesté en su primera pregtmta, los valo­
res socialistas que nos nutren, ai lado de otros 
libertarios, humanistas y cristianos no oueden 

Ura- asumirse sino dentro del contexto global de ío-

C O r s i E U M I N I S T R O 
D E E f M E R G I A Y M I I M A S 

SERÁN LAS 
GRANDES 

M A S A S 
QUIENES N O S 
SUSTITUYAN" 

empresari< 
entalidad ó 

milenaria del pueblo del Tahuantisuyo 
aue hizo célebre al imperio de los Incas. Es tma 
suerte de socialismo peruano, puesto" que pone 
el acento en la propiedad social sobre los medios 
de producción y rescata en el hombre su dere­
cho inalienable no sólo a la gestión sino a la 
propiedad solidaria sobre los medios de produc­
ción. .Al mismo tiempo alienta en el empresario 
fundamentalmente su opción de trabajador y el 
derecho que como hombre libre tiene de ade­
cuarse a la nueva sociedad en el sector de copro­
piedad y cogestión que la revolución ha creado 
y ea ei cual üene un papel y im lugar que cum­
plir. Queremos resolver la dicotomía 
capitalista en favor de tma : 
empresario, entendido fundamentalmente como 
trabajador, como técnico, como factor de desarro-
Uo. Lógicamente a sector de copropiedad y co-
gestión es uno de los tres que ha creado nuestro 
proceso para alterar sustantivamente, en ese sec­
tor, el concepto de empresa privada. Y desde lue­
go, los sectores mayoritaríos serán el de propie­
dad social, de carácter prioritario y ieiinitorio 
de nuestra revolución y el de propiedad estatal 
sobre los medios de producción, pero sustentan­
do un estado que refleje los intereses de todo el 
pueblo y no el de una minoría capitalista. 

AL rescatar al empresario de su abenaeión ca­
pitalista, o sea de dueño y beneficiario exclusivo 
de Jos m,edios de producción, lo integramos a una 
sociedad participacionista en la cual se devuelva 
ai término empresario —es decir de emprender, 
de empresa— su carácter positivo y desalienante. 

4 Si hacemos sm balance de los cualro año* 
de gobierno, ¿cuáles serían, a s«i jiñdo; 1 « 
realizaciones más importantes? 

—.EL proceso peruano se inició a nivel de pra­
xis con tma medida tajantemente antimperialis­
ta: la ext>ulsión de la International Petroleon-s 
Companyi füial de la Standard Oil de N e w Jersey, 
de nuestro suelo. Esa empresa imperialista, Is 
expulsión de la cual nos origina aún boy senas 
aiscriminaciones con los mecanismos de c-rédite 
ligados al imperialismo, fue la imagen más ne­
fasta — negativa de lo que sígninea el colonia­
lismo poíitieo y la dominación. Su expulsión fue 
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-ifdad peruana- Se imcic con las haciendas 
ireras de la costa, de propiedad de capita-
; poderosos y de sectores ligados al miperia-
> V hov marcha inexorablemente en toaos 
mapos oe] Peru^^^ n n ra, " e "o e 
I- los vacimientos mantenidos como reservas 
té-gicas del im.perialismo, ai estado peruano 
iii-ionario Tiara .su explotación mas conve-
e En sesuida vino la Nueva Ley de Incus-
o „ e r-reó la nrimera Comunidad Laboral: la 
unidad Industrial, aue orinda acceso nasta 
% de la propiedad y a ia gestión, a ios tra-

: empresa. Se ha entregado a m 
•adotî s con un Comité Especial 
aiano -"Exnreso - que 

c-ayo 

del C-obier-

üffuos dufr 

desalienacióm de concienfc-
ríií-icTi V d.= liberación freiste al cíominio y pene­
tración culroral del mrpetiaiismo- Oon e^^» se 

del nuevo nom^&re libertario. . 
li,-i.--r.o Qiie necesita la Revol: 

•Hemos seguido una política exterior indepen-
.diente, estableciendo soberanamente relaciones 
con todos los países del mundo que convengan a 
los intereses de nuestra revolución. 

Como medida reciente, se están creando esta-
talmente empresas de comercialización a tra-vés 
de supermercados que llevarán al pueblo perua­
no los productos básicos de la economía domés­
tica con eficiencia, oportunidad y bajos costos pa-
ra las srandes masas populares. 

Pero creo que dos logros muy importantes de 
estos tutimos tiempos han acrecentado el acervo 
revolucionario de nuestro proceso. Gno de ellos 
radica en la creación del SIN/-MOS (Sistema 
Nacional de -A-povo a la Movilización Social) que 
plantea con claridad meridiana la vía' participa­
cionista de la Revolución Peruana, creando me­
canismos de apoyo y no de manipulación de las 

y doctrinaria de 
e se opone, de raíz 
'Cían en nuestro p 
modernización del sque 

He tratado, en apretada siniesis, de presentar 
a ustea un panorama de algunos de los logros 
qne considero más importantes del proceso re­
volucionario peruano que iustamente por ser pro­
ceso abierto, aunque con sus definiciones ideopo-

ndamentales ya planteadas, tendrá que 
perfeccionarse día a día con la participación po-

5 AJ<runos críticos desde la izquierda señalar» 
Quc el proceso peruano se ha dssaixollado. 
hasta el présenle, con prescindencia de la 

movilización organizada de las masas. Se asegoia, 
incluso, que las medidas antioligárquicas y 

, del gobier 
acto adminislraÜT-

Estos críticos are 
SIGAMOS es inopera ¿Qué les respondería 

Se ha puesto en el Dar.cuuiO oe jos atusa 
imperio Prado, al descubrir el cai-acte. ue 

7o de muchas de sus actividades financie 
í̂ -rañmiea* V ooliíicas. Este hecho ha sioo de 
easa signilíeaciOn en la conciencia ae Jai i 
= r-evnli-.r-i'sn r̂ia!! del Peru. La gran mayí 
• sos empresas .din.gldas iTauduiemaiiie.i«,e ; 

"^El ^ a d o . a través de Ja Ley de Teieî oi 
í-ac5fmes_ ha adquirido ei ai "i oe laa eu.ui. 

^ev. o e ^ -̂ e a enpr ^ d 
f--«1ón. ñero con poder de decisión defimt. 
1 el mane-io emp-resanai. ^ de ed 

la formación 

Peruana paxE 

! servidos públicos 
¡es como la electricidad, ias teieec-

la Compañía de Teieronos, ios le-

de tíiciembrc dt 19̂ 2; 

—La movilización de las masas en un proce­
so tan Kui géneris como el peruano, tiene que 

e también a una concepción audaz y crea­
dora. Tradicionaimente en los procesos revolu-

precedentes las masas se han moraliza­
do alrededor de un partido que las conducía y 

jlecía una dictadura implacable sobre los 
ser-rorpü antagónicos a aquel en el que se sus­

piro lo m.ás concreto, excepción hecha de la 
exoeriencia cbJlena. es que se ha llegado al poder 
revolucionario, a través de sangrientas luchas en 
•--ontra de las instituciones prerrevolucionarias 
V RÍF ¡as fuerzas armadas inclusive. 

E'i el caso del Perú, la fuerza armada, en una 
Do^^^ón cualitativa e ideológicamente diferente, 
e« lo que a«ume el frente de lucha contra el ca-
Diraüsmo y el im.perialismo Es decir unr insti­
tución vigente, pero profun* líente renovada, en 
erado tal que su transformación paso madver-
firta cara la oligarquía pl-atocrática gobernante, 
nara el bnperialism.o y aun para la izquierda tra-
ílíKona! se erigió en vanguardia de su pueblo 
pai-a su liberación definitii.'a- Toda la teoría y la 
nravis. revolucionarias fueron cogidas de sorpre­
sa- Las masas bomb-ardeadas ideológicamente por 
el í i «ema capitalista o atomizadas, en cuanto e 
oresencia organizada, por ciertos parbdos de iz-
ouierda absolutamente incapaces, por su dogma­
tismo- de conducir con lucidez el proceso levo-
iT-iMonario Quedaron inermes durante mucho 
Tiempo frente a la voracidad de los sectores po-

q c s que las manipulaba- Se creó en ellas 
oues- una orofunda desconfiaEza. 

De la noche a la mañana, esas masas se aes-
oiertan teniendo al frente a una nueva luerza 
armada que exp-ulsa a una empresa imperialista 
nrofundamente odiada en el Perú e inicia una 

e n nteixtunpida de_ transformaciones revolu-
cionanas que ellas reciben con asom-bro. unas 
veces con escentícismo explicable otras, pero 
generalmente con jübüo, con desbordante espe-

Pe no olvidemos qu e! pueblo -nene 
imdo e indiscutible olfato histórico. Saoe, 

ínstínt ' " "social, quién está de 

ndo 

We- la democracia lormal empezó a percata 
o e esl 1 era V es "su" revolución, y que 

democracia enlatada como tm proapcto 
c -I m , de los tantos ene ofrece d c ^ ^ b ^ 
r,o era ¡ano un espejismo, una meníma cruel, un 
Falacia sin nombre. 

T i a empezado _ . 
nidinaiia de las masas. Jamas se 
tanto pueblo, ' ' " 

mtdti-

' e! fervor. 
la inconmensurable alegría coc «ue desda : 

te al equipo levolocJonario en cuanta oportuni-
dad de. diálogo hay entre el gobierno y el pue­
blo, oportunidades que cada vez se multiplican. 

Y es conmovedor observar el respeto, la aten­
ción y la mística que empieza a generarse en las 
masas por el proceso revolucionario <iue saneo 
suyo. 

Lo que oc-urre es que se olvida qtie este pue­
blo ha respondido siempre al llamado de la He-
voiución Peruana. He podido observar en nus 
viajes po- el exterior que hechos como el que 
comento se silencian por dos razones. La prnne-
ra está sustentada en. una habiUdad suprema del 
imperialismo para presentar al proceso peruano, 
como un proceso simplemente refomoista por un 
lado y extremista por el otro a efectos de des­
prestigiarlo frente a otros sectores revolucionarios 
del Tercer Mundo, porque en estos momentos le 
interesa minimizar a nuestra Revolución, ya que 
no puede tildarla dé "comunista". Y sabemos 
ouán fuerte es el imperialismo cuando desea 
presentar una imagen falsa, puesto que gobier­
na y controla casi todos los medios de difusión 
masivos La segunda razón estriba en algunos 
círculos de cierta fauna "izquierdista" ligada a 
centros de estudios cerrados, excesivamente m-
telectualistas, que nretenden perpetrar recetas so­
ciales, cómodamente instalados en una platee 
desde la cual lanzan -críticas por doquier sm asu­
mir responsabilidades de decisión. Ebos funda-
mentalmente, sustentan una carencia total de 
nartieipaeión popular en el proceso peruano, 
cuando la verdad es muy otra. 

Lo aue si es cierto es que recién se esta po­
niendo en marcha la participación libremente or­
ganizada de las masas a través del SINASÍOS 
Cuando decim.as organizada, no queremos 
íicar "manipulada" y creemos que esta 
diferencia muy importante. Las propias 
deberán cohesionarse a través de mecanis 
participación aparte de los que han pues 

s'igni-

secto 
per-

.dades labor 
campesinos. Y este fenómeno c( 
cibirse con nitidez en el Perú. 

Con ocasión de la ley pbrata aprobad.! por ei 
parlamento de los Estados Unidas para favorecer 
a los grupos empresariales pesqueros en su lUi-
busterismo imperialista, el pueblo salió a las ca­
lles, en un gesto espontáneo y manifestó su re­
pudio a la agresión. Cuando la revolución encon­
tró -oetróleo en Pavaj-acu. en plena selva amazó­
nica", las masas salieron jubilosas a las caUes a 
manifestar su intensa alegría. Son hechos con­
cretos y no desmentibles. sino a fuerza de mala 
fe o de desconocimiento- La última gira del eqtii-

del presidente Velascü para 
to aniversario de la toma del poder revoluciona­
rio transcurrió con un gran fervor popular. 

El SIlí.'iMOS, la más fresca y autónoma ins-
tit-ución de nuestra revolución em.pieza a ser per­
cibido Dor las masas como el vehículo más efi­
caz -- directo para su presencia militante, bbre y 
coherente en ís .jonducción de su propio destino. 

Ó
jCiué imporiancia airibuye nsied a la mo­
vilización de las masas para el desam^Uo 
de la revolución pemana? 

—La sola creación del SIMAMOS creo que es 
la respuesta más concreta acerca del papel que 
asigna" la revolución a la m.oviüzación de las masas. 
Sin masas libremente organizadas y mibtante-
mente dispuestas a defender su proceso y a pro­
fundizarlo; ninguna revolución tiene un ft.ituro 

^^La^evoluciÓE. según el más iúcic'c peiisador 
de -izquierda del Perú, José Carlos Maxiátejuí, 
-será "creación heroica de su pueblo'\ I¿> que su­
cede es c-ae a veces se olvida que la fuearza ar­
mada es también pueblo, y tiene, por tanto, per­
fecto derecho a liderar, por ahora, a las masas 
revolucionarias- del Perú. Nuestro origen en las 

. capas medias de ia población no nos inhibe, sino 
por el contrario, nos inscribe 

también de las capas vés de diligentes 
medias. No veo XXA qué — . . 
tores de caoas medias ñavan podido liderar ie 
lucha revolucionaria de Uberación y no la fuer­
za armada del Per-Ú. 

La -anión indestructible entre la -vanguardia y 
las masas ^e llama en el Perú binomio pueblo -
fuerza armada. Sólo que en el caso peruano la 
nuestra será una vanguardia transitoria, no ms-
út-aeionalizafale. Serán las propias masas quie 
libremente orgaioizadas,- nos sustituyan crea 

arse sus propias estructuras de participación y de 
esa cisión oara asegurar él futuro irreversible de 

de revoluáón peruana. Con encnos inscnbnnos 

i escachar ai presidente Telasco, 
=„%Sidez"Wr'í^ dítiios y l o s ' ^ d i o s ^ d e ¿ 
historia, pero one cieríamente ha dado a la Ame-
tica Laéna un¿ gran autoridad moral en sus eon-
«aKácnes poHtí-caE y, sobre todo, en sa condtict» 
Istimana. 
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